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Mis queridos hermanos y hermanas en el Señor:

1.   El día de la Patrona de Madrid, Nuestra Señora de La Almudena, nos
invita un nuevo año a hacer memoria agradecida de la Santísima Virgen María,
Madre de Dios y Madre nuestra, por la especial protección y cercanía maternal con
la que ha acompañado desde tiempo inmemorial a los hijos e hijas de Madrid; sin
fallarles nunca, ni en los tiempos y horas de bonanza, ni en los momentos y en la
coyunturas más difíciles y dramáticas. Esa es la experiencia de los madrileños de
todos los tiempos: de cada madrileño y de sus familias; pero, también, de la propia
ciudad y del pueblo de Madrid. En los momentos más cruciales de su historia allí ha
estado Ella ofreciendo y asegurando su amparo maternal. Basta recordar lo acon-
tecido en 1645, cuando graves inundaciones amenazaban angustiosamente a la
población; el recurso a Santa María de La Almudena fue decisivo. Así lo reconocie-

Diócesis de Madrid

SR. CARDENAL-ARZOBISPO

HOMILÍA del Emmo. y Rvdmo.
Sr. Cardenal-Arzobispo de Madrid

en la Solemnidad de Ntra. Sra. La Real de La Almudena

Plaza Mayor, 9.XI.2011

(Za 2,14-17; Sal. Jdt 13,18bcde 19 (R.:15,9d);
Ap 21,3-5ª; Jn 19,25-27)
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ron los Regidores de la Villa el 8 de septiembre del año siguiente, 1646, haciendo el
Voto solemne de celebrar anualmente su Fiesta: “Esta Villa -rezaba el acuerdo mu-
nicipal- vota la asistencia a la festividad de Nuestra Señora de La Almudena…
perpetuamente para siempre jamás, esperando que este servicio le será muy agra-
dable a la Virgen Santísima… y para el bien público de esta Villa”. Voto mantenido
hasta el día de hoy a pesar y a través de las variadísimas y contradictorias vicisitu-
des por las que atravesó la Capital del Reino y de las interrupciones que sufrió.
Pero es, sobre todo, la Iglesia Diocesana de Madrid la que está llamada a hacer esa
memoria con un acento del todo propio y singular, porque de la Archidiócesis de
Madrid -de sus pastores y fieles- la Santísima Virgen de La Almudena sí es Madre
en un sentido inigualable como Madre de Jesucristo y Madre de la Iglesia. Nuestra
Archidiócesis, de muy joven historia, ha experimentado su maternidad espiritual
desde su creación en 1885 con una intensidad creciente en frutos de gracia y de
santidad. La historia de los Santos de Madrid de los siglos XIX y XX es sencilla-
mente prodigiosa. La lista de los santos y beatos -hombres y mujeres, sacerdotes,
consagrados y laicos, mártires, confesores y vírgenes- que enriquecen nuestro san-
toral ha ido creciendo en la misma medida como nuestra Comunidad Diocesana iba
practicando cada vez una más profunda y tierna devoción hacia la que sería decla-
rada su Patrona por S.S. Pablo VI el 1 de junio de 1977: Nuestra Señora de La
Almudena. “Almudena” será el nombre que recibirá un numero cada vez mayor de
niñas madrileñas en el día de su Bautismo.

2.     El último de los grandes favores que de ella, Santa María la Real de La
Almudena por llamarla con toda la exactitud de su nombre-, hemos recibido la
Iglesia y el pueblo de Madrid, muy recientemente, ha sido la Jornada Mundial de la
Juventud - 2011 presidida por el Santo Padre y que celebramos desde el día 16 al
21 de agosto pasado. La Santísima Virgen María -“La Almudena”- fue una de las
claves espirituales principales que explican “la cascada de luz” -en palabras de
Benedicto XVI- que inundó a Madrid en esos días inolvidables, escritos ya para su
mejor historia con caracteres indelebles. La espontánea y fresca manifestación de la
fe de los jóvenes peregrinos, la alegría limpia y esperanzada que irradiaban, la acti-
tud de servicio generoso, de ayuda pronta y cordial y de apertura de alma, dispues-
tos siempre a darse e intercambiarse entre sí y con las familias, grupos y comunida-
des que les acogían; en una palabra, la sensibilidad, exquisitamente mostrada, para
ser artífices de un maravilloso clima de amor fraterno… todo eso, y más, constituyó
un testimonio excelente de la verdad de Jesucristo con una fuerza de convicción y
de conversión extraordinaria: ¡única! En esos días, Madrid se presentó al mundo
como la Capital de la esperanza. Esperanza capaz de transformar la experiencia de
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un presente -para tantos jóvenes, difícil, oscuro y dramático- en una vivencia del
gozo de haber encontrado el camino del futuro. Enraizados y edificados en Cristo y
firmes en la fe, el horizonte de la vida les quedaba despejado de las peores incerti-
dumbres: las que tienen que ver con las preguntas por el sentido de la vida y de la
muerte, del pecado y de la justicia, del odio y del amor, de la felicidad y de la paz.
A la vista estaba: las crisis podían ser vencidas como puede ser vencido el pecado.
Y, por supuesto, también puede y debe serlo la crisis que hoy nos aflige a todos. No
sólo a ellos, que contemplan cómo sus expectativas de empleo, de fundar una fami-
lia, de crecer y progresar humana y espiritualmente, se encuentran seriamente daña-
das, sino, también, a toda la sociedad.

3.    Sí, la Fiesta de Nuestra Señora de La Almudena, en este año tan
abundante y copioso de gracia -de la gracia de su Hijo, nuestro Hermano, nuestro
Amigo, nuestro Señor ¡el Salvador del mundo!-, es día ciertamente de correspon-
dencia por nuestra parte -de acción de gracias-, pero, no menos, un día para una
ferviente oración de súplica a Dios por los frutos de la JMJ-Madrid 2011: por sus
frutos espirituales y temporales en bien de la Iglesia y de la sociedad, para las
personas y las familias que las vertebran. Súplica confiada y encomendada a su
amor maternal. La Palabra de Dios, que hemos proclamado, nos indica la buena
dirección, si queremos que nuestra plegaria se llene de contenido y sentido, profun-
do y concreto a la vez, y pueda ser introducida creíblemente en la gran Plegaria
Eucarística que culmina nuestra celebración.

4.    En la Profecía de Zacarías se habla de la alegría y del gozo al que es
invitada la “hija de Sión”: “Alégrate y goza, hija de Sión que yo vengo a habitar
dentro de ti” -dice el Señor-. Ese es el anuncio del Profeta, que añadirá: “el Señor
tomará posesión de Judá sobre la tierra santa y elegirá de nuevo a Jerusalén”. Se
terminará el destierro y se consumará la liberación, cuando Dios vuelva a habitar en
medio de su pueblo: en la ciudad santa. Ni entonces era posible edificar la vida -la
vida de las personas y la vida de la sociedad- con futuro, un futuro de eternidad,
contra Dios y al margen de Dios; ni tampoco lo es ahora. Israel lo pudo comprobar
en propia carne, en medio de la terrible desgracia y del dolor de su destrucción y
del destierro de sus habitantes. ¿Se diferencia mucho esta experiencia del pueblo
elegido de la que hemos vivido en nuestra historia contemporánea? ¿De lo que
sucedió, y sucede hoy, en España, en Europa y en el mundo? En el seno de María,
la Virgen pura y doncella humilde de Israel, Dios escogió el modo, sitio y momento
histórico para realizar definitivamente su designio de habitar para siempre entre los
hijos de los hombres: ¡en el corazón de la humanidad! Es preciso acudir a Ella,
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Madre de misericordia, para que nos ayude a abrir las puertas del alma a Dios, a
quien el mundo necesita de nuevo con una urgencia no menor que en cualquier otra
época de la historia pasada y reciente. “La decadencia del hombre”, de la que ha
hablado el Santo Padre -como siempre, luminosamente- el 27 de octubre en el
encuentro mundial de los representantes de las religiones, que tuvo lugar en Asís, es
consecuencia de “la ausencia de Dios”. Ausencia en el pensamiento, olvido de Él en
la formulación y fundamentación de las normas morales y en la concepción y pro-
yección del bien personal y del bien común. ¿Qué se puede esperar de un futuro en
el que sólo cuenten el tener y el poder, el placer y el beneficio personal? ¡Nada
bueno!

Los jóvenes de la JMJ-2011 nos han dejado una lección inolvidable de
cómo vivir y de cómo afrontar positivamente el futuro: afirmando la presencia de
Dios en la propia intimidad y en los ámbitos de la cultura y de la sociedad; propo-
niendo, dialogando e intercambiando experiencias de verdadera humanidad, sin
imposiciones verbales y menos violentas, antes al contrario, con la amable sonrisa
de la caridad fraterna. El que ese testimonio arraigue y de frutos duraderos en la
comunidad eclesial y en la comunidad civil de Madrid y de toda España, depende
del Sí firme y valiente de la fe, puesto que solo por la fe se abre la puerta de nuestro
corazón al paso y a la estancia de Dios en nosotros.

5.     La antigua profecía de Zacarías se cumplió inicialmente en María,
siendo el punto de partida histórico-salvífico, elegido por Dios Padre en el Espíritu
Santo para su posterior y plena realización en el futuro de la humanidad por medio
del Hijo, hijo también de María, de Jesucristo, a través del Misterio de su encarna-
ción, vida, muerte y resurrección. Pues, como enseña el Concilio Vaticano II, “el
Hijo de Dios, con su encarnación, se ha unido, en cierto modo, con todo hombre”
(GSp 22), y viviendo, muriendo y resucitando por su salvación, le acompaña y
asiste en el camino de la historia con los dones de su gracia y del Espíritu Santo para
que pueda alcanzar definitivamente la “morada de Dios con los hombres” y habitar
en ella, como el libro del Apocalipsis predice para los que le han sido fieles en la
tierra: Dios “acampará entre ellos. …Enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya no habrá
muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Porque el primer mundo ha pasado”. Hay ya
espacio y tiempo firme e indestructible para la esperanza: el espacio y el tiempo que
Dios nos ha revelado y donado en Jesucristo, el hijo de María la Virgen, hasta
límites que sobrepasan toda capacidad humana. La victoria sobre el mal moral y
físico se ha iniciado irreversiblemente con su gracia. Nos la ofrece en su Iglesia. Es
posible y verdaderamente accesible para nosotros. ¡Para esa victoria hemos sido
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llamados! Los jóvenes de la JMJ-2011 han probado y demostrado con su conduc-
ta evangélica de vencer el mal con la fuerza del bien, que esa victoria es ya realidad
alcanzable y verificable en la tensa coyuntura de la hora actual. A ellos se les puede
aplicar con toda justicia lo que el Señor decía en el Sermón del Monte: “¡Bienaven-
turados los mansos porque ellos heredarán la tierra!” (Mt 5,4).

La mejor esperanza, la esperanza de verdad, ha vuelto a alumbrar sobre
Madrid: la vida de la Iglesia diocesana y de la sociedad madrileña. Si oramos a la
Virgen, la Madre de Jesucristo y de la Iglesia, insistentemente, por los frutos de la
JMJ-2011, podremos mantener viva la esperanza, y acrecentarla.

6.    La esperanza se vive y se afianza al pie de la Cruz, junto a María, la
Madre de Jesús. Ese es el espacio y el tiempo propio de la esperanza, dispuesto y
habilitado por el amor misericordioso de Dios para alcanzar el corazón del hombre.
Allí, al pie de la Cruz, con María, debemos estar nosotros siempre; y, hoy, en este
día de la Fiesta de la Patrona de Madrid del año 2011, muy especialmente. Jesús
nos da a su Madre -“Mujer ahí tienes a tu hijo”- como nuestra, para que la reciba-
mos con Juan en “nuestra casa”; de modo que la acojamos como madre suya para
que sea madre nuestra: “Ahí tienes a tu Madre”, le dijo al discípulo amado. Si la
dejamos entrar a Ella en lo más íntimo y hondo de nuestro ser -de lo que somos y
vivimos-, entrará infaliblemente Él. Tendremos a Dios en nuestro corazón. Dios
habitará verdaderamente en nosotros: ¡Dios que es el Amor! El tiempo del amor
pleno y verdadero ha llegado. Ese amor es la razón, la fuerza, la norma y el don
supremo que dan sentido y futuro a la vida. Comprender y vivir el amor del Cora-
zón de Cristo se hace fácil y viable a través del Corazón Inmaculado de su Madre.
Los jóvenes de la JMJ-2011 han sabido practicarlo y difundirlo como un buen y
suave “aroma” y “sabor” de Cristo, que impregnó el ambiente y la vida de todos los
madrileños en aquellos días memorables. Vivir en la gracia -amor de Jesucristo
debe ser nuestra respuesta a fin de que se cumpla y logre lo que esperamos: la
victoria sobre el pecado y el triunfo de la nueva vida. Significa apostar certeramente
por el instrumento decisivo -en el fondo el único eficaz- que nos hace capaces de
avanzar por la senda de la nueva evangelización, venciendo las crisis de esta hora
tan difícil y dolorosa de la humanidad.

A María Santísima, Virgen de La Almudena, Patrona de Madrid, “Madre
de Gracia y de Misericordia, Reina del Cielo”, confiamos hoy con renovado amor
y veneración filial nuestras plegarias por todos sus hijos e hijas de Madrid: los sanos
y los enfermos, los que sufren por cualquier causa y los que saben y quieren curar y
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consolar. ¡Que permanezcan firmes en la fe, pacientes y alegres en la esperanza,
bien despiertos y generosos en la caridad! En la fe, en la esperanza y en el amor de
Cristo. ¡La más preciosa herencia de sus mayores!

Amén.
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Queridos diocesanos:

El próximo 13 de noviembre, domingo, celebraremos la Jornada de la Igle-
sia Diocesana con el lema La Iglesia contigo, con todos. Desde los comienzos del
Cristianismo la Iglesia ha vivido junto a los hombres, a quienes ha sido destinada.
La palabra parroquia significa precisamente -casa junto a otras- porque la Iglesia
se entendió a sí misma como la Casa de Dios situada junto a las casas de los
hombres. En las asambleas litúrgicas todos tenían cabida, como atestigua la carta
de Santiago, dando siempre predilección a los pobres y necesitados y evitando la
acepción de personas. El apóstol san Pablo comprende su propio misterio como un
hacerse “todo con todos para ganar a toda costa a algunos” (1 Cor 9,22). Y el
precioso documento de la Carta a Diogneto presenta a los cristianos viviendo en las
mismas ciudades que el resto de los hombres, asistiendo a las mismas escuelas,
comprando en los mismos mercados, aunque -eso sí- llevando una vida muy distin-
ta de los paganos en razón de su fe, nacida de la muerte y resurrección de Cristo.

“LA IGLESIA CONTIGO, CON TODOS”

Carta del Emmo. Cardenal-Arzobispo
en el día de la Iglesia Diocesana

Madrid, 13 de noviembre de 2011
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La Iglesia está siempre a favor del hombre, y es compañera de camino del
hombre necesitado de Dios y del apoyo de sus hermanos. El lema de la Jornada
insiste en que este vivir con el hombre no es de manera gregaria. Subraya el conti-
go, porque cada hombre es único ante Dios y ante la Iglesia. Dios nos ama de
modo personal a cada uno de nosotros y la Iglesia extiende su amor a cada persona
en particular por la que ha muerto y resucitado Cristo. Los problemas del hombre
individual -ya sean de orden espiritual o material- afectan a la Iglesia porque lo
considera un miembro de su cuerpo, según la enseñanza de san Pablo sobre la
Iglesia, Cuerpo de Cristo. Por ello, la Iglesia Diocesana, al pedir oraciones y ayuda
material para el mantenimiento de su misión apostólica en el mundo, piensa en el
hombre concreto, y en el conjunto de sus miembros: La Iglesia contigo, con to-
dos. Cualquiera que se acerque a una comunidad cristiana experimentará que para
la Iglesia los hombres no son números, sino personas concretas que son tratadas en
particular atendiendo a sus problemas, situaciones vitales, necesidades concretas.
Este trato individual es, al mismo tiempo colectivo: velar por las necesidades de
cada uno supone organizar la vida de la Iglesia con instituciones que promuevan la
vida de cada persona: parroquias, colegios, universidades, seminarios, organizacio-
nes caritativas. Todas estas realidades se dirigen ciertamente al bien común que es
el conjunto del bien individual. Cuando se tiene sentido de Iglesia y se vive la Iglesia
como una comunión de fe y de amor, se despierta espontánea la necesidad de
ayudar y de compartir nuestros bienes -espirituales y materiales- con los demás
para hacer posible el bien de todos.

Como obispo diocesano quiero agradecer a tantos y tantos cristianos que
viven la caridad cristiana con delicada generosidad, especialmente en estos tiempos
en que la crisis económica sacude violentamente a tantas personas y familias. Lo
que hacéis con los más pobres lo hacéis con Cristo y Él os premiará con generosi-
dad. Os premia ya aquí, si sabéis verlo, con la alegría de la caridad. Os animo,
pues, a toda la comunidad diocesana a que esta Jornada no pase desapercibida,
como una más, sino que sea la ocasión de vivir la comunión de bienes que identifica
a la Iglesia desde sus orígenes, como dice el libro de los Hechos de los Apóstoles.
Sed generosos y ayudad a la Iglesia en todas sus necesidades, de modo que el
testimonio de vuestra caridad estimule a los demás a imitar vuestro ejemplo y la
Iglesia muestre su condición materna, acompañando al hombre en el camino de la
vida, contigo, con todos.

Con mi afecto y bendición,

† Antonio Mª Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid
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Mis queridos hermanos y amigos:

El gran acontecimiento eclesial de la JMJ.2011 en Madrid fue también, en sí
mismo, un impresionante testimonio de Jesucristo: de su verdad, de sus promesas,
de su amor. En una emocionante y plena expresión de la comunión de la Iglesia,
presidida por el Sucesor de Pedro y Vicario de Cristo, los jóvenes peregrinos del
mundo entero reconocieron públicamente a Jesucristo como el Redentor del hom-
bre, “el Hijo amado” en el que Dios todopoderoso y eterno quiso “fundar todas las
cosas” y librarlas de “la esclavitud del pecado”. En el Himno de la Jornada, le
aclamaron como su “Hermano”, su “Amigo”, su “Señor” manifestándole su amor
con el ¡“Gloria siempre a Él”! con el que culminaba su canto. El Papa en “su medi-
tación” al finalizar el Vía Crucis del viernes por el Paseo de Recoletos les había
exhortado a mirar a Cristo “colgado en el áspero madero” de la Cruz. En ella, les
dice, “reconocemos el icono del amor supremo, en donde aprendemos a amar lo
que Dios ama y como Él lo hace”. Y añade: “esta es la Buena Noticia que devuelve
la esperanza al mundo”.

TESTIGOS DEL AMOR DE JESUCRISTO:
¡LA BUENA NOTICIA!

El amor al hombre: el amor al hermano

Madrid, 19 de noviembre de 2011
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En el trasfondo interior de la alegría siempre pronta, y visible en los gestos
de fraternidad compartida por los jóvenes entre sí y con el pueblo de Madrid, se
escondía la experiencia de haber encontrado Aquel que les amaba por lo que eran,
sin engaños, buscando única y auténticamente su verdadera felicidad, que se labra
en el tiempo y madura en la eternidad. Los jóvenes de la JMJ.2011 creían en Cris-
to, se fiaban de él, ¡le amaban! Él, su Amigo, Hermano y Señor, les había salido al
encuentro en el camino de la JMJ-2011 de Madrid. Para muchos, cristianos desde
muy niños, significó un momento de conversión de sus vidas a su ley, a su gracia, a
su amor. ¡El corazón se les cambió y el alma arrepentida se sintió llamada y trans-
formada por su amor misericordioso para una nueva vida! Para otros, ya decididos
a fundar y a enraizar sus vidas en Él, pero tibios, quizá vacilantes, o con miedo a
acoger su llamada para seguirle más radicalmente, les representó el impulso defini-
tivo para el sí neto y consecuente en la elección del camino del sacerdocio y/o de la
vida consagrada. Y, finalmente, para otros participantes en el acontecer del día a día
de la Jornada, inquietos en búsqueda de verdad para sus vidas o, simplemente,
curiosos o, incluso, distantes y hostiles a lo que se celebraba y vivía, fue un momen-
to fuerte que conmocionó sus vidas: comenzaban a creer y a experimentar que la
esperanza, que otro modo de vida -el del amor verdadero- era posible. ¡Habían
encontrado a Cristo, de verdad! ¡Era el primer encuentro! El toque de la gracia
llegó, además, eficaz a muchos de los vecinos y las familias madrileñas que habían
abandonado, posiblemente hacía mucho tiempo, la práctica de la vida cristiana y
que hasta habían podido llegar a la pérdida de la fe. Los confesonarios de la Fiesta
del Perdón en “el Retiro” son los más silenciosos, pero, también, lo más elocuentes
testigos de ese impacto de la gracia del Señor en el corazón de tantas y tantos
madrileños. Los ecos del testimonio de los jóvenes de la JMJ-2011 alcanzaron,
incluso, a España entera, por no decir, a millones y millones de televidentes de todo
el mundo, a través de los medios de comunicación audiovisuales.

No hay duda, el empuje evangelizador y misionero de la JMJ-2011 ha sido
formidable. Es preciso continuarlo con viveza y autenticidad apostólicas. ¡Debe-
mos profundizar en sus efectos espirituales, personales y comunitarios, proyectán-
dolos hacia el interior de la Iglesia y hacia el mundo! En la Homilía de la gran
Eucaristía de “Cuatro Vientos”, Benedicto XVI, nuestro Santo Padre, insistía a los
jóvenes peregrinos: “No se puede encontrar a Cristo y no darlo a conocer a los
demás. Por tanto, no os guardéis a Cristo para vosotros mismos. Comunicad a los
demás la alegría de vuestra fe”. Porque, el que crea en Cristo con todo el corazón
y con todo su ser, conocerá que en Él, en su Pasión y en su Cruz, el amor misericor-
dioso del Padre se nos da sobreabundantemente, en el Espíritu Santo. Y, “amor -
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como decía bellamente Santa Teresa de Jesús- saca amor” (Vida 22,14). O, dicho
con otras palabras, impulsa a la correspondencia: ¡al amor al hombre caído y nece-
sitado de misericordia y de salvación! En el Corazón Sagrado de Jesús se encuen-
tra, en definitiva, la fuente interior de donde surge, y por la que se explica más
inequívocamente desde la perspectiva de la historia de la salvación, el mandato y la
exigencia misionera de la evangelización.

De la comprensión honda del acontecimiento y del don extraordinario de la
gracia que fue la JMJ-2011 para Madrid, hay que sacar conclusiones de vida y de
acción pastorales para nuestra Comunidad Diocesana, como queridas y urgidas
por el Señor en esta hora histórica de una “crisis” pertinaz y desbordada, constatable
en todos los órdenes de la experiencia humana. Tres parecen evidentes:

1º    No hay tiempo que perder en anunciar expresamente y en dar a cono-
cer a Jesucristo, como el Hijo de Dios hecho hombre y como “el Dios con noso-
tros”, que en los Misterios de su encarnación, nacimiento, vida oculta, vida pública,
muerte y resurrección ha abierto a todos los hijos de los hombres, de par en par, la
puerta de la pista que conduce a la victoria sobre el mal -¡sobre el pecado y sobre
la muerte temporal y eterna!-, y que les lleva a la felicidad y a la gloria. Es preciso
recordar al hombre y a la cultura contemporáneas que la gloria del hombre es la
Gloria de Dios. El “apostolado” constituye el método apropiado para que toda la
comunidad creyente se implique en esta primera e inaplazable tarea de la evangeli-
zación. Tarea a ejercer privadamente en lo más variados contextos de la vida indi-
vidual, familiar, profesional y social; y, públicamente, en todos los foros y escenarios
de la vida pública.

2º     El testimonio de la palabra ha de ser acompañado por la inequívoca
credibilidad de las obras, es decir, por la autenticidad cristiana de la vida de cada
uno de los hijos e hijas de la Iglesia, que cumplan fielmente los dos grandes manda-
mientos de la Ley de Dios -en los que se resumen la ley y los profetas- y que el
Señor ha confirmado, profundizado y renovado en su Evangelio de la Gracia. En la
vida de cada cristiano y en la de la comunidad cristiana ha de poder notarse que “las
Bienaventuranzas” son la señal típica y verificable de lo que es la Iglesia como
“Comunión” en el amor de Cristo Resucitado, de tal forma y con tal claridad que los
que están o permanecen todavía fuera de ella hayan de reconocer: “ved cómo se
aman”, ved cómo aman a los hombres sus hermanos: ¡al hombre indigente física y
espiritualmente!. Traigamos de nuevo a la memoria bellísimas palabras del Santo
Padre en su Encíclica “Spe Salvi”, que él mismo quiso recordar a los jóvenes pere-
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grinos de la JMJ-2011 en su alocución al término del Vía Crucis en la Plaza de la
Cibeles: “Sufrir con el otro, por los otros, sufrir por amor de la verdad y de la
justicia; sufrir a causa del amor y con el fin de convertirse en una persona que ama
realmente, son elementos fundamentales de la humanidad, cuya pérdida destruiría al
hombre mismo” (Spe Salvi, 39). El ejercicio de “la Caritas” en casa, en las relacio-
nes matrimoniales, en la familia, entre los pobres y los más necesitados, en la vecin-
dad y entre los amigos, con los que sufren y en la gran sociedad, es de suma impor-
tancia -¡absolutamente vital!- para que se pueda hablar y obrar con autenticidad
dentro del proyecto de la nueva evangelización.

3º     La presencia y difusión del testimonio mostrado y practicado del amor
de Cristo en los distintos ambientes de la vida pública es la tercera exigencia pasto-
ral que se deriva netamente de la gran y gozosa celebración de la Jornada Mundial
de la Juventud en Madrid. En el mundo del pensamiento, de la cultura, del arte, de
la sociedad, de la economía -¡de la empresa y del trabajo!-, de la comunidad polí-
tica y del Estado, en ese global “atrio” en el que se desenvuelven actualmente las
relaciones entre los pueblos y naciones, se ha de introducir el testimonio inconfundi-
ble del buen aroma del amor de Cristo, de su fuerza y resultados humanizadores: ¡la
verdad y la realidad de una no corrompida, sino íntegra y plena humanidad!, ¡una
nueva humanidad!

Cuando se “instauran todas las cosas en Cristo”, entonces, en el tejido más
profundo del alma humana -¡de toda la familia humana!-,  surge, crece y se afianza
como “un reino eterno y universal: el reino de la verdad y la vida; el reino de la
santidad y la gracia; el reino de la justicia, el amor y la paz” (Pref. Misa de Cristo
Rey).

Encomendemos a la intercesión y cuidado amoroso de nuestra Madre del
Cielo y Madre de Jesucristo Rey del Universo, a la Santísima Virgen, Virgen de La
Almudena, estos primeros pasos de nuestro renovado camino de la evangelización
de Madrid en la Comunión de la Iglesia.

Con todo afecto y con mi bendición,

† Antonio Mª Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid
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Queridos Hermanos Cardenales, Arzobispos y Obispos,
Señor Nuncio,
colaboradores de esta Casa,
señores y señoras:

La Asamblea Plenaria de nuestra Conferencia Episcopal comienza hoy, se-
gún el calendario previsto, su nonagésima octava reunión ordinaria. Al tiempo que
agradezco a nuestro Señor que podamos encontrarnos una vez más para ayudar-
nos en nuestro servicio al Pueblo de Dios, doy a todos los Hermanos obispos la
más cordial bienvenida y saludo con todo afecto a quienes nos acompañan en esta
sesión inaugural.

Deseo comenzar notando que se encuentra por primera vez entre nosotros
el señor obispo de Huesca y de Jaca, Mons. D. Julián Ruiz Martorell, consagrado

DISCURSO INAUGURAL
XCVIII ASAMBLEA PLENARIA DE LA CEE

Card. Antonio Mª Rouco Varela

Lunes, 21 de Noviembre de 2011
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el día 5 de marzo en la catedral oscense; y también el señor obispo de Tarazona,
Mons. D. Eusebio Hernández Sola, consagrado el 19 de marzo en Veruela. Para
ellos nuestra más cordial enhorabuena y nuestras oraciones. Mons. D. Rafael Zornoza
Boy ha tomado posesión de la diócesis de Cádiz-Ceuta el pasado día 22 de octu-
bre. Encomendamos al Señor la nueva misión que le ha sido confiada. En las manos
del Padre de las misericordias y de todo consuelo ponemos el alma de los dos
Hermanos que han muerto en estos meses: el obispo, emérito, de Guadix, Mons. D.
Juan García-Santacruz Ortiz, fallecido el 12 de marzo, y el arzobispo, emérito, de
Valencia, cardenal D. Agustín García-Gasco Vicente, fallecido el 1 de mayo en
Roma. Descansen en paz.

I. “Una verdadera cascada de luz”: la JMJ Madrid 2011

Comenzamos nuestros trabajos de esta Asamblea de otoño, cuando toda-
vía no se han apagado los ecos de la sonora riada de jóvenes de todo el mundo que
el pasado mes de agosto se dieron cita en Madrid, respondiendo a la llamada que
Su Santidad el papa Benedicto XVI les había lanzado desde Sydney en 2008.
Acudieron por centenares de miles, contentos de venir a la gran fiesta de la Jornada
Mundial de la Juventud, deseosos de encontrarse con sus coetáneos del orbe cató-
lico y de celebrar su fe en Jesucristo en esa asamblea tan especial que es la Jornada
Mundial de la Juventud, sin avergonzarse en absoluto de mostrar ante el mundo
entero su pertenencia al Señor y a la Iglesia.

Madrid y España entera quedaron gozosamente sobrecogidas; en particu-
lar, nuestras comunidades eclesiales: ¡hay una juventud de hoy, alegre, educada,
sacrificada, expansiva y comunicativa que es Iglesia al cien por cien! ¡Es posible
transmitir la fe a las nuevas generaciones! Mejor dicho: ¡son los mismos jóvenes
quienes se han convertido en evangelizadores de sus compañeros y de los mayores!
De este modo somero podemos describir los efectos más externos y generales de
aquella gracia extraordinaria, de un valor espiritual y pastoral inmenso -¡incalcula-
ble!- que ha sido la XXVI Jornada Mundial de la Juventud no solo para Madrid,
para las diócesis de su provincia eclesiástica y para todas las diócesis de España,
sino también, sin duda alguna, para toda la sociedad española.

1.- Preparación espiritual, pastoral y apostólica

Antes de la semana del 18 al 20 de agosto -cuando tuvo lugar, propiamente
hablando, la JMJ- la Iglesia que peregrina en España vivió un intenso proceso de



893

preparación espiritual, pastoral y apostólico, acompañado por la necesaria organi-
zación técnica y de comunicación social. Recordemos los momentos más sobresa-
lientes de esa preparación.

En primer lugar, hay que mencionar la peregrinación de la Cruz de las Jor-
nadas Mundiales y del Icono de la Virgen por toda la geografía española a lo largo
de dos intensos años. El camino comenzó en Roma, el domingo de Ramos de
2008, cuando los jóvenes y el arzobispo de Sydney, sede de la anterior Jornada
Mundial, hicieron entrega de la Cruz y del Icono a los jóvenes y al arzobispo de
Madrid, en presencia del Papa. Allí arrancó su recorrido por todas las diócesis de
España, a partir de las de Madrid. Vosotros, queridos hermanos en el episcopado,
sabéis bien lo que supuso aquella peregrinación. Muchos habrían deseado que la
Cruz y el Icono se hubieran podido quedar por más tiempo. Su presencia fue oca-
sión para un espléndido testimonio público de la fe, para la adoración orante y para
la penitencia que sigue a la conversión; todo protagonizado por los jóvenes de las
diversas comunidades diocesanas, que participaron en los actos con un fervor y
afluencia desconocidos, junto con padres, educadores y sacerdotes.

En segundo lugar, no podemos dejar de mencionar la caudalosa corriente
de oración e intensa plegaria que surcó sin parar los campos de nuestras Iglesias
diocesanas en aquel tiempo de preparación. Ocupan aquí un lugar eminente las
comunidades de religiosas contemplativas de toda España, pero tampoco se pue-
den olvidar tantas y tantas comunidades parroquiales, asociaciones piadosas, de
apostolado, etc.; y tantas almas, que presentaron en escondido su oración al Padre,
haciendo ofrenda personal de sus vidas por los frutos de la Jornada Mundial de la
Juventud. Solo Dios sabe los nombres de todos ellos. Pero estamos seguros de que
sin el fluir de la oración y del sacrificio así ofrecidos no hubiera sido posible el
acontecimiento de gracia que se nos ha dado vivir.

En tercer lugar, ya a las puertas de la semana culminante de Madrid, tuvie-
ron lugar los llamados “Días en las Diócesis”. Fueron días en los que las comunida-
des diocesanas pudieron recoger los frutos de maduración interior y de compromi-
so apostólico a los que había conducido la peregrinación previa de la Cruz y el
Icono de la Virgen por toda España, cuando llegó el momento de acoger a jóvenes
peregrinos venidos de todos los puntos del planeta, en número cercano a los dos-
cientos mil. A estos jóvenes se les ofreció la posibilidad de un encuentro vivo con la
historia y la realidad presente de la Iglesia en las distintas ciudades y lugares de
España, con sus parroquias, familias, jóvenes, etc. Las comunidades locales, que
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con tanta generosidad abrieron sus puertas a los peregrinos, se vieron agraciadas,
en un ejemplar intercambio de dones, con el entusiasmo de quienes llegaban dis-
puestos a celebrar la fiesta de la fe, vivida y proclamada en la comunión de la Iglesia
católica, celebrada en los sacramentos de la penitencia y de la eucaristía y manifes-
tada y verificada en la fraternidad y la amistad compartida. Todo ello contagió ya en
aquellos días a muchos pueblos y ciudades de la alegría de la vida cristiana, pública-
mente expresada, y les ayudó a redescubrir en su propia casa la riqueza humana del
impagable tesoro de la fe en Jesucristo. Parecía como si el lema de la JMJ 2011
-“Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe”- brillase ya por toda la geogra-
fía española, vertiendo su luz bienhechora sobre todos, especialmente sobre los
jóvenes.

2. Y llegamos a la semana de la JMJ en Madrid

a) Para ir a lo esencial de lo acontecido en los días de la JMJ, nada mejor
que las mismas palabras pronunciadas por el Santo Padre, el papa Benedicto XVI,
en la audiencia general del miércoles 24 de agosto, en Castelgandolfo, cuando hizo
un primer balance de los que él calificaba como «extraordinarios días transcurridos
en Madrid para la Jornada Mundial de la Juventud». «Fue, y lo sabéis -decía- un
acontecimiento eclesial emocionante. Cerca de dos millones de jóvenes de todos
los continentes vivieron, con alegría, una formidable experiencia de fraternidad, de
encuentro con el Señor, de compartir y de crecimiento en la fe: una verdadera
cascada de luz».[01]

Efectivamente, eso fue lo esencial que vivimos en aquellos días inolvidables
y lo que hemos podido comprobar por nuestra propia vivencia pastoral de los
mismos: ¡un acontecimiento eclesial emocionante, una experiencia festiva y un echar
raíces en el Señor!

Fue un acontecimiento eclesial emocionante, porque pocas veces se tiene la
ocasión de poder vivir así, en toda su plenitud católica, la comunión de tantos, de
todos en la Iglesia con quien es su Cabeza y Pastor visible, el Sucesor de Pedro y
Vicario de Cristo. Pocas veces se tiene la experiencia de que tantos pastores, con

[01] Benedicto XVI, Audiencia general del miércoles 24 de agosto de 2011, en Ecclesia
3.586/87 (3 y 10-IX-2011) p. 14; y en Benedicto XVI, Discursos en la Jornada Mundial de la
Juventud en Madrid, edición preparada por Jesús de las Heras Muela, BAC, Madrid 2011,
p. 133.
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tantos fieles, hagan visible en torno a Pedro la comunión católica: no anduvieron
lejos del millar los obispos llegados de todo el mundo; y fue notabilísimo el número
de sacerdotes, cercano a los catorce mil. Fueron también muchos consagrados y
guías de la juventud los que acompañaron a los jóvenes en esta magna asamblea.
No hay duda: los jóvenes son los protagonistas de la JMJ. Pero la JMJ no ha sido
una concentración azarosa y amorfa; la JMJ ha sido una gran asamblea de comu-
nión eclesial. Los números no valen solo de por sí: no se trata antes que nada de
enumerar grandes cifras. Lo importante ha sido la cualidad eclesial de los grandes
números. Lo emocionante ha sido el buen ser Iglesia de tantos y tantos jóvenes en
torno a Pedro, con sus pastores y con sus educadores en la fe, poniendo de relieve
que la Iglesia, en su comunión jerárquica, es un don inapreciable de Dios para la
humanidad.

La Jornada fue una experiencia festiva: sencillamente, ¡una Fiesta, con ma-
yúscula! Porque hizo aflorar desde el fondo de tantas almas jóvenes la inconfundi-
ble verdadera alegría de la fe: esa que es posible vivir en la generosidad del sacrifi-
cio y en las contrariedades personales y sociales e incluso en la persecución; por-
que es la alegría que brota del existir personal en Cristo, en quien se ha encontrado
al Hermano, con quien somos hijos del Padre; al Amigo, que da su sangre redentora
por nosotros y nos fortalece con su Espíritu; al Señor, a quien es posible consagrar
por entero la vida y la muerte. El encuentro con Cristo se celebra festivamente en el
sacramento del perdón y en la participación activa en la mesa del sacrificio eucarístico.
En este contexto, la consagración que el Papa hizo de los jóvenes al Sagrado Co-
razón de Jesús, ante la custodia, en la Vigilia de Cuatro Vientos, adquirió un relieve
y una fuerza totalmente única: «mira con amor a los jóvenes aquí reunidos -rogaba
el Papa-. Han venido para estar contigo y adorarte. Con ardiente plegaria los con-
sagro a tu Corazón para que, arraigados y edificados en ti, sean siempre tuyos, en
la vida y en la muerte».[02]

La JMJ, en fin, si fue una emocionante experiencia eclesial y una fiesta per-
fecta es porque ha pivotado sobre la edificación de la vida de los jóvenes en Cristo,
piedra angular de todo el edificio. Todo tiende en la JMJ a ese fin. En la Misa de
inauguración de la Jornada, el obispo diocesano de Madrid, al dar la bienvenida a
los jóvenes, centró su homilía precisamente en este punto, en el que se halla «la

[02] Benedicto XVI, Oración de consagración de los jóvenes al Sagrado Corazón de
Jesús, Vigilia de Cuatro Vientos, 20 de agosto de 2011, en Ecclesia 3584/85 (20 y 27.VIII.2011) p.
11; y en Discursos,  BAC, p. 97.



896

clave del éxito de toda Jornada Mundial de la Juventud», es decir, en «dejarse
encontrar por Él»,[03] por el Señor. Se celebró la Misa de la memoria del beato
Juan Pablo II, el providencial iniciador de las Jornadas Mundiales, un “valiente de
Cristo” a quien nada pudo apartar de su amor, hecho en el que radica el secreto de
la confianza que los jóvenes le otorgaron y el amor de él por los jóvenes, a quienes
no dudó en desafiar en nombre de la Verdad salvadora del Evangelio, que es Cristo
mismo.

En esa dirección fueron también las catequesis que los obispos de todo
el mundo impartieron en las más variadas lenguas de la tierra en cerca de tres-
cientos lugares: iglesias y otros grandes espacios. La afluencia de los jóvenes
fue masiva. Las comunidades que los acogieron quedaron edificadas por la
devoción, la alegría y la dedicación con la que tantos chicos y chicas escucha-
ban la explanación multiforme del lema de la Jornada: “Arraigados y edificados
en Cristo, firmes en la fe”. Escuchaban, compartían y celebraban la eucaristía
todos los días.

El sacramento de la reconciliación se celebró esos días por todo Madrid,
Alcalá y Getafe, convertidas en un gran templo de templos. Pero tuvo especial
significado la “Fiesta del Perdón”, como se llamó a la celebración continuada y
plurilingüe de confesiones en el parque del Retiro, transformado en lugar abierto
para el encuentro con el Amor misericordioso de Dios.

Naturalmente, los encuentros y las celebraciones con el Santo Padre cons-
tituyeron los momento culminantes, que abrieron el espacio litúrgico, piadoso y
espiritual para el gran sí a Cristo: el personal e íntimo y el público y manifiesto,
delante de los ángeles y de los hombres: ¡delante de todo el mundo! Recordémos-
los brevemente.

b) Benedicto XVI fue acogido por los jóvenes en la emblemática plaza
madrileña de Cibeles, después de que también el pueblo de Madrid le hubiera
tributado un recibimiento masivo, cálido, emotivo y entusiasta en su recorrido por
las calles de la ciudad desde el aeropuerto de Barajas a la Nunciatura y, de nuevo,
desde la Nunciatura hasta la Puerta de Alcalá. En medio de la incontenible emoción

[03] Antonio Mª Rouco Varela, Homilía en la Misa de apertura de la XXVI Jornada
Mundial de la Juventud, en Ecclesia 3584/85 (20 y 27.VIII.2011) p. 14; y en Discursos, BAC,
p. 20.
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de aquel primer encuentro, el ambiente se llena de gestos simbólicos, y la música,
bella y festiva, elevaba los espíritus. En la liturgia de la Palabra, el Papa, glosando la
parábola de la casa edificada sobre roca (cf. Mt 7, 24-27), invitó sin rodeos a los
jóvenes: «Sed prudentes y sabios, edificad vuestras vidas sobre la roca firme, que
es Cristo». «Él no enseña lo que ha aprendido de otros, sino lo que Él mismo es, el
único que conoce de verdad el camino del hombre hacia Dios».[04] Ese es el cami-
no de la felicidad y de la libertad -les recordaba- no el de creerse dioses que «de-
searían decidir por sí solos lo que es verdad o no».[05]

En el monasterio de San Lorenzo de El Escorial el Papa sostuvo sendos
encuentros con religiosas y profesores universitarios jóvenes. El entusiasmo fue in-
descriptible en ambos casos. El Santo Padre les emplazó a vivir a fondo su voca-
ción, con fidelidad generosa a Jesucristo y a la Iglesia. A ellas les recordó que la
radicalidad evangélica de la vida consagrada «significa ir a la raíz del amor a Jesu-
cristo, con un corazón indiviso, (...) con una pertenencia esponsal como la que han
vivido los santos». Lo cual «cobra una especial relevancia hoy, cuando se constata
una especie de eclipse de Dios».[06] A los profesores les animó a ejercer como
verdaderos maestros, hablándoles de que su tarea de universitarios consiste en la
búsqueda de la verdad, antes que de la eficacia instrumental; y de que la verdad es
inseparable del bien. Por eso -les dijo- «no debemos atraer a los estudiantes hacia
nosotros mismos, sino encaminarlos hacia esa verdad que todos buscamos; (...) a
Cristo, en cuyo rostro resplandece la Verdad».[07]

El Santo Padre presidió el ejercicio del viacrucis que, en la tarde del vier-
nes, discurrió, en medio de un gran silencio, entre las plazas de Colón y Cibeles. Al
final, invitaba a los jóvenes a llenarse del amor a Cristo, para entregarse, con Él, al
amor a los hermanos: «La pasión de Cristo nos impulsa a cargar sobre nuestros
hombros el sufrimiento del mundo, con la certeza de que Dios no es alguien distante
o lejano del hombre y sus vicisitudes. Al contrario, se hizo uno de nosotros para
poder compadecer Él mismo con el hombre, de modo muy real, en carne y sangre;
(es) el consuelo del amor participado de Dios, y así aparece la estrella de la espe-
ranza».[08]

[04] Ecclesia, p. 28; Discursos, BAC, p. 51.
[05] Ecclesia, p. 29; Discursos, BAC, p. 53.
[06] Ecclesia, p. 30; Discursos, BAC, p. 58.
[07] Ecclesia, p. 36; Discursos, BAC, pp. 66s.
[08] El Papa cita aquí su encíclica Spe salvi, 39: Ecclesia, p. 37; Discursos, BAC, p. 70.



898

En la mañana del sábado, la catedral de Madrid no podía contener a los
miles de seminaristas, venidos de todo el mundo, que llenaban también la explanada
a la que el templo se abre, para participar en la celebración de la Santa Misa,
presidida por Benedicto XVI. El Papa les dijo que «al veros, compruebo de nuevo
cómo Cristo sigue llamando a jóvenes discípulos para hacerlos apóstoles suyos»;
les recordó que «como seminaristas, estáis en camino hacia una meta santa: ser
prolongadores de la misión que Cristo recibió del Padre»; y, por eso, les exhortó a
«configurarse cada vez más con Aquel que se ha hecho por nosotros siervo, sacer-
dote y víctima; la tarea en la que el sacerdote ha de gastar toda su vida».[09] «Una
vida así, a pesar del posible ambiente adverso e incluso del menosprecio, será
nueva y atractiva para quienes buscan a Dios» -concluyó el Papa.

Por la tarde, de camino hacia el aeródromo de Cuatro Vientos, donde iba a
tener lugar la gran Vigilia de oración, el Papa hizo un alto en la Fundación Instituto
San José para visitar a los jóvenes y mayores discapacitados y enfermos que son
atendidos allí. Les dijo que se encontraba agradecido al Señor por haberlos cono-
cido. El dolor y la enfermedad, particularmente cuando se hace presente en vidas
jóvenes -dijo el Papa- «suscita en nuestros corazones, frecuentemente endureci-
dos, una ternura que nos abre a la salvación». Citando su encíclica Spe salvi, recor-
dó que «la grandeza de la humanidad está determinada esencialmente por su rela-
ción con el sufrimiento y con quien lo padece».[10]

La Vigilia de Cuatro Vientos ofreció un espectáculo inolvidable. La inmensa
asamblea, multicolor y universal, soportó primero uno de los días más calurosos del
verano madrileño, y luego fue azotada por una corta pero fuerte tormenta veranie-
ga, de lluvia y viento. Algunos jóvenes de los cinco continentes tuvieron tiempo de
formular al Santo Padre sus inquietudes, dudas y problemas personales o proce-
dentes de los desafíos de su entorno. La respuesta fue, de hecho, la exposición del
Santísimo en la majestuosa custodia toledana de Arfe y la adoración en emocionan-
te silencio de los dos millones congregados, estando a la cabeza de todos el Papa,
arrodillado, clavado ante el Señor, con sus jóvenes, mientras ya amainaba la tem-
pestad. «Os doy las gracias por el maravilloso ejemplo que habéis dado -dijo el
Santo Padre al despedirse-. Igual que esta noche, con Cristo podréis siempre afrontar
las pruebas de la vida».[11]

[09] Ecclesia, pp. 39s; Discursos, BAC, pp. 75 y 77.
[10] Ecclesia, p. 43; Discursos, BAC, pp. 87s.
[11] Ecclesia, p. 45; Discursos, BAC, p. 95.
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La mañana del domingo amaneció radiante. Era el momento de la celebra-
ción de la eucaristía de clausura de la JMJ, de despedida y de envío. Era el momen-
to del sí clamoroso a Jesucristo resucitado y a su llamada, a seguirle por la senda de
la santidad y del compromiso apostólico en la comunión de la fe de la Iglesia, cuya
roca firme es la confesión de fe de Pedro (cf. Mt 16, 13-20). «No se puede seguir
a Jesús en solitario -comentó el Papa-. Quien cede a la tentación de ir por su cuenta
o de vivir la fe según la mentalidad individualista, que predomina en la sociedad,
corre el riesgo de no encontrar nunca a Jesucristo o de acabar siguiendo una imagen
falsa de Él. (...) Os pido, queridos amigos, que améis a la Iglesia, que os ha engen-
drado en la fe, que os ha permitido conocer mejor a Cristo, que os ha hecho descu-
brir la belleza de su amor».[12]

No podía el Papa volver a Roma sin haberse encontrado con los volunta-
rios que ayudaron decisivamente al buen desarrollo de la JMJ. Camino del aero-
puerto de Barajas hizo un alto en la Feria de Madrid, donde le esperaban en un gran
pabellón miles de aquellos chicos y chicas de la camiseta verde. Fue una despedida
intensa, como a un gran amigo. El Papa les dio las gracias, pero les hizo también una
última petición: es -les dijo- «la misión del Papa, el Sucesor de Pedro, (…) que
respondáis con amor a quien por amor se ha entregado por vosotros». Y precisó,
como resumiendo todo: «Es posible que en muchos de vosotros se haya desperta-
do tímida o poderosamente una pregunta muy sencilla: ¿qué quiere Dios de mí?
¿Cuál es su designio sobre mi vida? ¿Me llama Cristo a seguirlo más de cerca? ¿No
podría yo gastar mi vida entera en anunciar al mundo la grandeza de su amor a
través del sacerdocio, la vida consagrada o el matrimonio? Si ha surgido esta in-
quietud, dejaos llevar por el Señor».[13]

II. Los frutos de la Jornada Mundial de la Juventud Madrid 2011

1. Frutos inmediatos y de fondo

No podemos desperdiciar la gracia tan singular de la JMJ de Madrid, a la
que el Papa ha calificado como «una estupenda manifestación de fe para España y,
ante todo, para el mundo».[14] Hemos de recoger sus frutos y hemos de aprove-

[12] Ecclesia, p. 49; Discursos, BAC, pp. 105s.
[13] Ecclesia, p. 53; Discursos, BAC, pp. 120s.
[14] Benedicto XVI, Audiencia general del miércoles 24 de agosto de 2011, en Ecclesia

35.86/87 (3 y 10-IX-2011) p. 15; y en Benedicto XVI, Discursos BAC, p. 135.
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char el impulso apostólico que de ella se deriva para proseguir con decisión y con-
fianza la tarea de la nueva evangelización en todos los campos, pero, en particular,
en la pastoral juvenil.

No es posible medir ni contar los efectos exactos que la gracia de la JMJ
haya podido tener en el corazón de los fieles, jóvenes y mayores. Pero sí sabemos
que son muchos los jóvenes y los mayores que han sido tocados por esa gran
manifestación de fe; y que no son pocas las conversiones que se han operado y que
seguirán produciéndose gracias a ella. Muchos han vuelto a recibir los sacramentos
mejor preparados, y otros se han acercado por primera vez o desde hacía mucho
tiempo a ellos como, por ejemplo, a la confesión. Consta que hay lugares donde se
ven ahora colas junto a los confesionarios. Se han suscitado o decidido vocaciones
para el sacerdocio y para la vida consagrada en jóvenes que ya han dado el paso;
otros disciernen todavía el camino que deben seguir y no excluyen que el Señor les
llame para alguna especial consagración. Muchos han visto con mayor claridad la
belleza del matrimonio y de la familia, vividos como vocación cristiana, que es la de
ellos y que tan urgentemente necesita nuestra sociedad.

Tampoco es del todo posible calibrar con precisión las consecuencias espi-
rituales de la profunda impresión que causó en toda la sociedad el estilo y calidad
humana y religiosa de una juventud tan numerosa y sorprendentemente pacífica,
solidaria, generosa y alegre que convirtió toda la ciudad de Madrid y alrededores
en escaparate de una forma de vivir que irradia esperanza y entrega para el trabajo,
el servicio y la convivencia. Se trataba, sin duda, de una especial manifestación de la
“humanidad nueva” que nace y se desarrolla con la fe en Cristo, vivida con autenti-
cidad.[15] Tal manifestación pública no puede dejar de ayudar mucho a la obra de
la nueva evangelización.

2. En la perspectiva del crítico momento social que vivimos

La Jornada Mundial de la Juventud ha supuesto, sin duda, para la Iglesia
que peregrina en España un formidable impulso apostólico que la ha llenado de
ilusión y de esperanza. Incluso toda la sociedad se ha visto como aliviada, cuando

[15] En todo caso, el impacto mediático objetivo fue excepcional: «13 veces mayor que
la no selección de Madrid como organizadora de los Juegos Olímpicos y 1,3 veces superior a la
beatificación de Juan Pablo II», según un estudio elaborado por la Universidad de Navarra; cf.
Ecclesia 3.586/87 (3 y 10-IX-2011) p. 8.
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atravesamos momentos de tensiones y dificultades. No podemos olvidar la gravísima
crisis económica, descubierta ya en el verano de 2008, que no hace más que agra-
varse en toda Europa y también en España. Urge intensificar nuestra respuesta
pastoral.

Los impulsos procedentes de la JMJ ayudarán, en efecto, a acrecentar la
implicación de todos en el servicio de la caridad y de la solidaridad con los que más
sufren los efectos de la crisis. Es necesario seguir incrementando los recursos eco-
nómicos, a través de nuestras Cáritas, pero sobre todo tiene que seguir aumentan-
do el número de personas que se deciden a ofrecer su tiempo y sus conocimientos
presentándose como voluntarios de la caridad; se espera, en particular, la contribu-
ción personal de los jóvenes.

Pero también continúa, sin duda, siendo particularmente urgente apuntar a
las causas más profundas de la crisis, tan claramente señaladas en el magisterio de
Benedicto XVI a partir de su encíclica Caritas in veritate, y recogidas por la
Declaración ante la crisis moral y económica, publicada por esta Asamblea
Plenaria[16]. Se trata, en síntesis, y en el fondo, de la pérdida de valores mora-
les, que va de la mano del relativismo y del olvido de Dios y de su santa Ley,
cuyas consecuencias son la corrupción política y económica, la codicia, la bús-
queda del propio interés a toda costa, el menosprecio de la vida humana me-
diante políticas y conductas abortistas y antinatalistas, la desprotección y la
disolución institucional del matrimonio y de la familia, la instrumentalización y el
deterioro de la educación. Todo ello no puede conducir más que a situaciones
sociales y económicas muy delicadas.

Los jóvenes son precisamente los más afectados por ese trasfondo de
relativismo moral, de escepticismo espiritual y religioso y de concepción egocéntrica
e individualista del ser humano y de la vida, que tanto daño les causa a ellos mismos
y al conjunto de la sociedad. Ellos deben ser protagonistas de su propio presente y
futuro. Pero para ello es necesario que se les ofrezcan los medios adecuados, em-
pezando por una educación integral, que no se reduzca a una pobre y a veces
inmoral transmisión de conocimientos, sino que les capacite para el desarrollo de
todas sus posibilidades humanas. Solo así se podrá contar con “hombres rec-
tos” -como dice el Papa- de quienes quepa esperar una justa y solidaria compren-

[16] Cf. Boletín Oficial de la Conferencia Episcopal Española, 84 (2009) pp. 58-61.
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sión del bien común y del desinteresado y entregado ejercicio del trabajo y de la
autoridad en la sociedad y en la comunidad política.

III. Hacia el Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal

1. La pastoral de la juventud

La pastoral juvenil va bien cuando el conjunto de la vida de la Iglesia tiene
buen pulso apostólico. Lo mismo se puede decir de la pastoral vocacional. Pero es
necesario prestarles una atención especial. Permítanme trazar algunas pinceladas
sobre este tema.

El Plan Pastoral que estamos estudiando prevé la realización de un congre-
so nacional sobre pastoral de la juventud, que tendría lugar antes de un año, si Dios
quiere. Como es sabido, los Planes Pastorales de la Conferencia no pueden ni
quieren sustituir a los de las diócesis, ámbito propio de la actividad pastoral directa.
El congreso no será, por tanto, un instrumento inmediato de trabajo apostólico con
los jóvenes, sino un foro en el que los responsables diocesanos y de otros ámbitos
eclesiales puedan reflexionar en común y recibir estímulos para el trabajo que hay
que proseguir y mejorar. Parece que, en este contexto, habría que prestar atención
a asuntos como los siguientes.

La formación doctrinal ha de ser particularmente cuidada. El Santo Padre
ha querido hacer un particular “regalo personal” a todos los jóvenes que participa-
ron en la JMJ de Madrid: y fue precisamente el llamado “Catecismo Joven de la
Iglesia Católica” o Youcat. El Papa lo define en el prólogo como un intento de
«traducir el Catecismo de la Iglesia Católica al leguaje de la juventud».[17] A este
significativo hecho se añade la reciente convocatoria del Año de la fe, que comen-
zará el 11 de octubre de 2012, coincidiendo con los cincuenta años de la apertura
del Concilio Vaticano II y los veinte años de la promulgación del Catecismo de la
Iglesia Católica. Se trata de ofrecer una oportunidad a toda la Iglesia de salir al
paso de la «profunda crisis de fe que afecta a muchas personas»[18], por medio de

[17] Youcat español. Catecismo joven de la Iglesia Católica. Prólogo del papa Benedicto
XVI, Encuentro, Madrid 2011, p. 9.

[18] Benedicto XVI, Porta fidei. Carta apostólica en forma de motu proprio con la que
se convoca el Año de la fe, en Ecclesia 3.595 (5.XI.2011) pp. 24-29. Los números indicados en
el texto se refieren a los párrafos correspondientes de esta carta apostólica.
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una especial confesión y celebración de la fe, a las que irá unido el testimonio co-
rrespondiente de la vida (cf. 9). El Año de la fe no es, pues, solo para los jóvenes,
ni tiene solo un sentido estrictamente catequético. Sin embargo, el Papa pone un
acento especial, para ese Año, en el uso del Catecismo, en los contenidos de la fe y
en su mejor transmisión a las generaciones futuras (cf. 10). Subraya, en efecto, que
«para acceder a un conocimiento sistemático del contenido de la fe, todos pueden
encontrar en el Catecismo de la Iglesia Católica un subsidio precioso e indispensa-
ble»; y añade que «el Año de la fe deberá expresar un compromiso unánime para
redescubrir y estudiar los contenidos fundamentales de la fe» (cf. 12). Será, pues,
bueno que, en este marco trazado por el Papa, la pastoral juvenil preste particular
atención al conocimiento de los contenidos de la fe, sin el que es difícil, por no decir
imposible, la comunión en la Iglesia. Un campo doctrinal especialmente urgente
para los jóvenes en las circunstancias actuales es el del Evangelio del amor: la edu-
cación para conocer y vivir la verdad del amor humano en Cristo.

Naturalmente, la comunión con Cristo en la Iglesia tampoco es posible sin
el cultivo de los otros elementos esenciales de la vida cristiana, como son la partici-
pación activa en la liturgia y en la oración. Los jóvenes son capaces de tal participa-
ción y están abiertos a comprenderla y a vivirla mejor. Será necesario facilitarles los
medios adecuados.

Como hemos recordado hace un momento, el Papa se dirigió a los jóvenes
durante la JMJ con un lenguaje estimulante y exigente, para proponerles el camino
de la santidad, invitándoles a descubrir la voluntad de Dios sobre sus vidas y a
responder con amor decidido. La pastoral juvenil ha de mantener constantemente
esa interpelación personal; ha de ser capaz de ofrecer cauces para que los jóvenes
puedan acceder al encuentro personal con Dios en Cristo y para ser capaces de
ordenar su vida de modo duradero hacia Él. Ese ha de ser el objetivo de todas las
actividades, acciones y planificaciones. Que los chicos y chicas, que se encuentran
en un momento de la vida en el que han de tomar opciones muy determinantes de
toda su existencia, puedan hacerlo en la perspectiva básica de llegar a ser santos en
todo: en el estado de vida elegido; en la profesión para la que se preparan o que
desempeñan; en el trabajo, en el ocio y en el disfrute de la creación y su belleza; en
las relaciones de amistad; en la alegría y en el dolor.

La introducción de los jóvenes a los caminos de una vida cristiana seria, que
aspira a la santidad, exige que se les ofrezcan ámbitos donde eso sea realmente
factible. Será muy difícil que ese propósito fundamental de la pastoral juvenil cuaje
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realmente en hechos si los jóvenes participan en actividades apostólicas más o me-
nos esporádicas y quedan luego abandonados a los ambientes y grupos de di-
versión despersonalizadora e inmoral, o se les deja solos consumiendo su tiem-
po aislados frente a alguno de sus aparatos informáticos o de comunicación. Es
necesario ofrecerles cauces asociativos: a poder ser los ya conocidos y experi-
mentados, sean antiguos o más nuevos, siempre de acuerdo con las enseñanzas
y directrices del Papa. No es nada aventurado afirmar que sin tales cauces
asociativos no hubiera existido la juventud católica que ha constituido el núcleo
motor de la JMJ.

La pastoral juvenil es el marco natural de la pastoral vocacional específica
para una vida de especial consagración. Esta resultará muy difícil si aquella no dis-
curre por las vías y los cauces que acabamos de referir. Y, a la inversa, una pastoral
juvenil orientada al discernimiento vocacional, dotada de los elementos esenciales
de una buena formación doctrinal, litúrgica y espiritual, en un marco de vida que
permita desarrollar las virtudes cristianas, ofrecerá una base estupenda para las
acciones específicas que ayuden al descubrimiento de la vocación de especial con-
sagración. En esta Asamblea dialogaremos sobre una ponencia titulada “Hacia una
renovada pastoral de las vocaciones sacerdotales”.

2. La pastoral del matrimonio y de la familia

Entre los escenarios más importantes de la nueva evangelización, en cuyo
marco se desarrollará el Plan Pastoral de nuestra Conferencia, tiene especial rele-
vancia la realidad de una cultura matrimonial y familiar gravemente herida, en Espa-
ña y en el mundo, por el individualismo hedonista y el positivismo jurídico, a los que
ha conducido el alejamiento de Dios y de la verdadera humanidad. Esperamos
poder abordar con calma en esta Asamblea el estudio del documento acerca de
“La verdad del amor humano”, que hubo de ser pospuesto la vez pasada por falta
de tiempo.

3. Próximos acontecimientos de relevancia para la Iglesia en
España

Además del Año de la fe, convocado por el Papa con ocasión del cin-
cuenta aniversario del inicio del Concilio Vaticano II, en los próximos años
tendrán lugar otros acontecimientos relevantes que serán tenidos en cuenta en
nuestro Plan Pastoral.
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Benedicto XVI anunció el pasado mes de agosto en Madrid, al concluir la
celebración de la Santa Misa con los seminaristas, que declarará “próximamente”  a
san Juan de Ávila doctor de la Iglesia universal. Es un acontecimiento de gracia que
traerá consigo muchas bendiciones. La recientemente creada “Junta San Juan de
Ávila, doctor de la Iglesia”, trae a nuestra Asamblea una propuesta de acciones
encaminadas a preparar la celebración de la declaración del doctorado que,
previsiblemente, tendrá lugar en Roma, y también, a difundir la figura y la doctrina
del nuevo doctor. El santo patrono del clero secular español, ahora con una nueva
proyección, será sin duda un estímulo para los nuevos evangelizadores que hoy se
necesitan.

Por otro lado, en el año 2015 se celebrará el quinto centenario del naci-
miento de santa Teresa de Jesús, la primera mujer declarada doctora de la Iglesia.
Estudiaremos la conveniencia de solicitar la convocatoria de un Año jubilar teresiano,
centrado especialmente en el cultivo de la oración, de la que la santa abulense fue y
es maestra consumada. En cualquier caso, esta efemérides nos ofrece una ocasión
particular para orientar nuestros planes apostólicos de manera más decidida en la
perspectiva de la santidad. La figura de la santa abulense ha jugado un papel deci-
sivo en la historia moderna de la mujer en la Iglesia. Su influencia espiritual en ese
fascinante panel de mujeres santas, que a lo largo, sobre todo, de los siglos XIX y
XX, ha enriquecido a la Iglesia con múltiples iniciativas de caridad, apostólicas y
misioneras, ha sido extraordinaria.

Pronto va a hacer un año de la publicación de la Sagrada Escritura. Versión
oficial de la Conferencia Episcopal Española. La acogida que esta obra ha experi-
mentado es, gracias a Dios, muy buena. También en los países hermanos de lengua
española. Ahora, a partir del próximo año, irán apareciendo los nuevos libros
litúrgicos, que incorporarán la traducción bíblica de la versión oficial de la Con-
ferencia. Se dará a conocer oportunamente un calendario indicativo de la publi-
cación progresiva de esos nuevos libros. Dios mediante, para el año litúrgico
2012/2013 se podrá disponer ya de los leccionarios básicos para ese año. Estos
acontecimientos son también ocasiones hermosas para la nueva evangelización. En
concreto, ofrecen la oportunidad de ahondar en el significado de la Sagrada Escri-
tura en la vida de la Iglesia[19] y también de la sagrada Liturgia como lugar espe-

[19] Cf. XCI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción
pastoral La Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia, Edice, Madrid 2011; y
www.conferenciaepiscopal.es/documentos
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cialmente apto para el encuentro con Cristo-Verbum Domini: el Verbo eterno del
Padre.[20]

A modo de conclusión

Con nuestra Asamblea Plenaria ha coincidido el comienzo de un nuevo pe-
ríodo político para España, después de las elecciones generales de ayer. Desde
nuestro ministerio de Pastores del Pueblo de Dios, deseamos a quienes han sido
elegidos para gobernar, en tiempos tan difíciles, acierto, serenidad y espíritu de
servicio en su noble y decisiva tarea. Como siempre hace la Iglesia con los gober-
nantes, les ofrecemos el apoyo espiritual de nuestras oraciones y las de todos los
católicos.

Es oportuno recordar aquí algunas significativas palabras pronunciadas en
agosto por Su Santidad, el papa Benedicto XVI, en la que también fue una visita
suya a España. Al llegar al aeropuerto de Barajas dijo: la fe «es un gran tesoro que
ciertamente vale la pena cuidar con actitud constructiva, para el bien común de hoy
y para ofrecer un horizonte luminoso al porvenir de las nuevas generaciones. Aun-
que haya actualmente motivos de preocupación, mayor es el afán de superación de
los españoles, con ese dinamismo que los caracteriza, y al que tanto contribuyen sus
hondas raíces cristianas, muy fecundas a lo largo de los siglos».[21]

Al despedirse, antes de volver a Roma, de nuevo en el aeropuerto, decía el
Papa: «España es una gran nación, que en una convivencia sanamente abierta, plu-
ral y respetuosa, sabe y puede progresar sin renunciar a su alma profundamente
religiosa y católica. Lo ha manifestado una vez más en estos días, al desplegar su
capacidad técnica y humana en una empresa de tanta trascendencia y de tanto
futuro como es el facilitar que la juventud hunda sus raíces en Jesucristo, el Salva-
dor».[22]

Ese progreso es el que, con el Papa, los obispos españoles deseamos para
nuestra patria y por el que rogamos a Dios. Ofrecemos con ese fin nuestra especí-

[20] Cf. Benedicto XVI, Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini, 30 de
septiembre de 2010.

[21] Ecclesia, p. 25; Discursos, BAC, p. 42.
[22] Ecclesia, p. 55; Discursos, BAC, p. 128.
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fica y humilde colaboración. La modélica cooperación de todas las instancias
concernidas del Estado, de uno u otro color político, entre ellas y con diversos
sectores de la sociedad -no solo con la Iglesia-, puesta de manifiesto con ocasión
de llevar a buen puerto la celebración de la JMJ, ha de ser calificada de modélica.
Ojalá que pueda repetirse en el futuro, no solo para ocasiones extraordinarias, sino
también en la vida de cada día.

Ponemos en manos de santa María el trabajo de estos días. Ella es la estre-
lla de la nueva evangelización.

Emmo. y Rvdmo. Sr. D. Antonio María Rouco Varela
Cardenal Arzobispo de Madrid

Presidente de la Conferencia Episcopal Española
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Mis queridos hermanos y amigos:

El hombre no es “un ser para la muerte”, como han querido definirlo algu-
nos de nuestros contemporáneos. Aunque siempre ha sentido la tentación de apun-
tarse al antiguo programa del “comamos y bebamos que mañana moriremos” y la
de dejarse deslizar hacia la melancolía y la tristeza, incluso, a la desesperación.
Tentación que ha afectado mucho a la juventud de nuestro tiempo, dentro y fuera de
España. ¿Quién no recuerda el título de la novela de una joven escritora francesa de
comienzos de la segunda mitad del siglo XX “Buenos días tristeza”? Eran aquellos
años, después de la desolación de la segunda guerra mundial, años de encrucijada
histórica. Medio siglo más tarde ¡ahora! también es obligado reconocer el carácter
crucial del momento histórico que vivimos. ¿Cómo reaccionan nuestras jóvenes
generaciones, las llamadas a ser por la naturaleza misma de las cosas sus principales
protagonistas, ante los desafíos de todo tipo que encierra esta hora de la humani-
dad? Si nos fijamos en su comportamiento en la JMJ – Madrid 2011, aún reciente
y viva en la memoria, tendríamos que admitir que su imagen es muy otra: han irra-
diado alegría y gozo ante el reto del futuro que se les avecina, en virtud de una

RENACE LA ESPERANZA
Al iniciarse un nuevo tiempo de Adviento

Madrid, 27 de Noviembre de 2011
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fuerza interior absolutamente singular: la que surge del encuentro personal con Jesu-
cristo, el verdadero Mesías, su Amigo, su Hermano y su Señor. Encuentro compar-
tido en la comunión de la Iglesia. Encuentro de un amor más grande. Los jóvenes de
la JMJ. Madrid 2011 nos han dejado un bellísimo ejemplo de cómo afrontar el
futuro con esperanza. ¡Han sido unos magníficos testigos de la verdadera esperan-
za! Han demostrado cómo el horizonte de la vida se aclara y despeja cuando se
enfoca la existencia en este mundo como un itinerario de amor y de gracia y, sobre
todo, cuando se descubre que en el elegirlo y recorrerlo consiste la vocación del
hombre criado y redimido para la gloria de Dios y una eternidad feliz. Es evidente,
que cuanto más pronto se descubra, mejor.

Al iniciarse un nuevo tiempo de Adviento en este año tan azotado por una
crisis social y moral, global y generalizada, que ocasiona y arrastra consigo tanto
sufrimiento y pobreza material y espiritual, la Iglesia nos invita una vez más a salir al
encuentro de Cristo que viene, para que en nuestro corazón pueda renacer la espe-
ranza, de tal modo, que sus ecos lleguen a esos hermanos nuestros, tan numerosos,
nativos y emigrantes, que la padecen muy directamente, junto a sus familias: ¡las
principales víctimas! El Misterio de su Nacimiento volverá a ser actualidad al final
de las cuatro semanas de espera orante y penitente con las que nos preparamos
para su celebración. El Hijo de Dios, engendrado en el seno materno de la Virgen
María, nace de nuevo y viene al mundo en la debilidad de nuestra carne para liberarnos
de la historia del pecado que nos oprime y nos empuja a la muerte, dándonos nueva
vida: ¡un nuevo ser! ¡él ser hijos de Dios por adopción! Un niño prodigioso nos
nacerá: el Niño Jesús.

El salir a su encuentro incluye estar dispuestos a abrirle sin dilación alguna
las puertas del corazón. El es el Cristo que viene a renovar para nosotros el don de
su amor misericordioso: él de la gracia del Espíritu Santo que todo lo sana, restable-
ce, renueva y transforma “según su medida”. “Una medida” cumplida de formas
eminente y paradigmática en su Madre, la Santísima Virgen María, y, en modo
ejemplar, en los innumerables Santos que la amaron y veneraron también como
Madre suya. El corazón se abre a Cristo -siempre esperando a la puerta interior de
nuestra alma-, si se ora individual y comunitariamente con piedad, humildad y fer-
vor; si el dolor y el arrepentimiento por nuestros pecados nos llevan a la sede del
Sacramento del perdón y si el propósito de no pecar más se vigoriza y convierte en
una perseverante respuesta a la llamada a la santidad; si el amor a Él, recuperado,
se vierte en la práctica del amor fraterno, vuelto a los más necesitados de los bienes
del cuerpo y de la salud del alma. La prueba y verificación incontestable de ese
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amor serán las obras de caridad para con el prójimo, acompañando la preparación
de la venida del Señor con una renovada y -se diría- excepcional generosidad: en
casa, en la familia, en la vecindad, en la sociedad… Toda comunidad eclesial ha de
configurarse en el nuevo tiempo de Adviento de 2011como un centro irradiador del
testimonio vivo y público de Cristo, que nos une en su amor.

Sí, el Señor vendrá con toda certeza. El que su venida llegue al corazón y a
la vida de nuestros hermanos y de toda la sociedad, dependerá decisivamente de
nosotros, los cristianos, los hijos e hijas de la Iglesia en Madrid y en toda España…
¡en el mundo! Glosando frases bien recordadas de Juan Pablo II y de Benedicto
XVI digamos: ¡abrid las puertas a Cristo! ¡no cerremos nuestro corazón a su nueva
venida! De este modo renacerá la esperanza de que está cerca nuestra liberación.
No olvidemos el aviso del Señor: “Velad, entonces, pues ni sabéis cuando vendrá el
dueño de la casa, si al atardecer o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer:
no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos” (Mt. 13, 35.32).

Confiando en el amor maternal de María, nuestra Señora de La Almudena,
dándola la mano, lograremos reemprender nuevamente en nuestra Iglesia Diocesana,
en el nuevo Adviento del Señor, el itinerario de la esperanza que no engaña. Podre-
mos volver a revivir en Madrid la alegría y el gozo contagioso de los jóvenes de la
JMJ, del pasado agosto: ¡extraordinarios testigos de Cristo! ¡apóstoles de la ver-
dadera esperanza!

Con todo afecto y con mi bendición, y el deseo de un santo tiempo de
Adviento para todos.

† Antonio Mª Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid
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NOMBRAMIENTOS

ARCIPRESTE

De Nuestra Señora la Antigua: D. Bernabé Sanz Grande (29-11-2011).

VICARIOS PARROQUIALES

De Santa María Magdalena: D. Antón Grashan Priyantha Hapuarchchi
(2-11-2011).

De Doce Apóstoles: D. Pablo José Hortas Gil (2-11-2011).
De San Juan Bautista de la Concepción: P. Emiliano Tiburcio Moreno,

O.S.T. (3-10-2011).
De Santa Cristina: D. Félix Menéndez Díaz (2-11-2011).

ADSCRITOS

A San Gabriel de la Dolorosa: P. Lucas de Lama Martín, C.P.
(2-11-2011).

A María Virgen Madrid: D. Benjamín Bueno Martínez, de la diócesis de
Engativa (2-11-2011).

A la Pastoral de Exequias de la Vicaría VI: D. Leonard Batí Nankola,
de la diócesis de Bukavu (Congo) (2-11-2011).

CANCILLERÍA-SECRETARÍA
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A Padre Nuestro: P. Nicolás Vázquez Molina, S.X. (15-11-2011).
A Nuestra Señora de las Américas: José Ramón Cortés Marmaolejo,

Verbum Dei (15-11-2011).
A Nuestra Señora de la Merced: P. Ignacio Oriol, L.C. (15-11-2011).
A San Cristóbal: D. Douard Batubenga Rukendi (29-11-2011).
A San Inés: D. Wenceslav Belem (29-11-2011).
A Pastoral de Exequias en la Vicaría VI: D. Madard-Adebayo Fagbite

(29-11-2011).
Diácono Permanente en Santa Teresa y Santa Isabel: D. Fernando

Morales Baeza (29-11-2011).

OTROS OFICIOS

Capellán de las Hijas de la Caridad de Conde de Peñalver, 53: D.
Antonio García Rubio (18-10-2011).

Capellán del Hospital Nuevo Belén: D. Antón Grashan Priyantha
Hapuarchchi (2-11-2011).

Director de la Cátedra de Misionología: Dr. D. Anastasio Gil García
(11-11-2011).

Capellán del Hospital de Guadarrama: D. Guillermo Pinillos Aranguren
(15-11-2011).

Coordinador de liturgia de la Vicaría VII: D. David Benítez Alonso
(15-11-2011).

Coordinador de Misiones de la Vicaría VIII: P. José Matías Tabares,
I.M.C. (15-11-2011).
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El día 11 de octubre de 2011 falleció SOR MARÍA VICTORIA DEL SAN-
TÍSIMO SACRAMENTO, a los 85 años de edad y 62 de Vida Consagrada en el
Monasterio de San Ildefonso de las Monjas Trinitarias de Madrid.

El día 12 de noviembre de 2011 falleció D. DIEGO GÓMEZ NAVARRO,
padre de la Hermana María del Mar Gómez, Oblata de María Inmaculada. Secre-
taría de la Delegación Episcopal para las Causas de los Santos del Arzobispado de
Madrid.

El día 13 de noviembre de 2011 falleció el Rvdo. Sr. D. FRANCISCO
FRUTOS GARCÍA, sacerdote diocesano de Madrid. Nació en el Vellón EL 5-1-
1946. Ordenado en Madrid el 20-5-1970. Coadjutor de Cercedilla (15-9-1971 a
1-1-1973 y de San Fernando (1-11-1975 a 18-9-1979). De 1981 a 1983 estu-
dios en Pontificio Instituto Bíblico de Roma. Coadjutor de Nuestra Señora de la
Merced de 1983 a 1986. Vicario parroquial de San Dámaso (2-1-1986 a 22-5-
1987).Párroco de Rascafría y encargado de Oteruelo del Valle (22-5-1987 a 7-
12-1994). Encargado de Alameda del Valle y Pinilla del Valle (15-11-92 a 22-3-
1993). Párroco de Menjirón y encargado de Cincovillas (7-12-1994). Encargado
de Navas de Buitrago (1998).

DEFUNCIONES
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El día 23 de noviembre de 2011 falleció la Hermana JOAQUINA SAN-
TOS ESCUDERO, religiosa de la Congregación de Oblatas de Cristo Sacerdote.

Que así como han compartido ya la muerte de Jesucristo, compartan
también con Él la Gloria de la resurrección.
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El día 05 de noviembre de 2011, el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Juan Antonio
Martínez Camino, S.J., Obispo Auxiliar de Madrid, con licencia del Emmo. y Rvdmo.
Sr. Cardenal Arzobispo, confirió, en la Parroquia de Santa María de la Merced, de
Las Rozas (Madrid), el Sagrado Orden del Presbiterado a los  Rvdos.

P. Shiju Kuzhippatambu, O.M.D.,
P. Sajeev Eraly, O.M.D. y
P. Roy Madavana, O.M.D.

El día 12 de noviembre de 2011, el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. César A.
Franco Martínez, Obispo Auxiliar de Madrid, con licencia del Emmo. y Rvdmo. Sr.
Cardenal Arzobispo, confirió, en la Parroquia de Nuestra Señora de Aluche, de
Madrid, el Sagrado Orden del Diaconado, con carácter permanente, al  Rvdo. Sr.
D. Pedro Jara Vera, diocesano de Madrid.

El día 13 de noviembre de 2011, el Emmo. y Rvdmo. Sr. D. Antonio
Cañizares Llovera, Cardenal Prefecto de la Congregación para el Culto Divino y
Disciplina de los Sacramentos, con licencia del Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal
Arzobispo, confirió, en la Parroquia de San Gerardo María Mayela, de Madrid, el
Sagrado Orden del Presbiterado al  Rvdo. P. Miguel Castro Castro, C.SS.R.

SAGRADAS ÓRDENES
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Día 1: Triduo Siervas de María en la Casa Madre (Plaza de Chamberí)
Encuentro con Comunidades Neocatecumenales en la Parroquia de Santa Catalina
Labouré

Día 2: Consejo Episcopal
Día 3: Encuentro con sacerdotes de la Vicaría V
Visita a una comunidad de seminaristas
Día 4: Jornada Académica de la Facultad de Derecho Canónico, en la

Universidad San Dámaso
Misa con las Hermanas de la Compañía de la Cruz
Día 5: Confirmaciones en la Parroquia Santos Apóstoles Felipe y Santiago

el Menor
Día 6: Misa y bendición de los locales parroquiales de la Parroquia de San

Sebastián, en Atocha
Día 8: Consejo Episcopal
Vigilia en la Catedral de la Almudena
Día 9: Misa en la Plaza Mayor en la festividad de Santa María la Real de la

Almudena
Día 10: Comité Ejecutivo CEE
Despedida de las personas que han colaborado en la Secretaría General

de JMJ

ACTIVIDADES DEL SR. CARDENAL.
NOVIEMBRE 2011
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Día 11: Encuentro con sacerdotes de la Vicaría VI
Día 12: Consagración del Colegio de las Hijas de la Natividad de María,

en Valdemoro
Día 13: Misa de acción de gracias por la canonización del fundador de los

Guanelianos, en la Catedral
Día 14: Apertura de la Visita Pastoral a la Vicaría II, en la Parroquia del

Espíritu Santo
Día 15: Consejo Episcopal
Visita a una comunidad de seminaristas
Día 16: Universidad Rey Juan Carlos
Visita Pastoral a la Parroquia de Santa María del Monte Carmelo
Días 17-18: Consejo Presbiteral, en Los Molinos
Día 19: Misa con las Esclavas de Cristo Rey
Día 20: Misa de clausura del Congreso Católicos y Vida Pública
Días 21-27: Asamblea Plenaria de la CEE
Día 25: Clausura del Congreso de Escuelas Católicas
Día 26: Oración inicial Jornadas Sociales en el Seminario
Encuentro de Adviento con Religiosas, en el Seminario
Confirmaciones en la Parroquia de Santa Genoveva, de Majadahonda
Día 27: Misa en la Catedral en el primer Domingo de Adviento
Día 28: Funeral en la Catedral por los Obispos difuntos de la diócesis
Día 29: Consejo Episcopal
Reunión Real Academia Ciencias Morales y Políticas
Día 30: Visita a una comunidad de seminaristas
Reunión con benefactores de JMJ en San Juan de la Cruz.



918



919

SR. OBISPO

Diócesis de Alcalá de Henares

Al plantearme cómo hacer esta crónica, pensaba en los aspectos técni-
cos del Congreso, en las ponencias estupendas o en la excelente organización.
Pero, recapacitando un poco, creo me gustaría poner el acento en otra cosa.
La verdad es que fue todo un derroche de corazón por parte del impresionante
equipo de pastoral familiar de la Delegación diocesana de Alcalá y de los jóve-
nes.

Nuestro Congreso no comenzó al modo usual, con una Ponencia. Empezó
en la Capilla, con la Exposición del Santísimo que, por deseo de nuestro Obispo D.
Juan Antonio Reig Plà, estuvo expuesto durante todo el transcurso del mismo. Ya
sabes, si el Señor no construye la casa… Una vez colocado bien el fundamento,
todo sale rodado.

II CONGRESO DE FAMILIA

“Nueva Evangelización y Familia: A los 30 años de la
Familiaris Consortio”

Diócesis de Alcalá de Henares

4, 5, y 6 de noviembre de 2011
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Y ésta creo que ha sido la mayor novedad: nos mostramos ante el mundo
como una gran familia, todos unidos alrededor del fuego del hogar que es el mismo
Cristo. Ante la oscuridad y el frío de una sociedad que ha dado la espalda a Dios,
hay un lugar donde el ser humano puede aprender de nuevo la gramática del amor,
puede volver a vivir como hombre. Y este lugar es la gran familia de la Iglesia.

Bajo la batuta de nuestro Obispo que dictó la sesión inaugural, fuimos reco-
nociendo la belleza de ese “Evangelio de la Familia” que nos legó el beato Juan
Pablo II, a lo largo de las ponencias, que nos ofrecieron, el Obispo de Teruel y
Albarracín, Mons. Carlos Escribano; el de Asidonia-Jerez, Mons. José Mazuelos;
el Presidente del Foro Español de la Familia, D. Benigno Blanco y el Presidente del
Pontificio Consejo para la Familia, Cardenal Ennio Antonelli, que clausuró con bro-
che de oro el Congreso.

Junto a estas líneas maestras, tuvimos dos mesas redondas: “La familia:
nuevos desafíos” y “La familia, cauce de promoción humana”, con participantes de
la talla de la doctora Dª Nieves González Rico, de D. Alfonso Aguiló, vicepresiden-
te de la CECE; o D. Juan de Dios Larrú, decano del Instituto Juan Pablo II (sección
española).

Los más de 330 congresistas de 64 parroquias (tenemos en total 96) y de
todos los movimientos familiares se vieron arropados por un nutrido grupo de jóve-
nes que ayudaron como voluntarios para que nada les faltara. Incluso hubo un feno-
menal servicio de guardería que atendió a casi 50 niños.

El Congreso culminó con la Eucaristía presidida por el Cardenal Antonelli,
en la Catedral de Alcalá, y no faltó el Coro Joven Diocesano para apoyar el canto
de la Asamblea.

¿Los frutos del Congreso? El tiempo lo dirá, pero por ahora hemos desper-
tado el deseo de amar más a la propia familia como un verdadero tesoro y a la
Iglesia, Familia de familias.

César Alzola García
Secretariado de Familia y Vida
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CANCILLERÍA-SECRETARÍA

D. José María SÁNCHEZ DE LAMADRID CAMPS miembro nato del
Consejo Prebiteral Diocesano 05/11/2011.

D. Martín Ramón CANO MARTÍNEZ, miembro electo del Consejo
Presbiteral Diocesano, del Arciprestazgo de Coslada-San Fernando. 05/11/2011

D. Miguel Ángel FRONTERA PORTAS, Capellán del Centro Penitencia-
rio Madrid II, en Alcalá de Henares.05/11/2011.

NOMBRAMIENTOS
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D. Francisco José RUPÉREZ GRANADOS, miembro electo del Consejo
Presbiteral Diocesano por el Arciprestazgo de Coslada San Fernando.

D. Eugenio de Diego Sanz, Capellán del Centro Penitenciario Madrid II, en
Alcalá de Henares.

CESES
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El día 3 de octubre de 2011 falleció en Madrid Dña. Trinidad MARTÍN
LENZA, madre de nuestra colaboradora Trinidad Yunquera Martín. Descanse en
Paz.

Que así como han compartido ya la muerte de Jesucristo, compartan
también con Él la Gloria de la resurrección.

DEFUNCIONES
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1 Martes
TODOS LOS SANTOS
* A las 12:00 h. Santa Misa en el Cementerio antiguo de Alcalá de Henares.
2 Miércoles
CONMEMORACIÓN DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS
* A las 10:00 h. Santa Misa en el cementerio de Cocentaina (Archidiócesis

de Valencia, provincia de Alicante).
3 Jueves
San Martín de Porres, religioso
* 18:30 h. en el Palacio Arzobispal reunión para la preparación de la Santa

Misa del día de la  Sagrada Familia en Madrid.
4 Viernes
San Carlos Borromeo, obispo
* A las 11:30 h. en el Palacio Arzobispal reunión para la preparación de la

Santa Misa del día de la  Sagrada Familia en Madrid.
* Por la tarde en el Palacio Arzobispal II Congreso de Familia de la Dióce-

sis de Alcalá de Henares: “Nueva Evangelización y Familia”.
* A las 21:00 h. Vigilia de oración con jóvenes en el Convento de San

Bernardo de Alcalá de Henares.

ACTIVIDADES DEL SR. OBISPO.
NOVIEMBRE 2011
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5 Sábado
* Mañana y tarde en el Palacio Arzobispal II Congreso de Familia de la

Diócesis de Alcalá de Henares: “Nueva Evangelización y Familia”.
6 Domingo
XXXII DEL TIEMPO ORDINARIO A
* Por la mañana en el Palacio Arzobispal II Congreso de Familia de la

Diócesis de Alcalá de Henares: “Nueva Evangelización y Familia”. A las 13:00 h.
concelebró la Santa Misa de Clausura del Congreso en la Catedral-Magistral, pre-
sidió S. Emcia. el Cardenal Ennio Antonelli.

8 Martes
* Por la mañana Consejo Presbiteral.
* A las 20:00 h. Eucaristía con el Seminario Mayor Diocesano “La Inmaculada

y de los Santos Justo y Pastor”.
9 Miércoles
LA DEDICACIÓN DE LA BASÍLICA DE LETRÁN, Catedral de Roma,

Madre y cabeza de todas las iglesias.
Festividad en el “Pontificio Instituto Juan Pablo II para estudios sobre el matrimonio
y la familia”.

* A las 11:00 h. en Madrid Santa Misa en honor de Ntra. Sra. de la Almudena,
patrona de la Archidiócesis de Madrid.

10 Jueves
San León Magno, papa y doctor
* En el “Pontificio Instituto Juan Pablo II para estudios sobre el matrimonio

y la familia” en Valencia celebración de la Festividad la Dedicación de la Basílica de
Letrán:

- A las 17:30 h. Claustro de profesores en el antiguo convento de Santa
Úrsula (Universidad Católica de Valencia).

- A las 19:00 h. Misa en Santa Úrsula presidida por el Sr. Arzobispo de
Valencia, Vice-Gran Canciller.

- A las 20:00 h. Acto Académico presidido por el Sr. Arzobispo de
Valencia.

11 Viernes
San Martín de Tours, obispo
* A las 18:00 h. Santa Misa en las Clarisas de San Diego de Alcalá de

Henares.
* A las 21:00 h. Vigilia de oración con matrimonios en el Convento de San

Bernardo de Alcalá de Henares.



926

12 Sábado
San Josafat, obispo y mártir
* Por la mañana en el Palacio Arzobispal Envío de Catequistas.
* Por la tarde en el Palacio Arzobispal Santa Misa en el Retiro Diocesano

Carismático.
13 Domingo
XXXIII DEL TIEMPO ORDINARIO A
“Día (y colecta) de la Iglesia Diocesana”
San Diego de Alcalá. San Leandro, obispo
* Por la mañana reunión y Misa con Acción Católica.
* A las 19:30 h. Eucaristía de San Diego en la Santa e Insigne Catedral-

Magistral.
15 Martes
San Alberto Magno, obispo y doctor
* Jornada Sacerdotal.
* A las 20:00 h. en Madrid (Calle Bailén) reunión para la preparación de la

Santa Misa del día de la  Sagrada Familia en Madrid.
16 Miércoles
Santa Margarita de Escocia y Santa Gertrudis “Magna”, virgen
* A las 11:30 h. Consejo Episcopal.
* A las 20:15 h. en la parroquia de la Purificación de San Fernando de

Henares presentación, a los agentes de pastoral arciprestazgo Coslada-San Fer-
nando, de la nueva Carta Pastoral del Sr. Obispo “Para que tengan vida eterna. La
nueva evangelización como «misión»”, y también de los objetivos pastorales.

17 Jueves
Santa Isabel de Hungría
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 17:30 h. en el Palacio Arzobispal reunión con miembros de la parro-

quia de Villalbilla.
* A las 18:30 h. visita en el Palacio Arzobispal.
* A las 20:00 h. en el Salón de Actos del Palacio Arzobispal Civitas Dei

Aula Cultural Cardenal Cisneros: Conferencia “Benedicto XVI, sabio timonel de la
barca de Pedro. Un perfil”, a cargo del periodista Sandro Magíster.

18 Viernes
Dedicación de las Basílicas de los Apóstoles San Pedro y San Pablo
* A las 11:00 h. visita en el Palacio Arzobispal.
* A las 12:30 h. visita a las nuevas instalaciones del Colegio San Juan Evan-

gelista de Torrejón de Ardoz.
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19 Sábado
San Abdías, profeta
* A las 11:00 h. en el Palacio Arzobispal Encuentro Diocesano de Liturgia.

* Por la tarde Retiro Diocesano en el Palacio Arzobispal.
* A las 19:30 h. Confirmaciones en la Catedral-Magistral.

20 Domingo
XXXIV Y ÚLTIMO DEL TIEMPO ORDINARIO A JESUCRISTO, REY

DEL UNIVERSO
* A las 12.30 h. Confirmaciones en la parroquia de la Purificación de Ntra.

Sra. de San Fernando de Henares.
* A las 19:00 h. Confirmaciones en la parroquia de San Pedro y San Pablo

de Coslada.
21 Lunes
La Presentación de la Santísima Virgen
* Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española en Madrid.
22 Martes
Santa Cecilia, virgen y mártir.
* Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española en Madrid.
23 Miércoles
San Clemente I, papa y mártir y San Columbano, abad.
* Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española en Madrid.
24 Jueves
San Andrés Dung-Lac y compañeros mártires
* Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española en Madrid.
25 Viernes
Santa Catalina de Alejandría, virgen y mártir
* Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española en Madrid.
26 Sábado
* A las 11:00 Eucaristía en la Catedral-Magistral con el Capítulo de Nobles

Caballeros y Damas de Isabel la Católica (investiduras); a continuación ofrenda
floral en monumento realizado en memoria de la Reina Isabel la Católica, junto al
Palacio Arzobispal; y posteriormente acto académico en el Paraninfo de la Univer-
sidad de Alcalá.

* A las 17:00 h. en la Catedral-Magistral Rito de Acogida de los
Catecúmenos.

* A las 19:30 h. en la Catedral-Magistral Santa Misa de acción de gra-
cias por la beatificación de la Sierva de María Sor María Catalina Irigoyen
Echegaray.
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27 Domingo
I DE ADVIENTO B
* A las 12:00 h. en el Cementerio de los Mártires de Paracuellos de Jarama

celebración de la Santa Misa en honor a los 104 Beatos cuyos restos mortales allí
reposan (LXXV Aniversario del martirio de los Beatos de Paracuellos de Jarama);
y a continuación responsos por el alma de todos los difuntos allí sepultados.

28 Lunes
* A las 10:00 h. en la Universidad de Alcalá firma del Convenio Marco de

colaboración con la Universidad de Alcalá de Henares.
29 Martes
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 20:00 h. Eucaristía con el Seminario Mayor Diocesano “La Inmaculada

y de los Santos Justo y Pastor”.
30 Miércoles
SAN ANDRÉS, apóstol
* A las 11:30 h. Consejo Episcopal.
* A las 17:30 h. en el Palacio Arzobispal reunión para la preparación de la

Santa Misa del día de la  Sagrada Familia en Madrid.
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Diócesis de Getafe

SR. OBISPO

ORDENACION DE DIACONO EN LA DIOCESIS

D. Joaquín Mª López de Andújar, Obispo de Getafe, administró el sacra-
mento del orden de Diácono a D. Gabriel Galus , de la Congregación de los Misio-
neros del Verbo Divino, el 5 de noviembre del 2011, en la Parroquia Virgen del
Alba, en Alcorcón (Madrid).
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JOAQUÍN MARÍA LÓPEZ DE ANDÚJAR Y CÁNOVAS DEL CASTILLO
Por la Gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica

OBISPO DE GETAFE

DOÑA MARÍA LUISA CUESTA ALMENDROS, como Presidenta
de la Hermandad «HIJAS DE MARÍA» que pertenece a la Parroquia «NUES-
TRA SEÑORA DE LA ASUNCIÓN», en Chinchón (Madrid), en esta Diócesis
de Getafe, mediante escrito del 1 de enero de 2011, me ha presentado la solicitud
para que dicha Hermandad sea aprobada como Asociación Privada de Fieles, y
para que sean aprobados sus Estatutos.

Viendo que la documentación adjunta se encuentra conforme al espíritu del
Concilio Vaticano II y ajustada en todo al vigente Código de Derecho Canónico
(cc. 301 y 321 al 329), por las presentes,

DECRETO

PRIMERO: La APROBACIÓN de los Estatutos de la Asociación Priva-
da de Fieles Hermandad «HIJAS DE MARÍA».

DECRETO HERMANDAD HIJAS DE MARÍA
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SEGUNDO: La APROBACIÓN canónica de la Hermandad «HIJAS DE
MARÍA», a efectos de inscripción en el Registro de Entidades Religiosas del Mi-
nisterio de Justicia.

TERCERO: Le CONCEDO personalidad jurídica privada para que pueda
actuar en esta Diócesis, según lo establecido en las normas eclesiásticas y civiles.

Espero y deseo que las Congregantes, movidas por la devoción a la Santísi-
ma Virgen María, siguiendo su ejemplo y con una adecuada formación, conformen
sus costumbres al divino Evangelio y sean modelo de vida cristiana y así influyan en
el ambiente familiar, profesional y social, dando testimonio de amor a Dios y al
prójimo.

Devuélvase a la Asociación un ejemplar de los Estatutos, con la debida lega-
lización, y guárdese otro ejemplar en el Archivo Diocesano.

Dado en Getafe, a 25 de enero de 2011, en la Fiesta de la Conversión de san
Pablo, Año Mariano Diocesano Getafense.

† Joaquín María López de Andújar y Canovas del Castillo
        Obispo de Getafe

Por mandato de S.E. Rvdma.
Francisco Armenteros Montiel

       Canciller Secretario General
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JOAQUÍN MARÍA LÓPEZ DE ANDÚJAR Y CÁNOVAS DEL CASTILLO
Por la Gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica

OBISPO DE GETAFE

DON ANTONIO HUERTA BUSTOS, como Presidente de la Asocia-
ción «DEVOTOS DE LA VIRGEN DE FÁTIMA» que pertenece a la Parro-
quia «NUESTRA SEÑORA DE BUENAVISTA», en Getafe (Madrid), en esta
Diócesis de Getafe, mediante escrito del 28 de octubre de 2011, me ha presentado
la solicitud para que dicha Asociación sea erigida como Asociación Privada de
Fieles, y para que sean aprobados sus Estatutos.

Viendo que la documentación adjunta se encuentra conforme al espíritu del
Concilio Vaticano II y aj ustada en todo al vigente Código de Derecho Canónico
(cc. 301 y 321 al 329), por las presentes,

DECRETO

PRIMERO: La APROBACIÓN de los Estatutos de la Asociación Priva-
da de Fieles «DEVOTOS DE LA VIRGEN DE FÁTIMA».

DECRETO ASOCIACIÓN DEVOTOS
DE LA VIRGEN DE FÁTIMA
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SEGUNDO: La APROBACIÓN canónica de la Asociación «DEVOTOS
DE LA VIRGEN DE FÁTIMA», a efectos de inscripción en el Registro de
Entidades Religiosas del Ministerio de Justicia.

TERCERO: Le CONCEDO personalidad jurídica privada para que pueda
actuar en esta Diócesis, según lo establecido en las normas eclesiásticas y civiles.

Espero y deseo que las asociados, movidas por la devoción a la Santísima
Virgen, en su advocación de Fátima, imitando sus virtudes y con una adecuada
formación, conformen sus costumbres al divino Evangelio y sean modelo de vida
cristiana y así influyan en el ambiente familiar, profesional y social, dando testimonio
de amor a Dios y al prójimo.

Devuélvase a la Asociación un ejemplar de los Estatutos, con la debida lega-
lización, y guárdese otro ejemplar en el Archivo Diocesano.

Dado en Getafe, a 9 de noviembre de 2011, en la Fiesta de Nuestra Señora
de la Almudena, Año Mariano Diocesano Getafense.

† Joaquín María López de Andújar y Canovas del Castillo
        Obispo de Getafe

Por mandato de S.E. Rvdma.
Francisco Armenteros Montiel

       Canciller Secretario General
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JOAQUÍN MARÍA LÓPEZ DE ANDÚJAR Y CÁNOVAS DEL CASTILLO
Por la Gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica

OBISPO DE GETAFE

DON LEONCIO RODRÍGUEZ BLANCO, como Presidente de la
«HERMANDAD DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN» que pertenece a la
Parroquia «EL SALVADOR», en Leganés (Madrid), en esta Diócesis de Getafe,
mediante escrito del 18 de noviembre de 2011, me ha presentado la solicitud para
que dicha Hermandad sea aprobada como Asociación Privada de Fieles, y para
que sean aprobados sus Estatutos.

Viendo que la documentación adjunta se encuentra conforme al espíritu del
Concilio Vaticano II y ajustada en todo al vigente Código de Derecho Canónico
(cc. 301 y 321 al 329), por las presentes,

DECRETO

PRIMERO: La APROBACIÓN de los Estatutos de la Asociación Priva-
da de Fieles «HERMANDAD DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN».

DECRETO HERMANDAD
DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN
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SEGUNDO: La APROBACIÓN canónica de la «HERMANDAD DE
LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN», a efectos de inscripción en el Registro de
Entidades Religiosas del Ministerio de Justicia.

TERCERO: Le CONCEDO personalidad jurídica privada para que pueda
actuar en esta Diócesis, según lo establecido en las normas eclesiásticas y civiles.

Espero y deseo que los asociados, movidos por la devoción a la Santísima
Virgen, siguiendo su ejemplo y con una adecuada formación, conformen sus cos-
tumbres al divino Evangelio y sean modelo de vida cristiana, y así influyan en el
ambiente familiar, profesional y social, dando testimonio de amor a Dios y al próji-
mo, especialmente con obras de caridad y asistencia social.

Devuélvase a la Asociación un ejemplar de los Estatutos, con la debida lega-
lización, y guárdese otro ejemplar en el Archivo Diocesano.

Dado en Getafe, a 21 de noviembre de 2011, en la Fiesta de la Presentación
de la Santísima Virgen, Año Mariano Diocesano Getafense.

† Joaquín María López de Andújar y Canovas del Castillo
        Obispo de Getafe

Por mandato de S.E. Rvdma.
Francisco Armenteros Montiel

       Canciller Secretario General
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SANTA SEDE

A petición del Sr. Obispo diocesano, la Santa Sede ha concedido celebrar
la Memoria del Beato Juan Pablo II en el calendario propio de la Diócesis.



937

CONGREGATIO DE CULTU DIVINO
ET DISCIPLINA SACRAMENTORUM
Prot. N. 962/1l1L

XETAFENSIS

Instante Excellentissimo ac Reverendissimo Domino Ioachimo M. López de
Andujar y Cánovas del Castillo, Episcopo Xetafensi, litteris die 5 mensis Octobris
2011 datis, vigore facultatum huic Congregationi a Summo Pontifice BENEDICTO
XVI tributarum, libenter concedimus, ut celebratio Beati Ioannis Pauli II, papae, in
Calendarium proprium eiusdem Archidioecesis inseri valeat, die 22 mensis Octobris
gradu memoriae ad libitum quotannis peragenda.

Contrariis quibuslibet minime obstantibus.

Ex aedibus Congregationis de Cultu Divino et Disciplina Sacramentorum, die
11 mensis Novembris 2011.

(Antonius Card. Cañizares Llovera)
Praefectus

(† Iosephus Augustinus Di Noia, OP)
Archiepiscopus a Secretis
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CONGREGATIO DE CULTU DIVINO
ET DISCIPLINA SACRAMENTORUM
Prot. N. 1004/ll/L

XETAFENSIS

Instante Excellentissimo ac Reverendissimo Domino Ioachimo M. López de
Andujar y Cánovas del Castillo, Episcopo Xetafensi, litteris die 5 mensis Octobris
2011 datis, vigore facultatum huic Congregationi a Summo Pontifice BENEDICTO
XVI tributarum, textus hispanicum orationis collectae et lectionis alterius Liturgiae
Horarum in honorem Beati Ioannis Pauli Il, papae, prout in adiecto exstat exemplari,
perlibenter probamus seu confirmamus.

In textu imprimendo mentio fiat de approbatione seu confirmatione ab
Apostolica Sede concessa.

Eiusdem msuper textus impressi duo exemplaria ad hanc Congregationem
transmittantur.

Contrariis quibuslibet minime obstantibus.

Ex aedibus Congregationis de Cultu Divino et Disciplina Sacramentorum, die
11 mensis Novembris 2011.

(Antonius Card. Cañizares Llovera)
Praefectus

(† Iosephus Augustinus Di Noia, OP)
Archiepiscopus a Secretis
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A los coordinadores arciprestales y responsables de pastoral de
juventud,

A los sacerdotes, consagrados y catequistas,
A todos los jóvenes cristianos de la Diócesis de Getafe

Muy queridos hermanos y amigos:

Quiero, en primer lugar, aprovechar esta carta para daros las gracias por
vuestro trabajo y generosidad, en la preparación, organización y celebración de la
J.M.J. Vuestra entrega admirable ha despertado la fe adormecida de mucha gente,
jóvenes y mayores, y ha hecho posible que muchos alejados inicien en sus vidas un
camino de encuentro con Jesucristo y con una Iglesia llena de vitalidad juvenil y de
esperanza. Cuando recuerdo los días que hemos compartido y pienso en la alegría
de esas jornadas inolvidables, a pesar de las muchas dificultades que surgían y de la
precariedad de medios con que contábamos, me vienen al corazón las palabras de
Pablo, recordando la generosidad y la alegría de los cristianos de Macedonia: “En

CARTA CON MOTIVO DE LA
FESTIVIDAD DE LA INMACULADA

Getafe, 8 de noviembre de 2011
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las pruebas y tribulaciones ha crecido su alegría, y su pobreza extrema se ha
desbordado en tesoros de generosidad” (2 Cor.8,2).

Pero sobre todo quiero dar las gracias por “el día a día” de vuestro trabajo
con los jóvenes, por ese trabajo que sólo Dios ve y que está lleno de constancia,
abnegación, amor a los jóvenes y confianza en Dios.

Estoy convencido de que la Virgen María, que es Madre, ha intercedido
para que se produjera el milagro de convertir en una gran familia universal, en un
gigantesco hogar, a todos los que nos hemos encontrado, guiados por el Papa, en
esta inmensa fiesta del Espíritu que, hemos vivido con la mirada puesta en Jesucris-
to. Y Ella es la que, sin duda, nos sigue animando para acercar a los jóvenes al
Corazón de su Hijo y nos alienta en el trabajo humilde y perseverante de cada día.

Sin María sería imposible una verdadera pastoral de juventud. A Ella tene-
mos que acudir constantemente para que nos enseñe a cuidar a los jóvenes con el
mismo cariño y la misma ternura con que ella cuidó a Jesús. La maternal intercesión
de la Virgen, su santidad ejemplar y la gracia divina que hay en ella, se convierten
para todos los que trabajamos con los jóvenes en motivo incesante de fe y de
esperanza.

Tenemos ya muy cerca una de las fiestas más grandes de la Virgen, la So-
lemnidad de la Inmaculada Concepción, con la que clausuraremos el Año Jubilar
Mariano. Creo que es una gran oportunidad para reunirnos en torno a María, en la
Vigilia de la Inmaculada que celebraremos el día 7 de diciembre, a las diez de
la noche, en el Cerro de los Ángeles. Puede ser un momento excepcional para
estar todos los jóvenes y los que trabajamos con ellos, junto a nuestra Madre.
Necesitamos su intercesión y consuelo. Y estoy seguro de que Ella se sentirá muy
feliz recibiendo de nosotros los frutos de la JMJ, y renovando nuestra consagración
y nuestro amor. Os espero a todos.

Con mi afecto y bendición,
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Conferencia Episcopal Española

1. En nuestra Asamblea Plenaria del otoño, los obispos nos hemos reunido
por primera vez después de la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) que tuvo lugar
en Madrid el pasado mes de agosto. Hemos dado gracias a Dios, porque nos ha
permitido celebrar ese gran acontecimiento de gracia, y hemos reflexionado acerca
de su significado para la pastoral juvenil del futuro e incluso para toda la obra de la
nueva evangelización. Con este motivo, dirigimos estas palabras a los hijos de la
Iglesia que peregrina en España, a quienes el Señor ha encomendado a nuestro
cuidado pastoral, con el deseo de alentar y sostener a todos en la alegría de la fe y
en el trabajo apostólico.

2. Como ha dicho el Papa, la JMJ ha sido “una verdadera cascada de luz”.
No cabe duda de que los días previos, llamados “días en las diócesis”, constituye-
ron ya una experiencia formidable de intercambio de dones que contribuyeron mu-

ACCIÓN DE GRACIAS Y EXHORTACIÓN
DESPUÉS DE LA JORNADA MUNDIAL

DE LA JUVENTUD

Viernes, 25 de Noviembre de 2011

XCVIII Asamblea Plenaria
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cho a que así fuera. Lo mismo se puede decir de la generosa acogida dispensada a
todos por la ciudad de Madrid y los municipios vecinos. También fue importantísimo
el esfuerzo de organización de un acontecimiento de tanta complejidad, para el que
fueron decisivos la aportación personal de miles de voluntarios, el trabajo de los
técnicos y la cooperación ejemplar y multidireccional de muy diversas instancias de
la Iglesia, del Estado, y de la sociedad. Pero lo verdaderamente decisivo para que
la JMJ haya sido una auténtica “cascada de luz” ha sido el caudaloso río de jóvenes
de todos los rincones de la tierra que desbordó físicamente Madrid y sus alrededo-
res de serena y contagiosa alegría, convirtiendo espacios públicos y privados en
lugares de confraternización y convivencia de alcance universal. Las imágenes de
aquellos días están todavía frescas en la mente y en el corazón de todos y no se
olvidarán fácilmente.

3. Damos gracias a quienes han hecho posible la JMJ. No podemos enu-
merar a tantísimas personas que han prestado su inapreciable colaboración, en
nuestras diócesis, en Madrid, y en muchas otras partes del mundo. Pero hemos
de nombrar con profundo reconocimiento al Santo Padre, el papa Benedicto
XVI; y también al arzobispo de Madrid, el cardenal Rouco, junto con los cola-
boradores de ambos. Tampoco podemos dejar de evocar al beato Juan Pablo
II, el “Papa de los jóvenes”, que puso en marcha esta formidable experiencia de
apostolado.

4. ¿Qué nos dice la JMJ para alentarnos en la fe personal y en el apostola-
do? Es lo que muy sencilla y brevemente queremos compartir con los católicos de
nuestras diócesis –sacerdotes, consagrados y fieles laicos– para exhortarlos a pro-
seguir y, si fuera necesario, reemprender con ánimo y confianza los arduos y hermo-
sos trabajos del Evangelio.

5. En primer lugar, la JMJ nos dice que la Iglesia es joven. Es cierto que hay
entre nosotros muchos jóvenes que no han sido iniciados en la fe o que lo han sido
de modo muy deficiente. No pocos se han apartado de la fe de sus padres. Es
mucho lo que queda por hacer. Urge la nueva evangelización. Pero la Iglesia está
viva y es joven. No solo porque ella es el Nuevo Pueblo de Dios, en el que vive el
Señor resucitado que opera, por la fuerza del Espíritu, la renovación continua de la
creación y la redención de la humanidad, liberada de la vieja esclavitud del pecado.
La Iglesia también es joven porque hay muchos, muchísimos jóvenes, que son Igle-
sia con toda el alma; y que lo son de manera muy consciente: llenos de amor a
Jesucristo, sin miedo a manifestarlo públicamente; llenos de entusiasmo apostólico
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para llevar a sus amigos y a toda la sociedad la salvación que solo se encuentra en
Él; cultos y bien formados, porque han cultivado bien sus capacidades humanas;
sensibles al sufrimiento material y espiritual de los hombres; liberados de los prejui-
cios propios del humanismo inmanentista y de la cultura de la muerte; abiertos a la
diversidad de culturas y a la nueva unidad de todos los hombres en una Tierra cada
vez más pequeña. La Iglesia es joven, porque es de Cristo. La Iglesia es joven,
porque el Señor le da el inmenso regalo de una juventud excepcional, que ha escu-
chado su llamada y que lo prefiere a Él a todas las promesas del mundo. Lo ha
podido ver, con inmensa alegría, la sociedad española en los días de la JMJ. ¡La
Iglesia es joven en su comunión apostólica y católica!

6. En segundo lugar, la JMJ nos dice que es posible la transmisión de la fe a
los jóvenes. No es fácil, pero ¡claro que es posible! No es fácil, porque hay
mucho ruido ambiental producido por potentes altavoces que siguen propalan-
do la falacia de la supuesta libertad sin límites: sin Dios, sin Iglesia, sin padres,
sin hermanos, sin patria, sin responsabilidad. No es fácil, porque muchas fami-
lias están heridas; porque la escuela atraviesa por dificultades de todo tipo;
porque en no pocos casos los mismos ambientes eclesiales se encuentran mor-
tecinos a causa de la secularización interna padecida. No es fácil, pero la trans-
misión de la fe a los jóvenes es posible cuando no se les escamotea el Evangelio
en toda su fuerza y su belleza; cuando se les abre el camino hacia Jesucristo, el
Hijo de Dios vivo, sin adulteraciones ni recortes según la pobre medida de
ideas humanas, por interesantes que sean; cuando se les hace realmente posible
desplegar su capacidad de amar, en primer lugar al Dios que es Amor, y luego
al prójimo, preparándolos para el sacrificio que el amor implica con una peda-
gogía realista y, por tanto, exigente; cuando se les orienta en la comprensión de
su vida como elección y vocación divina a la que responder; cuando para todo
ello –valiéndose del Catecismo de la Iglesia Católica, al que el Youcat ofrece un
acceso en lenguaje juvenil–, se les ayuda con una catequesis clara y sistemáti-
ca, verdaderamente acorde con la doctrina católica, y se les invita a vivir en una
compañía que les permita hacer el camino de la fe sin sucumbir a las falsas
promesas del mundo: en asociaciones y grupos parroquiales o diocesanos,
movimientos, etc. Entonces –nos los dice también la JMJ– no solo es posible la
transmisión de la fe a los jóvenes, sino que ellos mismos se convierten en
evangelizadores.

7. Efectivamente, en tercer lugar, la JMJ nos ha mostrado que los jóvenes
constituyen un potencial de primer orden para la nueva evangelización. Es necesaria
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una nueva evangelización, porque dramáticamente nueva es también la llamada cul-
tura secularista, ese modo de vida público sin Dios, difundido en occidente, y tam-
bién ya en otras partes del mundo. Es necesaria una nueva evangelización, porque,
ante ese modo de vida, la Iglesia ha de renovar su ardor, su coraje y su clarividen-
cia, que hoy no pueden ser menores que los de los primeros cristianos. Pues bien, la
Iglesia necesita especialmente a los jóvenes para esa inmensa obra del Evangelio.
Ellos han crecido en un mundo que lleva las marcas dolorosas del pecado de una
existencia concebida al margen de Dios y de su amor. Conocen ese mundo,
saben lo que, en realidad, da de sí y por eso –como los primeros cristianos,
que, abandonando los ídolos, abrazaron la fe del Dios vivo– son capaces del
entusiasmo necesario para la nueva evangelización. Ellos, también, como jóve-
nes, son fuertes, con la fortaleza de una fe límpida, de un amor ardiente y de una
esperanza grande. Ellos ya están ahí, dispuestos para la tarea: se los ha visto en la
JMJ de modo llamativo; pero los vemos también en la vida ordinaria de nuestras
iglesias, cuando, en nombre de Cristo, les pedimos respuesta, les encargamos mi-
sión y les otorgamos confianza.

8. Aunque para muchos constituyera una sorpresa –agradable para la in-
mensa mayoría de nuestra sociedad– la JMJ no fue algo inesperado. Fue el fruto del
trabajo callado y constante de muchos evangelizadores, en particular, de mu-
chos sacerdotes y consagrados, que, en sus diócesis, parroquias, colegios, aso-
ciaciones, movimientos, grupos, etc., secundando la gracia de Dios, siguiendo
las orientaciones de la Iglesia y asumiendo el sacrificio personal que ello com-
porta, han tomado en serio el apostolado con los jóvenes y les han dado el
protagonismo necesario. Son muchos los lugares donde se trabaja así. Por eso,
no podía ser inesperada la gozosa experiencia de la Jornada Mundial de la
Juventud. Quienes hacen ese trabajo diario, cuidado y poco visible, nos esti-
mulan en el camino de la evangelización. Es el fruto de su labor el que sale a la
luz en las Jornadas Mundiales de la Juventud. Que Dios les siga ayudando y
bendiciendo para el bien de los jóvenes, de la Iglesia y de toda la sociedad. Que
bendiga también a todos los que con su oración constante y con la ofrenda de sus
vidas –en especial, las comunidades monásticas– son el corazón espiritual de todo
apostolado, como lo fueron de la JMJ.

9. La Iglesia es joven. La transmisión de la fe a los jóvenes es un hecho.
Ellos son grandes evangelizadores en esta nueva hora de la Iglesia y del mundo.
Damos gracias a Dios de corazón por la Jornada Mundial de Madrid. Que el Señor
bendiga a esta juventud, a sus guías y sacerdotes. Que todos, bajo la mirada llena
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de amor de la Madre del Señor, causa de nuestra alegría, recorramos con buen
ánimo el camino de la santidad, que es el de la verdadera libertad: “arraigados y
edificados en Cristo, firmes en la fe” (cf. Col 2, 7).

Madrid, 25 de noviembre de 2011.
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Iglesia Universal

«Vosotros sois la sal de la tierra...
Vosotros sois la luz del mundo»
(Mt 5, 13.14)

INTRODUCCIÓN

1. El compromiso de África con el Señor Jesús es un tesoro precioso que
confío en este comienzo del tercer milenio a los Obispos, a los sacerdotes, a los
diáconos permanentes, a las personas consagradas, a los catequistas y a los laicos

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL

AFRICAE MUNUS DEL PAPA
BENEDICTO XVI

A LOS OBISPOS, AL CLERO,
A LAS PERSONAS CONSAGRADAS

Y A LOS FIELES LAICOS
SOBRE LA IGLESIA EN ÁFRICA

AL SERVICIO DE LA RECONCILIACIÓN,
LA JUSTICIA Y LA PAZ
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de ese querido continente y de las islas vecinas. Esa misión comporta que África
ahonde en la vocación cristiana. Invita a vivir, en nombre de Jesús, la reconciliación
entre las personas y las comunidades, y a promover para todos la paz y la justicia en
la verdad.

2. He deseado que la segunda Asamblea especial para África del Sínodo
de los Obispos, celebrada del 4 al 25 octubre de 2009, estuviera en continuidad
con la Asamblea de 1994 que quiso ser un «acontecimiento de esperanza y de
resurrección, en el momento mismo en que las vicisitudes humanas parecían
más bien empujar a África hacia el desánimo y la desesperación»[1]. La Exhor-
tación apostólica postsinodal Ecclesia in Africa de mi predecesor, el beato Juan
Pablo II, recogía las orientaciones y las opciones pastorales de los Padres
sinodales para una nueva evangelización del continente africano. Convenía, al final
del primer decenio de este tercer milenio, que se avivaran nuestra fe y nuestra espe-
ranza para contribuir a construir una África reconciliada, por los caminos de la
verdad y de la justicia, del amor y de la paz (cf. Sal 85,11). Con los Padres sinodales,
recuerdo que «si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles»
(Sal 127,1).

3. Los resultados más visibles del Sínodo de 1994 fueron una vitalidad
eclesial excepcional y el desarrollo teológico de la Iglesia como familia de Dios[2].
Para dar a la Iglesia de Dios en el continente africano y en las islas vecinas un
impulso nuevo cargado de esperanza y de caridad evangélica, me pareció necesa-
rio convocar una segunda Asamblea sinodal. Sostenidas por la invocación cotidiana
al Espíritu Santo y la plegaria de innumerables fieles, las sesiones sinodales han
producido frutos que desearía transmitir con este documento a la Iglesia universal, y
particularmente a la Iglesia en África[3], para que sea verdaderamente «sal de la
tierra» y «luz del mundo» (cf. Mt 5,13.14)[4]. Animada por una «fe que actúa por el
amor» (Ga 5,6), la Iglesia desea aportar frutos de caridad: la reconciliación, la paz
y la justicia (cf. 1 Co 13,4-7). Esta es su misión específica.

[1] Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 1:
AAS 88 (1996), 5.

[2] Cf. Primera Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos, Mensaje
final (6 mayo 1994), 24-25; Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiem-
bre 1995), 63: AAS 88(1996), 39-40.

[3] Cf. Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos, Propositio 1.
[4] Cf. Propositio 2.
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4. Me ha impresionado la calidad de las intervenciones de los Padres
sinodales y de otras personas que han participado en la Asamblea. El realismo y la
clarividencia de su contribución han demostrado la madurez cristiana del conti-
nente. No han tenido miedo de enfrentarse a la verdad y han intentado sincera-
mente reflexionar sobre las posibles soluciones a los problemas que afrontan
sus Iglesias particulares, y también la Iglesia universal. Han constatado también
que las bendiciones de Dios, Padre de todos, son innumerables. Dios nunca
abandona a su pueblo. No me parece necesario insistir en las diferentes situa-
ciones sociopolíticas, étnicas, económicas o ecológicas que los africanos viven
diariamente y que no se pueden ignorar. Los africanos conocen mejor que nadie
cómo, demasiado a menudo desgraciadamente, esas situaciones son difíciles, con-
fusas e incluso trágicas. Rindo homenaje a los africanos y a todos los cristianos de
ese continente que las afrontan con decisión y dignidad. Desean, con razón, que esa
dignidad sea reconocida y respetada. Puedo asegurarles que la Iglesia respeta y
ama a África.

5. Ante los numerosos desafíos que África desea acometer para llegar a ser
cada vez más una tierra prometedora, la Iglesia podría sufrir la tentación del desáni-
mo, como Israel, pero nuestros antepasados en la fe nos han enseñado la actitud
adecuada que se ha de adoptar. En este sentido, Moisés, el siervo del Señor, «por
la fe… se mantuvo firme como si estuviera viendo al Dios invisible» (Hb 11,27). El
autor de la Carta a los Hebreos nos lo recuerda: «La fe es seguridad de lo que se
espera y prueba de lo que no se ve» (11,1). Exhorto, pues, a toda la Iglesia a mirar
a África con fe y esperanza. Jesucristo, que nos ha invitado a ser «la sal de la tierra»
y «la luz del mundo» (Mt 5,13.14), nos ofrece la fuerza del Espíritu para llevar a
cabo ese ideal cada vez mejor.

6. Pienso que las palabras de Cristo: «Vosotros sois la sal de la tierra…
vosotros sois la luz del mundo», tendrían que ser el hilo conductor del Sínodo, y
también el del período postsinodal. Dirigiéndome al conjunto de los fieles africanos
en Yaundé, les dije: «Por Jesús, hace dos mil años, Dios ha traído en persona la luz
y la sal a África. Desde entonces, la semilla de su presencia está en el fondo de los
corazones de este querido continente y germina poco a poco más allá y a través de
los avatares de la historia humana de vuestra tierra»[5].

[5] Discurso a los miembros del Consejo especial para África del Sínodo de los Obis-
pos (Yaundé, 19 marzo 2009): AAS 101 (2009), 310.
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7. La Exhortación apostólica Ecclesia in Africa ha hecho suya «la idea-guía
de la Iglesia como Familia de Dios», y en ella los Padres sinodales «han reconocido
una expresión de la naturaleza de la Iglesia particularmente apropiada para África.
En efecto, la imagen pone el acento en la solicitud por el otro, la solidaridad, el calor
de las relaciones, la acogida, el diálogo y la confianza»[6]. La Exhortación invita a
las familias cristianas africanas a ser «iglesias domésticas»[7] para ayudar a sus
comunidades respectivas a reconocer que pertenecen a un solo y mismo Cuerpo.
Esta imagen es importante no sólo para la Iglesia en África, sino también para la
Iglesia universal, en una época en que la familia está amenazada por quienes desean
una vida sin Dios. Privar de Dios al continente africano, sería hacerlo morir poco a
poco arrancándole su alma.

8. En la tradición viva de la Iglesia, como respuesta a las expectativas de la
Exhortación apostólica Ecclesia in Africa[8], considerar a la Iglesia como una fami-
lia y una fraternidad, es restaurar un aspecto de su patrimonio. En esa realidad en la
que Jesucristo, «primogénito entre muchos hermanos» (Rm 8,29), ha reconciliado a
todos los hombres con Dios Padre (cf. Ef 2,14-18) y le ha dado el Espíritu Santo
(cf. Jn 20,22), la Iglesia se convierte a su vez en portadora de la Buena Nueva de la
filiación divina de toda persona humana. Ella está llamada a transmitirla a toda la
humanidad, proclamando la salvación que Cristo ha logrado para nosotros, cele-
brando la comunión con Dios y viviendo la fraternidad en la solidaridad.

9. La memoria de África conserva el dolor de las cicatrices dejadas por las
luchas fratricidas entre etnias, por la esclavitud y la colonización. Todavía hoy, el
continente se enfrenta a rivalidades, a nuevas formas de esclavitud y de coloniza-
ción. La primera Asamblea especial lo había comparado a la víctima de los bandi-
dos, dejada moribunda al lado del camino (cf. Lc 10,25-37). Por eso se ha podido
hablar de la «marginación» de África. Una tradición nacida en tierra africana identi-
fica al buen Samaritano con el mismo Señor Jesús e invita a la esperanza. En efecto,
Clemente de Alejandría escribía: «¿Quién, más que él, ha tenido piedad de noso-
tros, que estábamos, por decirlo así, muertos por los poderes del mundo de las

[6] Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 63:
AAS 88 (1996), 39-40.

[7] Cf. n. 92: AAS 88 (1996), 57-58; Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium,
sobre la Iglesia, 11; Id., Decr. Apostolicam actuositatem, sobre el apostolado de los laicos, 11;
Juan Pablo II, Exhort. ap. Familiaris consortio (22 noviembre 1981), 21: AAS 74 (1982), 104-106.

[8] Cf. n. 63: AAS 88 (1996), 57-58.
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tinieblas, postrados por tantas heridas, temores, deseos, cóleras, tristezas, mentiras
y placeres? El único médico de esas heridas es Jesús»[9]. Hay, pues, numerosos
motivos para la esperanza y la acción de gracias. Así, por ejemplo, pese a las
grandes pandemias –como el paludismo, el sida, la tuberculosis y otras–, que diez-
man la población, y que la medicina trata siempre de erradicar con más eficacia,
África conserva su alegría de vivir, de celebrar la vida que proviene del Creador,
acogiendo nacimientos para que crezca la familia y la comunidad humana. Veo tam-
bién un motivo de esperanza en el rico patrimonio intelectual, cultural y religioso que
África posee. Ella desea preservarlo, explorarlo más y darlo a conocer al mundo.
Se trata de una aportación esencial y positiva.

10. La segunda Asamblea sinodal para África abordó el tema de la recon-
ciliación, de la justicia y de la paz. La rica documentación que me ha sido enviada
tras las Sesiones –los Lineamenta, el Instrumentum laboris, los informes redactados
antes y después de la discusiones y las aportaciones de los grupos de trabajo–,
invita a «transformar la teología en pastoral, es decir, en un ministerio pastoral muy
concreto, en el que las grandes visiones de la Sagrada Escritura y de la Tradición se
aplican a la actividad de los obispos y de los sacerdotes en un tiempo y en un lugar
determinados»[10].

11. Por preocupación paternal y pastoral, dirijo, pues, este documento al
África de hoy, que ha conocido los traumatismos y conflictos que sabemos. El
hombre está marcado por su pasado, pero vive y camina en el hoy. Mira el futuro.
Como el resto del mundo, África experimenta un torbellino cultural que afecta a los
fundamentos milenarios de la vida social y hace difícil a veces el encuentro con la
modernidad. En esta crisis antropológica con la que se enfrenta el continente africa-
no, podrá hallar caminos de esperanza instaurando un diálogo entre los miembros
de los ámbitos religiosos, sociales, políticos, económicos, culturales y científicos.
Tendrá entonces que hallar y promover un concepto de la persona y de su relación
con la realidad basada en una renovación espiritual profunda.

12. En la Exhortación apostólica postsinodal Ecclesia in Africa, Juan Pablo
II subrayaba que «no obstante la civilización contemporánea de la “aldea global”,
en África como en otras partes del mundo el espíritu de diálogo, paz y reconcilia-
ción está lejos de habitar en el corazón de todos los hombres. Las guerras, conflic-

[9] Quis dives salvetur29: PG 9, 633.
[10] Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 35.
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tos, actitudes racistas y xenófobas aún dominan demasiado el mundo de las relacio-
nes humanas»[11]. La esperanza, que caracteriza la vida auténticamente cristiana,
recuerda que el Espíritu Santo actúa en todas partes, también en el continente afri-
cano, y que las fuerzas de la vida, que nacen del amor, vencen siempre las fuerzas
de la muerte (cf. Ct 8,6-7). Por eso, los Padres sinodales han visto cómo las dificul-
tades que encuentran en sus países respectivos y en las Iglesias particulares de
África no son obstáculos que impidan avanzar, sino que más bien desafían lo mejor
que hay en nosotros: la imaginación, la inteligencia, la vocación a seguir sin arredrarse
las huellas de Jesucristo, la búsqueda de Dios, «Amor eterno y Verdad absolu-
ta»[12]. Junto con todos los que intervienen en la sociedad africana, la Iglesia se
siente llamada a hacer frente a dichos desafíos. Es, en cierta manera, como un
imperativo del Evangelio.

13. Con este documento, deseo ofrecer los frutos y esperanzas del Sínodo,
invitando a todos los hombres de buena voluntad a mirar a África con fe y amor,
para ayudarla a que sea, por Cristo y por el Espíritu Santo, luz del mundo y sal de
la tierra (cf. Mt 5,13-14). Un valioso tesoro está presente en el alma de África,
donde veo un «inmenso “pulmón” espiritual para una humanidad que se halla en
crisis de fe y esperanza»,[13] gracias a la inaudita riqueza humana y espiritual de sus
hijos, de de sus culturas multicolores, de su suelo y subsuelo con riquezas inmensas.
Sin embargo, para mantenerse en pie, con dignidad, África necesita oír la voz de
Cristo que proclama hoy el amor al otro, incluso al enemigo, hasta la entrega de su
propia sangre, y que ora hoy por la unidad y la comunión de todos los hombres en
Dios (cf. Jn 17,20-21).

PRIMERA PARTE

«AHORA HAGO NUEVAS TODAS LAS COSAS» (Ap 21,5)

14. El Sínodo ha permitido discernir las líneas maestras de la misión para un
África que desea la reconciliación, la justicia y la paz. Depende de las iglesias par-
ticulares traducir estas líneas en «fervientes propósitos y en líneas de acción concre-

[11] N. 79: AAS 88 (1996), 51.
[12] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 1: AAS 101 (2009) 641.
[13] Homilía en la apertura de la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de

los Obispos (4 octubre 2009): AAS 101 (2009), 907.
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tas»[14]. En efecto, «en las Iglesias particulares es donde se pueden establecer
aquellas indicaciones programáticas concretas –objetivos y métodos de trabajo, de
formación y valorización de los agentes y la búsqueda de los medios necesarios–
que permiten que el anuncio de Cristo llegue a las personas, modele las comunida-
des e incida profundamente mediante el testimonio de los valores evangélicos en la
sociedad y en la cultura»[15] africana.

CAPÍTULO I

Al servicio de la reconciliación, la justicia y la paz

I. Servidores auténticos de la Palabra de Dios

15. Un África que avanza, alegre y viva, manifiesta la alabanza de Dios.
Como hacía notar san Ireneo: «La gloria de Dios, es el hombre viviente»; pero
añade inmediatamente: «La vida del hombre, es la visión de Dios»[16]. Por eso, es
tarea de la Iglesia todavía hoy el llevar el mensaje del Evangelio al corazón de las
sociedades africanas, conducir a la visión de Dios. Como la sal da sabor a los
alimentos, ese mensaje convierte a las personas que lo viven en auténticos testigos.
Todos los que crecen así se hacen capaces de reconciliarse en Jesucristo. Se con-
vierten en luz para sus hermanos. Por ello, con los Padres del Sínodo, invito «a la
Iglesia […] en África a dar testimonio en su servicio de la reconciliación, la justicia
y la paz, como “sal de la tierra” y “luz del mundo”»,[17] para que su vida responda
a esta llamada: «Levántate, Iglesia en África, familia de Dios, porque te llama el
Padre celestial».[18]

16. Es una dicha que Dios haya permitido celebrar el Segundo Sínodo para
África inmediatamente después del dedicado a la Palabra de Dios en la vida y la

[14] Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 3: AAS 93
(2001), 267.

[15] Ibíd., 29: AAS 93 (2001), 286.
[16] Adversus haereses, IV, 20, 7: PG 7, 1037.
[17] Propositio 34.
[18] Homilía en la clausura de la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de

los Obispos (25 octubre 2009): AAS 101 (2009), 918.
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misión de la Iglesia. Este Sínodo había recordado el imperioso deber del discípulo
de escuchar a Cristo que llama a través de su Palabra. Por ella, los fieles aprenden
a escuchar a Cristo y a dejarse orientar por el Espíritu Santo que revela el sentido
de todas las cosas (cf. Jn 16,13). En efecto, la «lectura y la meditación de la Palabra
de Dios nos inserta más profundamente en Cristo y orientan nuestro ministerio de
servidores de la reconciliación, la justicia y la paz»[19]. Como recuerda el Sínodo,
«para convertirse en sus hermanos o hermanas se necesita ser “los hermanos que
oyen la Palabra de Dios y la cumplen” (Lc 8,21). La escucha auténtica es obedecer
y actuar, es hacer florecer en la vida la justicia y el amor, es dar tanto en la existencia
como en la sociedad un testimonio en la línea de la llamada de los profetas que
constantemente unía la Palabra de Dios y la vida, la fe y la rectitud, el culto y el
compromiso social»[20]. Escuchar y meditar la Palabra de Dios, es desear que ésta
penetre y forme nuestra vida para reconciliarnos con Dios, para permitir que Dios
nos conduzca a una reconciliación con el prójimo, camino necesario para la cons-
trucción de una comunidad de personas y de pueblos. Que la Palabra de Dios se
encarne realmente en nuestro rostro y en nuestra vida.

II. Cristo en el corazón de la realidad africana: fuente de reconcilia-
ción, justicia y paz

17. Los tres conceptos principales del tema sinodal, a saber, la reconcilia-
ción, la justicia y la paz, han puesto al Sínodo ante su «responsabilidad teológica y
social»[21], y han permitido preguntarse también por el papel público de la Iglesia
y su lugar en el espacio africano actual[22]. «Se podría decir que reconciliación y
justicia son las dos condiciones esenciales de la paz que, por consiguiente, también
definen en cierta medida su naturaleza».[23] La tarea que hemos de precisar no es
fácil, porque se sitúa entre el compromiso inmediato en política –que no correspon-
de a la competencia directa de la Iglesia– y el repliegue o la posible evasión en
teorías teológicas y espirituales, corriendo así el peligro de resultar una huida frente
a una responsabilidad concreta en la historia humana.

[19] Propositio 46.
[20] XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Mensaje final (24

octubre 2008), 10.
[21] Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 35.
[22] Cf. Carta enc. Caritas in veritate, 5-9: AAS 101 (2009), 643-647.
[23] Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 35.
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18. «La paz os dejo, mi paz os doy», dice el Señor, que añade: «No os la
doy como la da el mundo» (Jn 14,27). La paz de los hombres conseguida sin la
justicia es ilusoria y efímera. La justicia de los hombres que no brote de la reconci-
liación por la «verdad del amor» (cf. Ef 4,15) queda inacabada; no es auténtica
justicia. El amor de la verdad –«la verdad plena» a la que sólo el Espíritu puede
llevarnos (cf. Jn 16,13)– es la que traza el camino que toda justicia humana ha de
seguir para conseguir restaurar los lazos fraternos en la «familia humana, comunidad
de paz»[24], reconciliada con Dios por Cristo. La justicia no es algo desencarnado.
Hunde necesariamente sus raíces en la coherencia humana. Una caridad que no
respete la justicia y el derecho de todos, es errónea. Animo a los cristianos, pues, a
ser ejemplares en lo que toca a la justicia y la caridad (cf. Mt 5,19-20).

A. «Dejaos reconciliar con Dios» (2 Co 5,20b)

19. «Reconciliación es un concepto pre-político y una realidad pre-política,
que precisamente por eso es de suma importancia para la tarea de la política misma.
Si no se crea en los corazones la fuerza de la reconciliación, el compromiso político
por la paz se queda sin su presupuesto interior. En el Sínodo, los Pastores de la
Iglesia se comprometieron en favor de la purificación interior del hombre, que es la
condición preliminar esencial para la edificación de la justicia y de la paz. Pero esa
justificación y maduración interior hacia una verdadera humanidad no pueden existir
sin Dios»[25].

20. En efecto, la gracia de Dios es la que nos da un corazón nuevo y nos
reconcilia con Él y con los otros[26]. Es Cristo quien ha restaurado la humanidad en
el amor del Padre. La reconciliación tiene, pues, su fuente en este amor; nace de la
iniciativa del Padre de reanudar la relación con la humanidad, relación rota por el
pecado del hombre. En Jesucristo, «en su vida y su ministerio, pero sobre todo en
su muerte y resurrección, san Pablo ve a Dios Padre reconciliando consigo al mun-
do (todas las cosas en el cielo y la tierra), sin tener en cuenta ya los pecados de la
humanidad (2 Co 5,19; Rm 5,10; Col 1,21-22). El Apóstol ve cómo Dios Padre
reconcilia a judíos y gentiles consigo mismo en un solo cuerpo a través de la cruz (Ef

[24] Mensaje para la celebración de la Jornada mundial de la Paz 2008: AAS 100
(2008), 38-45.

[25] Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 37.
[26] Cf. Propositio 5.
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2,16). San Pablo ve también a Dios reconciliar a judíos y gentiles, creando un
hombre nuevo en lugar de dos pueblos (Ef 2,15; 3,6). Así, la experiencia de la
reconciliación establece una comunión en dos niveles: la comunión entre Dios y la
humanidad; y a partir de la experiencia de reconciliación, nos convierte (a la huma-
nidad reconciliada) “en embajadores de la reconciliación”. Se restablece también la
comunión entre los hombres»[27]. «La reconciliación, por lo tanto, no se limita a
Dios que en Cristo atrae a sí a una humanidad alienada y pecadora, a través del
perdón de los pecados y el amor. También es la restauración de las relaciones entre
las personas conciliando las diferencias y eliminando los obstáculos en sus relacio-
nes, gracias a su experiencia del amor de Dios»[28]. La parábola del hijo pródigo
lo explica cuando el evangelista nos presenta en el retorno del hijo menor, es decir
en su conversión, la necesidad de reconciliarse, por un lado, con su padre y, por
otro, con su hermano mayor por la mediación del padre (cf. Lc 15,11-32). Hay
testimonios conmovedores de los fieles de África, «testimonios concretos de sufri-
mientos y de reconciliación en las tragedias de la historia reciente del continen-
te»[29] que muestran el poder del Espíritu Santo que transforma los corazones de
las víctimas y de sus verdugos para restablecer la fraternidad[30].

21. En efecto, sólo una auténtica reconciliación engendra una paz duradera
en la sociedad. Ciertamente, sus protagonistas son las autoridades gubernamenta-
les y los jefes tradicionales, pero también los simples ciudadanos. Después de un
conflicto, la reconciliación, gestionada y llevada a cabo a menudo en el silencio y la
discreción, restaura la unión de los corazones y la convivencia serena. Gracias a
ella, tras largos períodos de guerra, las naciones encuentran la paz, y sociedades
profundamente heridas por la guerra civil o el genocidio reconstruyen su unidad.
Dando y acogiendo el perdón[31] se ha podido sanar la memoria herida de perso-
nas o de comunidades, y familias antes divididas hayan encontrado la armonía. «La
reconciliación supera las crisis, restaura la dignidad de las personas y abre el cami-
no al desarrollo y a la paz estable entre los pueblos a todos los niveles»[32], han
podido subrayar los Padres del Sínodo.

[27] Relatio ante disceptationem, II, a.
[28] Ibíd.
[29] Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 35.
[30] Cf. Homilía en la clausura de la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo

de los Obispos (25 octubre 2009): AAS 101 (2009), 916.
[31] Cf. Juan Pablo II, Mensaje para la celebración de la Jornada mundial de la Paz

1997, 1: AAS 89 (1997), 1.
[32] Propositio 5.
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Para llegar a ser efectiva, esta reconciliación deberá ir acompañada de un
gesto valiente y honrado: buscar a los responsables de esos conflictos, de los que
han ordenado los crímenes y se han entregado a toda clase de componendas, de-
terminando su responsabilidad. Las víctimas tienen derecho a la verdad y a la justi-
cia. Es importante actualmente y para el futuro purificar la memoria para construir
una sociedad mejor en la que estas tragedias no se vuelvan a repetir.

B. Ser justos y construir un orden social justo

22. Ciertamente, la construcción de un orden social justo es en primera
instancia una tarea de la política.[33] Sin embargo, una de las tareas de la Iglesia en
África consiste en formar conciencias rectas y receptivas a las exigencias de la
justicia, para que sean cada vez más los hombres y mujeres comprometidos y ca-
paces de realizar ese orden social justo por medio de su conducta responsable. El
modelo por excelencia, a partir del cual la Iglesia piensa y razona, y que propone a
todos, es Cristo.[34] Según su doctrina social, «la Iglesia no tiene soluciones técni-
cas que ofrecer y no pretende “de ninguna manera mezclarse en la política de los
Estados”. No obstante, tiene una misión de verdad que cumplir […] Esta misión de
verdad es irrenunciable. Su doctrina social es una dimensión singular de este anun-
cio: está al servicio de la verdad que libera»[35].

23. Gracias a las Comisiones de Justicia y Paz, la Iglesia se ha comprome-
tido en la formación cívica de los ciudadanos y en el acompañamiento del proceso
electoral en diferentes naciones. Contribuye así a la educación de la población y a
despertar su conciencia y sus responsabilidades ciudadanas. Este papel educativo
concreto es apreciado por un gran número de países, que reconocen a la Iglesia
como artífice de paz, agente de reconciliación y heraldo de la justicia. Conviene
repetir que, distinguiendo el papel de los Pastores y el de los fieles laicos, la misión
de la Iglesia no es de orden político.[36] Su función es educar al mundo en el
sentido religioso proclamando a Cristo. La Iglesia desea ser signo y salvaguarda de

[33] Cf. Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 28: AAS 98 (2006), 238-240.
[34] Cf. Propositio 14.
[35] Cf. Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 9: AAS 101 (2009), 646-647.
[36] Cf. Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 28-29: AAS 98 (2006), 238-240;

Comisión teológica internacional, Algunas cuestiones sobre la teología de la Redención (29
noviembre 1994), 14-20.
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la trascendencia de la persona humana. Por eso debe educar a los hombres a bus-
car la verdad suprema ante lo que ellos son y sus interrogantes, para encontrar
soluciones justas a sus problemas[37].

1. Vivir de la justicia de Cristo

24. En el plano social, la conciencia humana se ve interpelada por las graves
injusticias que hay en nuestro mundo en general, y en África en particular. Que una
minoría confisque los bienes de la tierra en detrimento de pueblos enteros, es in-
aceptable porque es inmoral. La justicia obliga a «dar a cada uno lo suyo» – ius
suum unicuique tribuere[38]. Se trata, pues, de hacer justicia a los pueblos. África
es capaz de asegurar a todos –personas y naciones del continente– las condiciones
básicas que les permitan participar en el desarrollo[39]. Los Africanos podrán así
poner los talentos y las riquezas que Dios les ha dado al servicio de su tierra y de sus
hermanos. La justicia, vivida en todas las dimensiones de la vida, privada y pública,
económica y social, precisa ser sostenida por la subsidiaridad y la solidaridad y,
más aún, estar animada por la caridad. «Según el principio de subsidiaridad, ni el
Estado ni ninguna sociedad más amplia deben suplantar la iniciativa y la responsabi-
lidad de las personas y de las corporaciones intermedias»[40]. La solidaridad es
garantía de la justicia y la paz, de la unidad, pues tiende a que «la abundancia de
unos supla la falta de los otros»[41]. Y la caridad, que asegura el vínculo con Dios,
va más lejos que la justicia distributiva. Porque si «la justicia es virtud que distribuye
a cada uno su propio bien… no es la justicia del hombre la que sustrae el hombre al
verdadero Dios»[42].

25. Dios mismo nos muestra la verdadera justicia cuando, por ejemplo,
vemos a Jesús entrar en la vida de Zaqueo y ofrecer así al pecador la gracia de su
presencia (cf. Lc 19,1-10). ¿Cómo es la justicia de Cristo? Los testigos del en-

[37] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo
actual, 40; Consejo Pontifico Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia,
49-51.

[38] Cf. Santo Tomás de Aquino, Summa Theologiae, II-II, q. 58, a. 1.
[39] Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 35: AAS 83

(1991), 837.
[40] Catecismo de la Iglesia Católica, 1894.
[41] Lineamenta, 44.
[42] San Agustín, De civitate Dei, XIX, 21, 1: PL 41, 649.
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cuentro con Zaqueo observan a Jesús (cf. Lc 19,7); su murmullo de reprobación
manifiesta un amor de la justicia. Ignoran, sin embargo, la justicia del amor que se
abre hasta el extremo, hasta hacer recaer sobre sí la «maldición» debida a los hu-
manos, y recibir en cambio la «bendición» que es el don de Dios (cf. Ga 3,13-14).
La justicia divina ofrece a la justicia humana, siempre limitada e imperfecta, el hori-
zonte hacia el que debe tender para realizarse plenamente. Nos hace tomar con-
ciencia, además, de nuestra propia indigencia, de la necesidad del perdón y la amis-
tad de Dios. Es lo que vivimos en los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía
que fluyen de la acción de Cristo. Esta acción nos introduce en una justicia en la que
recibimos mucho más de lo que teníamos derecho a esperar porque, en Cristo, la
caridad es el compendio de la Ley (cf. Rm 13,8-10).[43] Por Cristo, único mode-
lo, el justo es invitado a entrar en el orden del amor-agápç.

2. Un orden justo en la lógica de las Bienaventuranzas

26. El discípulo de Cristo, unido a su Maestro, debe contribuir a formar una
sociedad justa en la que todos puedan participar activamente con sus propios talen-
tos en la vida social y económica. Podrán ganar lo que les es necesario para vivir
según su dignidad humana en una sociedad en la que la justicia será vivificada por el
amor.[44] Cristo no propone una revolución de tipo social o político, sino la del
amor, realizada en el don total de su persona en su muerte en la Cruz y su Resurrec-
ción. Sobre esta revolución del amor se fundan las Bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-
10). Éstas ofrecen el nuevo horizonte de justicia inaugurado en el misterio pascual,
gracias al cual podemos llegar a ser justos y construir un mundo mejor. La justicia
de Dios que nos revelan las Bienaventuranzas levanta a los humildes y abaja a los
que se ensalzan. Se cumple verdaderamente en el reino de Dios, que llegará a su
cumplimento al final de los tiempos. Pero se manifiesta ya desde ahora, allí donde
los pobres son consolados y admitidos al festín de la vida.

27. Según la lógica de las Bienaventuranzas, se ha de tener una atención
preferencial con el pobre, el hambriento, el enfermo –por ejemplo de sida, tubercu-
losis o paludismo–, con el ex-tranjero, el humillado, el prisionero, el emigrante des-
preciado, el refugiado o el desplazado (cf. Mt 25,31-46). La respuesta a sus ne-

[43] Cf. Mensaje para la Cuaresma 2010 (30 octubre 2009): L’Osservatore Romano, ed.
en lengua española (7 febrero 2010), 11.

[44] Cf. ibíd.
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cesidades en la justicia y la caridad depende de todos. África espera esa atención
de toda la familia humana así como de sí misma.[45] Pero deberá comenzar por
introducir en su propio seno, y resueltamente, la justicia política, social y administra-
tiva, elementos de la cultura política necesaria para el desarrollo y la paz. Por su
parte, la Iglesia aportará su contribución específica apoyándose en la enseñanza de
las Bienaventuranzas.

C. El amor en la verdad: fuente de paz

28. La perspectiva social que muestra el actuar de Cristo, fundada en el
amor, trasciende el minimum que exige la justicia humana: es decir que se dé al otro
lo que corresponda. La lógica interna del amor va más allá de esta justicia y llega
hasta dar lo que se posee[46]: «No amemos de palabra y con la boca, sino con
hechos y de verdad» (1 Jn 3,18). Como su Maestro, el discípulo de Cristo irá aún
más lejos, hasta el don de sí mismo por sus hermanos (cf. 1 Jn 3,16). Es el precio de
la paz auténtica en Dios (cf. Ef 2,14).

1. Servicio fraterno concreto

29. Ni siquiera una sociedad desarrollada, puede prescindir del servicio
fraterno animado por el amor. «Quien intenta desentenderse del amor se dispone a
desentenderse del hombre en cuanto hombre. Siempre habrá sufrimiento que nece-
site consuelo y ayuda. Siempre habrá soledad. Siempre se darán también situacio-
nes de necesidad material en las que es indispensable una ayuda que muestre un
amor concreto al prójimo»[47]. Es el amor lo que alivia los corazones heridos,
solitarios, abandonados. Es el amor lo que crea la paz o la restablece en el corazón
humano y la instaura entre los hombres.

2. La Iglesia como centinela

30. En la situación actual de África, la Iglesia está llamada a hacer oír la voz
de Cristo. Desea seguir la recomendación de Jesús a Nicodemo, que se preguntaba

[45] Cf. Propositio 17.
[46] Cf. Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 6: AAS 101 (2009), 644.
[47] Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 28: AAS 98 (2006), 240.
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por la posibilidad de renacer: «Tenéis que nacer de nuevo» (Jn3,7). Los misioneros
han propuesto a los Africanos ese nuevo nacimiento «del agua y del espíritu» (Jn3,5),
una Buena Noticia que toda persona tiene derecho a oír para realizar plenamente su
vocación[48]. La Iglesia en África vive de esa herencia. A causa de Cristo, y por
fidelidad a su enseñanza de vida, se siente impulsada a estar presente allí donde la
humanidad conoce el sufrimiento y a hacerse eco del grito silencioso de los inocen-
tes perseguidos, o de los pueblos cuyos gobernantes hipotecan el presente y el
futuro en nombre de intereses personales[49]. Por su capacidad para reconocer el
rostro de Cristo en el niño, el enfermo, el que sufre o el necesitado, la Iglesia contri-
buye a forjar lentamente pero con seguridad el África nueva. En su función profética,
cada vez que los pueblos elevan su voz diciéndole: «Vigía, ¿qué queda de la no-
che?» (Is 21,11), la Iglesia desea estar lista para dar razón de la esperanza que lleva
en sí (cf. 1 P 3,15) porque una aurora nueva asoma al horizonte (cf. Ap 22,5). Sólo
el rechazo de la deshumanización del hombre, y del conformismo –por miedo a la
prueba o al martirio– servirá de verdad a la causa del Evangelio. «En el mundo
tendréis luchas; pero tened valor: Yo he vencido al mundo» (Jn16,33). La paz
auténtica viene de Cristo (cf. Jn 14,27). No se parece a la del mundo. No es
fruto de negociaciones y acuerdos diplomáticos basados en intereses. Es la paz
de la humanidad reconciliada consigo misma en Dios, y de la que la Iglesia es el
sacramento[50].

CAPÍTULO II

Los campos para la reconciliación, la justicia y la paz

31. Deseo ahora indicar algunos campos que los Padres del Sínodo han
identificado para la misión actual de la Iglesia en su preocupación por ayudar a
África a emanciparse de las fuerzas que la paralizan. ¿No dijo Cristo primeramente
al paralítico: «Tus pecados están perdonados» y luego, «ponte en pie» (Lc 5,20.24)?

[48] Cf. Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 53. 80: AAS 68
(1976), 41-42. 73-74; Juan Pablo II, Carta enc. Redemptoris missio (7 diciembre 1990), 46: AAS 83
(1991), 293.

[49] Cf. Mensaje final, 36.
[50] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo

actual, 1.
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I. Atención a la persona humana

A. La metanoia: una auténtica conversión

32. Ante la situación del continente, la mayor preocupación de los miem-
bros del Sínodo ha sido cómo grabar en el corazón de los africanos discípulos de
Cristo la voluntad de comprometerse efectivamente en vivir el Evangelio en su exis-
tencia y en la sociedad. Cristo llama constantemente a la metanoia, a la conver-
sión[51]. Los cristianos están marcados por el espíritu y las costumbres de su épo-
ca y de su ambiente. Por la gracia del bautismo, están invitados a renunciar a las
tendencias nocivas dominantes e ir contracorriente. Esto exige un compromiso de-
cidido para «una conversión continua hacia el Padre, fuente de toda verdadera
vida, el único capaz de liberarnos del mal, de toda tentación y mantenernos en su
Espíritu, en un mismo combate contra las fuerzas del mal»[52]. La conversión sólo
es posible apoyándose en convicciones de fe consolidadas por una catequesis au-
téntica. Conviene pues «mantener una relación viva entre el catecismo aprendido de
memoria y el catecismo vivido, para llegar a una conversión de vida profunda y
permanente»[53]. La conversión se vive de manera especial en el Sacramento de la
Reconciliación, al que se prestará una atención particular para que sea una verda-
dera «escuela del corazón». En esa escuela, el discípulo de Cristo se forja poco a
poco en una vida cristiana adulta, atenta a las dimensiones teologales y morales de
sus actos, haciéndose así capaz de «hacer frente a las dificultades de la vida social,
política, económica y cultural»[54] y llevar una vida marcada por el espíritu evangé-
lico. La contribución de los cristianos en África sólo será decisiva si la inteligencia
de la fe llegará a la inteligencia de la realidad[55]. Para ello, es indispensable la
educación en la fe, de lo contrario Cristo no será más que un nombre suplementario
adherido a nuestras teorías. La palabra y el testimonio van a la par[56]. Pero el
testimonio solo no es suficiente, porque «el más hermoso testimonio se revelará a la
larga impotente si no es esclarecido, justificado –lo que Pedro llamaba dar “razón

[51] Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal acerca de algunos
aspectos de la Evangelización (3 diciembre 2007), 9: AAS 100 (2008), 497-498.

[52] Lineamenta, 48.
[53] Propositio 43.
[54] Ibíd.
[55] Cf. Discurso al Consejo Pontificio para los Laicos (21 mayo 2010): L’Osservatore

Romano, ed. semanal en lengua española (30 mayo 2010), 3.
[56] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Ad gentes divinitus, sobre la actividad misionera en

la Iglesia, 15.
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de vuestra esperanza” (1 P 3,15)–, explicitado por un anuncio claro e inequívoco
del Señor Jesús».[57]

B. Vivir la verdad del Sacramento de la Penitencia y la Reconciliación

33. Los miembros del Sínodo señalaron también que muchos cristianos en
África adoptan una actitud ambigua frente a la celebración del Sacramento de la
Reconciliación, mientras que estos mismos cristianos suelen ser muy escrupulosos
en la aplicación de los ritos tradicionales de la reconciliación. Para ayudar a los
fieles católicos a vivir un auténtico camino hacia la metanoia en la celebración de
este Sacramento, en el que la mentalidad se oriente por completo al encuentro con
Cristo,[58] sería bueno que los obispos hicieran un estudio serio de las ceremonias
tradicionales africanas de reconciliación para evaluar los aspectos positivos y las
limitaciones. En efecto, estas mediaciones pedagógicas tradicionales[59] no pue-
den sustituir al Sacramento en ninguna circunstancia. La Exhortación apostólica
postsinodal Reconciliatio et paenitentia, del beato Juan Pablo II, señaló claramente
el ministro y las formas del Sacramento de la Penitencia y la Reconciliación[60].
Estas mediaciones pedagógicas tradicionales sólo pueden ayudar a reducir el des-
garro sentido y vivido por algunos fieles, ayudándolos a abrirse con mayor profun-
didad y verdad a Cristo, el único gran Mediador, para recibir la gracia del Sacra-
mento de la Penitencia. Celebrado con fe, este sacramento es suficiente para re-
conciliarnos con Dios y con el prójimo[61]. En definitiva, es Dios quien, en su Hijo,
nos reconcilia con Él y con los demás.

C. Espiritualidad de comunión

34. La reconciliación no es un acto aislado, sino un largo proceso gracias al
cual cada uno se ve restablecido en el amor, un amor que sana por la acción de la
Palabra de Dios. Esta se convierte entonces en una forma de vivir, y a la vez en una

[57] Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 22: AAS 68 (1976), 20.
[58] Cf. Propositio 9.
[59] Cf. Propositio 8.
[60] Cf. nn. 28-34: AAS 77 (1985), 250-273. Esta enseñanza ha sido confirmada por la

Carta apostólica en forma de Motu proprio Misericordia Dei (2 mayo 2002): AAS 94 (2002),
452-459.

[61] Cf. Propositio 7.
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misión. Para alcanzar una verdadera reconciliación, y llevar a la práctica la espiri-
tualidad de comunión por la reconciliación, la Iglesia necesita testigos que estén
profundamente arraigados en Cristo, y que se alimenten de su Palabra y de los
Sacramentos. Así, aspirando a la santidad, estos testigos son capaces de implicarse
en la obra de comunión de la Familia de Dios, comunicando al mundo, incluso con
el martirio, el espíritu de reconciliación, de justicia y paz, a ejemplo de Cristo.

35. Quisiera recordar lo que el Papa Juan Pablo II proponía a toda la Igle-
sia como condiciones de una espiritualidad de comunión: ser capaces de reconocer
la luz del misterio de la Trinidad también en el rostro de los hermanos que están a
nuestro lado[62]; estar atento, «al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo
místico, considerándolo como “uno que me pertenece”, para saber compartir sus
alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus necesidades, para
ofrecerle una verdadera y profunda amistad»[63]; la capacidad de reconocer lo
que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como un don que Dios me
hace a través de aquel que lo ha recibido, más allá de su persona, que se transforma
entonces en un administrador de las gracias divinas; en fin, «saber “dar espacio” al
hermano, llevando mutuamente la carga de los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las
tentaciones egoístas que continuamente nos asechan y engendran competitividad,
ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias»[64].

De este modo, maduran hombres y mujeres de fe y de comunión, que dan
prueba de valentía con la verdad y la abnegación, e iluminados por la alegría. Dan
también un testimonio profético de una vida coherente con su fe. María, Madre de
la Iglesia, que supo acoger la Palabra de Dios, es su modelo: por su escucha de la
Palabra, Ella alcanzó a comprender las necesidades de los hombres y a interceder
por ellos con compasión[65].

D. Inculturación del Evangelio y evangelización de la cultura

36. Para lograr esta comunión, sería bueno volver a examinar una necesi-
dad mencionada durante la Primera Asamblea del Sínodo para África: un estudio

[62] Cf. Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 43: AAS 93
(2001), 297.

[63] Ibíd.
[64] Ibíd.
[65] Cf. Propositio 9.
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exhaustivo de las tradiciones culturales africanas. Los miembros del Sínodo han
constatado la existencia de una dicotomía entre ciertas prácticas tradicionales de las
culturas africanas y las exigencias específicas del mensaje de Cristo. La preocupa-
ción por la relevancia y la credibilidad exige de la Iglesia un profundo discernimiento
con vistas a identificar los aspectos culturales que obstaculizan la encarnación de los
valores del Evangelio, así como los que los promueven[66].

37. Sin embargo, no debemos olvidar que el Espíritu Santo es el verdadero
protagonista de la inculturación, «es el que precede, en modo fecundo, al diálogo
entre la Palabra de Dios, revelada en Jesucristo, y las inquietudes más profundas
que brotan de la multiplicidad de los hombres y de las culturas. Así continúa en la
historia, en la unidad de una misma y única fe, el acontecimiento de Pentecostés,
que se enriquece a través de la diversidad de lenguas y culturas»[67]. El Espíritu
Santo actúa para que el Evangelio sea capaz de impregnar todas las culturas, sin
dejarse atenazar por ninguna de ellas[68]. Los Obispos se preocuparán de velar
para que esta exigencia de inculturación se cumpla según las normas establecidas
por la Iglesia. Discernir los elementos culturales y tradiciones contrarios al Evange-
lio ayudará a separar el trigo de la cizaña (cf. Mt 13,26). De este modo, el cristia-
nismo, aunque permaneciendo fiel a sí mismo, con absoluta fidelidad al anuncio
evangélico y a la tradición de la Iglesia, asumirá el rostro de las innumerables cultu-
ras y pueblos donde ha sido acogido y ha arraigado. Así, la Iglesia llegará a ser un
icono del futuro que el Espíritu de Dios nos prepara[69], icono al que África ofre-
cerá su propia contribución. En esta obra de inculturación, tampoco hay que olvidar
la tarea, igualmente esencial, de la evangelización del mundo de la cultura contem-
poránea africana.

38. Son conocidas las iniciativas de la Iglesia en la apreciación positiva y en
la preservación de las culturas africanas. Es muy importante continuar con esta
tarea, dado que la entremezcla de los pueblos, aun siendo un enriquecimiento, fre-
cuentemente debilita las culturas y la sociedades. Lo que está en juego en estos
encuentros entre culturas es la identidad de las comunidades africanas. Hay que

[66] Cf. Propositio 33.
[67] Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal acerca de algunos aspectos

de la evangelización (3 diciembre 2007), 6: AAS (2008), 494.
[68] Cf. Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 19-20: AAS 68

(1976), 18-19.
[69] Cf. Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 40: AAS 93

(2001), 295.
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esforzarse, pues, en transmitir los valores que el Creador ha infundido en los cora-
zones de los africanos desde la noche de los tiempos. Estos han servido de matriz
para modelar sociedades que viven en una cierta armonía, porque llevan en su
interior formas tradicionales de regular una convivencia pacífica. Por tanto, hay que
dar relieve a estos elementos positivos, iluminándolos desde dentro (cf. Jn 8,12),
para que el cristiano sea realmente alcanzado por el mensaje de Cristo, y de este
modo la luz de Dios brille en los ojos de los hombres. Entonces, al ver las buenas
obras de los cristianos, los hombres y las mujeres darán gloria «al Padre que está en
el cielo» (Mt 5,16).

E. El don de Cristo: la Eucaristía y la Palabra de Dios

39. Más allá de las diferencias de origen o de cultura, el gran desafío que
nos aguarda a todos es discernir en la persona humana, amada de Dios, el funda-
mento de una comunión que respete e integre las aportaciones particulares de las
diversas culturas[70]. «Debemos abrir realmente estas fronteras entre tribus, etnias
y religiones a la universalidad del amor de Dios»[71]. Hombres y mujeres diferentes
por su origen, cultura, lengua o religión pueden convivir armónicamente.

40. En efecto, el Hijo de Dios ha puesto su morada entre nosotros; ha
derramado su sangre por nosotros. Cumpliendo su promesa de estar con nosotros
hasta el fin del mundo (cf. Mt 28,20), se nos entrega cada día como alimento en la
Eucaristía y en las Escrituras. En la Exhortación apostólica postsinodal Verbum
Domini, escribí que «Palabra y Eucaristía se pertenecen tan íntimamente que no se
puede comprender la una sin la otra: la Palabra de Dios se hace sacramentalmente
carne en el acontecimiento eucarístico. La Eucaristía nos ayuda a entender la Sa-
grada Escritura, así como la Sagrada Escritura, a su vez, ilumina y explica el misterio
eucarístico»[72].

41. En efecto, la Escritura Santa atestigua que la Sangre derramada de
Cristo se transforma por el bautismo en el principio y el vínculo de una nueva frater-
nidad. Ésta es lo opuesto a la división, como el tribalismo, el racismo o el

[70] Cf. Propositio 32.
[71] Meditación al inicio de la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de

los Obispos (5 octubre 2009): AAS 101 (2009), 924.
[72] N. 55: AAS 102 (2010), 734-735.
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etnocentrismo (cf. Ga 3,26-28). La Eucaristía es la fuerza que congrega a los hijos
de Dios dispersos y los mantiene en comunión[73], «puesto que por nuestras venas
circula la misma Sangre de Cristo, que nos convierte en hijos de Dios, miembros de
la Familia de Dios».[74] Al acoger a Jesús en la Eucaristía y en la Escritura, somos
enviados al mundo para ofrecerle a Cristo, poniéndonos al servicio de los demás
(cf. Jn 13,15; 1 Jn 3,16).[75]

II. La convivencia

A. La familia

42. La familia es el «santuario de la vida» y una célula vital de la sociedad y
de la Iglesia. En ella es «donde se plasma el rostro de un pueblo y sus miembros
adquieren las enseñanzas fundamentales. Ellos aprenden a amar en cuanto son amados
gratuitamente, aprenden el respeto a las otras personas en cuanto son respetados,
aprenden a conocer el rostro de Dios en cuanto reciben su primera revelación de un
padre y una madre llenos de atenciones. Cuando faltan estas experiencias funda-
mentales, es el conjunto de la sociedad el que sufre violencia y se vuelve, a su vez,
generador de múltiples violencias»[76].

43. La familia es ciertamente el lugar propicio para aprender y practicar la
cultura del perdón, de la paz y la reconciliación. «En una vida familiar “sana” se
experimentan algunos elementos esenciales de la paz: la justicia y el amor entre
hermanos y hermanas, la función de la autoridad manifestada por los padres, el
servicio afectuoso a los miembros más débiles, porque son pequeños, ancianos o
están enfermos, la ayuda mutua en las necesidades de la vida, la disponibilidad para
acoger al otro y, si fuera necesario, para perdonarlo. Por eso, la familia es la prime-
ra e insustituible educadora de la paz»[77]. A causa de su importancia capital y de

[73] Cf. Propositio 45.
[74] Discurso a los miembros del Consejo especial para África del Sínodo de los

Obispos (Yaundé, 19 marzo 2009): AAS 101 (2009), 313.
[75] Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 51: AAS 99

(2007), 144.
[76] Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta a los Obispos de la Iglesia católica

sobre la colaboración del hombre y la mujer en la Iglesia y el mundo (31 mayo 2004), 13: AAS 96
(2004), 682.

[77] Mensaje para la celebración de la Jornada mundial de la Paz 2008, 3: AAS 100
(2008), 38-39.
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las amenazas que se ciernen sobre esta institución –la distorsión de la noción misma
de matrimonio y familia, la infravaloración de la maternidad y la banalización del
aborto, la facilitación del divorcio y el relativismo de una «nueva ética»–, la familia
tiene necesidad de ser protegida y defendida[78], para que preste ese servicio que
la sociedad misma espera de ella, es decir, ofrecer hombres y mujeres capaces de
construir un entramado social de paz y armonía.

44. Aliento vivamente a las familias, pues, a hallar inspiración y fuerza en el
Sacramento de la Eucaristía, para vivir la novedad radical que Cristo ha traído al
corazón de la vida cotidiana, novedad que lleva a cada uno a ser testigo capaz de
difundir luz en su ambiente de trabajo y en toda la sociedad. «El amor entre el
hombre y la mujer, la acogida de la vida y la tarea educativa son ámbitos privilegia-
dos en los que la Eucaristía puede mostrar su capacidad de transformar la existen-
cia y llenarla de sentido»[79]. No hay duda que participar en la Eucaristía dominical
es una exigencia de la conciencia cristiana y que al mismo tiempo la forma[80].

45. Por otra parte, reservar en la familia un lugar destacado para la oración,
personal y comunitaria, significa respetar un principio esencial de la visión cristiana
de la vida: el primado de la gracia. La oración nos recuerda constantemente el
primado de Cristo y, unido a ello, el primado de la vida interior y de la santidad. El
diálogo con Dios abre el corazón al flujo de la gracia y permite que la Palabra de
Cristo pase por nosotros con toda su fuerza. Para ello es necesario que en el seno
de la familia se escuche asiduamente y se lea con atención la Santa Escritura[81].

46. Más aún, «la misión educativa de la familia cristiana [es] como un ver-
dadero ministerio, por medio del cual se transmite e irradia el Evangelio, hasta el
punto de que la misma vida de familia se hace itinerario de fe y, en cierto modo,
iniciación cristiana y escuela de los seguidores de Cristo. En la familia consciente de
tal don, como escribió Pablo VI, “todos los miembros evangelizan y son
evangelizados”. En virtud del ministerio de la educación los padres, mediante el
testimonio de su vida, son los primeros mensajeros del Evangelio ante los hijos [...]
Llegan a ser plenamente padres, es decir engendradores no sólo de la vida corpo-

[78] Cf. Propositio 38.
[79] Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 79: AAS 99 (2007),

165-166.
[80] Cf. ibíd., 73.
[81] Cf. Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 38-39: AAS 93

(2001) 293-294.



969

ral, sino también de aquella que, mediante la renovación del Espíritu, brota de la
Cruz y Resurrección de Cristo»[82].

B. Los ancianos

47. En África, los ancianos gozan de una veneración especial. No son apar-
tados de las familias o marginados, como en otras culturas. Al contrario, son esti-
mados y están perfectamente integrados en su familia, de la que son la referencia
más alta. Esta hermosa realidad africana debería servir de inspiración a la sociedad
occidental, para que acoja la ancianidad con mayor dignidad. La Escritura Santa
menciona a menudo a las personas mayores. «La mucha experiencia es la corona
de los ancianos, y su orgullo es el temor del Señor» (Si 25,6). La ancianidad, a
pesar de la fragilidad que parece caracterizarla, es un don que hay que vivir
cotidianamente en la disponibilidad serena hacia Dios y el prójimo. Es también el
tiempo de la sabiduría, porque en el tiempo vivido ha aprendido la grandeza y la
precariedad de la existencia. Así, el anciano Simeón, como hombre de fe, proclama
con entusiasmo y sabiduría no un adiós angustiado a la vida, sino una acción de
gracias al Salvador del mundo (cf. Lc 2,25-32).

48. Las personas mayores pueden influir de diversos modos sobre la familia
gracias a esta sabiduría, a veces difícil de adquirir. Su experiencia les lleva natural-
mente no sólo a colmar la diferencia, sino también a afirmar la necesidad de la
interdependencia humana. Son un tesoro para todos los miembros de la familia,
sobre todo para las parejas jóvenes y los niños que encuentran en ellas compren-
sión y amor. No siendo sólo transmisores de la vida, contribuyen por su comporta-
miento a consolidar su hogar (cf. Tt 2,2-5) y, por su oración y su vida de fe, a
enriquecer espiritualmente a todos los miembros de su familia y de la comunidad.

49. Con frecuencia, la estabilidad y el orden social están confiados en Áfri-
ca todavía a un consejo de ancianos o a jefes tradicionales. De esta manera, los
ancianos contribuyen eficazmente a la edificación de una sociedad cada vez más
justa que mira hacia adelante, no a través de experimentos, a veces arriesgados,
sino gradualmente y con un prudente equilibrio. Los ancianos contribuyen así a la
reconciliación de las personas y las comunidades por su sabiduría y experiencia.

[82] Id., Exhort. ap. Familiaris consortio (22 noviembre 1981), 39: AAS 74 (1982), 130-
131; cf. Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 71: AAS 68 (1976), 60-61.
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50. La Iglesia mira con gran estima a las personas mayores. Deseo volver a
deciros, con el beato Juan Pablo II: «La Iglesia os necesita. Pero también la socie-
dad civil necesita de vosotros [...] Sabed emplear generosamente el tiempo que
tenéis a disposición y los talentos que Dios os ha concedido [...] Contribuid a anun-
ciar el Evangelio [...] Dedicad tiempo y energías a la oración».[83]

C. Los hombres

51. Los hombres tienen su propia misión en la familia. Como esposos y
padres, mediante la relación conyugal y la educación de los hijos ejercen la noble
responsabilidad de aportar valores necesarios para la sociedad.

52. Con los Padres sinodales, animo a los hombres católicos a colaborar
activamente en sus familias a la educación humana y cristiana de los hijos, al respeto
y a la protección de la vida desde el momento de su concepción[84]. Les invito a
instaurar un estilo de vida cristiano, enraizado y fundado en el amor (cf. Ef 3,17).
Con san Pablo, les repito: «Amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia.
Él se entregó a sí mismo por ella [...] Así deben también los maridos amar a sus
mujeres, como cuerpos suyos que son. Amar a su mujer es amarse a sí mismo. Pues
nadie jamás ha odiado su propia carne, sino que le da alimento y calor, como Cristo
hace con la Iglesia»

(Ef 5,25.28-29). No temáis hacer visible y palpable que no hay amor más
grande que dar la vida por quien se ama (cf. Jn 15,13), es decir, y en primer lugar,
por la esposa y los hijos. Cultivad una alegría serena en vuestro hogar. El matrimo-
nio es un «don del Señor», decía san Fulgencio de Ruspe[85]. El respeto a la digni-
dad inviolable de cada persona humana será un antídoto eficaz contra las prácticas
tradicionales contrarias al Evangelio y vejatorias particularmente para la mujer.

53. Al manifestar y vivir en la tierra la paternidad misma de Dios (cf. Ef
3,15), estáis llamados a garantizar el desarrollo personal de todos los miembros de
la familia, cuna y medio más eficaz para humanizar la sociedad, lugar de encuentro

[83] Juan Pablo II, Homilía en el Jubileo para la tercera edad (17 septiembre 2000), 5:
AAS 92 (2000), 876; cf. Id., Carta a los ancianos (1 octubre 1999): AAS 92 (2000), 186-204.

[84] Cf. Mensaje final, 26.
[85] Epistula1, 11: PL 65, 306C.
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de varias generaciones[86]. Que por la dinámica creadora de la Palabra de Dios
misma, crezca vuestro sentido de responsabilidad hasta comprometeros concreta-
mente en la Iglesia[87]. La Iglesia tiene necesidad de testigos convencidos y efica-
ces de la fe que promuevan la reconciliación, la justicia y la paz y colaboren entu-
siasta y decididamente a la transformación del entorno familiar y de la sociedad en
su conjunto[88]. Con vuestro trabajo que permite asegurar regularmente vuestra
subsistencia y la de vuestras familias, dais este testimonio. Más aún, por el ofreci-
miento de este trabajo a Dios, os asociáis a la obra redentora de Jesucristo que ha
dado al trabajo una dignidad eminente trabajando con sus propias manos en
Nazaret[89].

54. La calidad y el esplendor de vuestra vida cristiana depende de una
profunda vida de oración, alimentada con la Palabra de Dios y los Sacramentos.
Estad, pues, atentos para mantener viva esta dimensión esencial de vuestro com-
promiso cristiano; vuestro testimonio de fe en las tareas cotidianas, vuestra partici-
pación en los movimientos eclesiales, encuentran ahí la fuente de su dinamismo. Así
os convertiréis en ejemplos que las jóvenes generaciones desearán imitar, y los
ayudaréis de este modo a emprender una vida adulta responsable. No tengáis mie-
do de hablarles de Dios y de iniciarles con vuestro ejemplo a la vida de fe y al
compromiso social y caritativo, ayudándoles a descubrir que verdaderamente han
sido creados a imagen y semejanza de Dios: «Los signos de esta imagen divina en el
hombre pueden ser reconocidos, no en el aspecto del cuerpo que se corrompe,
sino en la prudencia e inteligencia, en la justicia, la moderación, el temperamento, la
sabiduría, la instrucción»[90].

D. Las mujeres

55. Las mujeres africanas, con sus muchos talentos y sus preciosos do-
nes, son una gran riqueza para la familia, la sociedad y la Iglesia. Como decía

[86] Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Familiaris consortio (22 noviembre
1981), 25.43: AAS 74 (1982), 110-111. 134-135.

[87] Cf. Propositio 45.
[88] Cf. Mensaje final, 26.
[89] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo

actual, 67.
[90] Orígenes, De principiis, IV, 4, 10: SC 268 (1980), 427.
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Juan Pablo II: «La mujer es aquella en quien el orden del amor en el mundo creado
de las personas halla un terreno para su primera raíz»[91]. La Iglesia y la socie-
dad necesitan que las mujeres encuentren el puesto que les corresponde en el
mundo «para que el ser humano pueda vivir sin deshumanizarse completamen-
te»[92].

56. Aunque es innegable que se ha progresado en favorecer la promoción y
la educación de la mujer en algunos países de África, sin embargo, en su conjunto,
aún no se ha llegado a valorar y reconocer plenamente su dignidad, sus derechos,
así como su aportación esencial a la familia y a la sociedad. La promoción de las
jóvenes y las mujeres está menos favorecida que la de los jóvenes y los hombres.
Todavía son demasiadas las prácticas humillantes para las mujeres, las vejaciones
en nombre de tradiciones ancestrales. Con los Padres sinodales, invito encarecida-
mente a los discípulos de Cristo a combatir todos los actos de violencia contra las
mujeres, a denunciarlos y a condenarlos[93]. En este contexto, sería conveniente
que los comportamientos dentro de la Iglesia fueran un modelo para el conjunto de
la sociedad.

57. En mi viaje a África, insistí en que «hay que reconocer, afirmar y defen-
der la misma dignidad del hombre y la mujer: ambos son personas, diferentes de
cualquier otro ser viviente del mundo que les rodea»[94]. El cambio de mentalidad
en este campo es desgraciadamente demasiado lento. La Iglesia tiene la obligación
de contribuir a este reconocimiento y liberación de la mujer, siguiendo el ejemplo de
Cristo (cf. Mt 15,21-28; Lc 7,36-50; 8,1-3; 10,38-42; Jn 4,7-42). Crear para ella
un ámbito en el que pueda tomar la palabra y desarrollar sus talentos mediante
iniciativas que refuercen su valía, su autoestima y su especificidad, les permitirá
ocupar en la sociedad un puesto igual al del hombre –sin confundir ni uniformar la
especifi-cidad de cada uno–, pues ambos son «imagen» del Creador (cf. Gn 1,27).

[91] Juan Pablo II, Carta ap. Mulieris dignitatem (15 agosto 1988), 29: AAS 80
(1988), 1722; cf. Benedicto XVI, Encuentro con los movimientos católicos para la promoción
de la mujer (Luanda, 22 marzo 2009): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (3
abril 2009), 16.

[92] Encuentro con los movimientos católicos para la promoción de la mujer (Luanda,
22 marzo 2009): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (3 abril 2009), 16.

[93] Cf. Propositio 47.
[94] Encuentro con los movimientos católicos para la promoción de la mujer (Luanda,

22 marzo 2009): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (3 abril 2009), 16.
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Que los obispos animen y promuevan la formación de las mujeres para que asu-
man «su propia parte de responsabilidad y de participación en la vida comunitaria
de la sociedad y […] de la Iglesia»[95]. Y así contribuirán a la humanización de la
sociedad.

58. Vosotras, mujeres católicas, os inscribís en la tradición evangélica de las
mujeres que asistían a Jesús y a los apóstoles (cf. Lc 8,3). Sois para las Iglesias
locales como la «columna vertebral»[96], pues vuestro número y vuestra presencia
activa en vuestras organizaciones son de gran ayuda para el apostolado de la Igle-
sia. Cuando la paz se ve amenazada y la justicia ultrajada, cuando la pobreza sigue
creciendo, vosotras os mantenéis firmes en defensa de la dignidad humana, de la
familia y de los valores de la religión. Que el Espíritu Santo suscite sin cesar mujeres
santas y valientes que no cejen en su valiosa colaboración espiritual para el creci-
miento de nuestras comunidades.

59. Queridas hijas de la Iglesia, aprended continuamente en la escuela de
Cristo, como María de Betania, a reconocer su Palabra (cf. Lc 10,39). Formaos en
el catecismo y en la Doctrina social de la Iglesia, donde encontraréis los principios
que os ayudarán a comportaros como verdaderas discípulas. Así os compromete-
réis adecuadamente en los diferentes proyectos en favor de las mujeres. No dejéis
de defender la vida, pues Dios os ha hecho receptoras de la vida. La Iglesia estará
siempre a vuestro lado. Ayudad con vuestros consejos y ejemplo a las jóvenes para
que afronten con paz la vida adulta. Ayudaos mutuamente. Respetad a las más
ancianas de entre vosotras. La Iglesia cuenta con vosotras para crear una «ecología
humana»[97] mediante el amor y la ternura, la acogida y la delicadeza y, sobre
todo, mediante la misericordia, valores que vosotras sabéis inculcar a los hijos, y de
los cuales el mundo tiene tanta necesidad. Así, mediante la riqueza de vuestros
dones propiamente femeninos[98], favoreceréis la reconciliación de los hombres y
de las comunidades.

[95] Segunda Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Doc. Justitia in
mundo (30 noviembre 1971), 45: AAS 63 (1971), 933; cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal
Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 121: AAS 88 (1996), 71-72.

[96] Mensaje final, 25.
[97] Mensaje para la Jornada mundial de la Paz 2010, 11: AAS 102 (2010), 49; cf. Carta

enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 51: AAS 101 (2009), 687.
[98] Cf.Juan Pablo II, Carta ap. Mulieris dignitatem (15 agosto 1988), 31: AAS 80

(1988), 1727-1729; Id. Carta a las mujeres (29 junio 1995), 12: AAS 87 (1995), 812.
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E. Los jóvenes

60. Los jóvenes son la mayor parte de la población en África. Esta juventud
es un don y un tesoro de Dios, por el que toda la Iglesia está agradecida al Señor de
la vida[99]. Se ha de amar a esta juventud, estimarla y respetarla. Ella «expresa un
deseo profundo, a pesar de posibles ambigüedades, de aquellos valores auténticos
que tienen su plenitud en Cristo. ¿No es, tal vez, Cristo el secreto de la verdadera
libertad y de la alegría profunda del corazón? ¿No es Cristo el amigo supremo y a
la vez el educador de toda amistad auténtica? Si a los jóvenes se les presenta a
Cristo con su verdadero rostro, ellos lo experimentan como una respuesta convin-
cente y son capaces de acoger el mensaje, incluso si es exigente y marcado por la
Cruz»[100].61. En la Exhortación Apostólica Postsinodal Verbum Domini, pensan-
do en los jóvenes, escribí: «en la edad de la juventud, surgen de modo incontenible
y sincero preguntas sobre el sentido de la propia vida y sobre qué dirección dar a la
propia existencia. A estos interrogantes, sólo Dios sabe dar una respuesta verdade-
ra. Esta atención al mundo juvenil implica la valentía de un anuncio claro; hemos de
ayudar a los jóvenes a que adquieran confianza y familiaridad con la Sagrada Escri-
tura, para que sea como una brújula que indica la vía a seguir. Para ello, necesitan
testigos y maestros, que caminen con ellos y los lleven a amar y a comunicar a su
vez el Evangelio, especialmente a sus coetáneos, convirtiéndose ellos mismos en
auténticos y creíbles anunciadores»[101].

62. San Benito pide en su Regla que el abad del monasterio escuche a los
más jóvenes, diciendo: «Dios inspira a menudo al más joven lo que es me-
jor»[102]. No dejemos, pues, de involucrar directamente a los jóvenes en la
sociedad y la vida de la Iglesia, con el fin de que no se abandone a sentimientos
de frustración y rechazo ante la imposibilidad de hacerse cargo de su futuro,
especialmente en situaciones en las que los jóvenes son vulnerables por falta de
educación, por el desempleo, la explotación política y toda clase de dependen-
cias[103].

[99] Cf. Mensaje final, 27-28.
[100] Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 9: AAS 93 (2001),

271-272.
[101] N. 104: AAS (2010), 772.
[102] Regla, III, 3; cf. Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 45:

AAS 93 (2001), 298-299.
[103] Cf. Propositio 48.
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63. Queridos jóvenes, pueden tentaros reclamos de todo tipo: ideologías,
sectas, dinero, drogas, sexo fácil o violencia. Estad alerta: quienes os hacen estas
propuestas quieren destruir vuestro porvenir. No obstante las dificultades, no os
dejéis desanimar y no renunciéis a vuestros ideales, a vuestra dedicación y asidui-
dad en la formación humana, intelectual y espiritual. Para alcanzar el discernimiento,
la fuerza necesaria y la libertad para resistir a esas presiones, os animo a poner a
Jesucristo en el centro de toda vuestra vida mediante la oración, y también mediante
el estudio de la Sagrada Escritura, la práctica de los sacramentos, la formación en la
Doctrina social de la Iglesia, así como a participar de manera activa y entusiasta en
las agrupaciones y movimientos eclesiales. Haced crecer en vosotros el anhelo de
fraternidad, de justicia y de paz. El futuro está en manos de quienes saben encontrar
razones sólidas para vivir y para esperar. Si lo queréis, el futuro está en vuestras
manos, porque los dones que el Señor ha dispensado a cada uno de vosotros,
fortalecidos por el encuentro con Cristo, pueden ofrecer al mundo una esperanza
autentica[104].

64. Cuando se trata de orientaros en vuestra opción de vida, cuando os
planteéis la cuestión sobre una consagración total –en el sacerdocio ministerial o en
la vida consagrada– apoyaros en Cristo, tomadlo como modelo, escuchad su pala-
bra meditándola asiduamente. Durante la homilía en la misa inaugural de mi pontifi-
cado, os he exhortado con estas palabras que me parece oportuno repetiros, pues
son siempre actuales: «Quien deja entrar a Cristo no pierde nada, nada –absoluta-
mente nada– de lo que hace la vida libre, bella y grande. ¡No! Sólo con esta amis-
tad se abren las puertas de la vida. Sólo con esta amistad se abren realmente las
grandes potencialidades de la condición humana [...] Queridos jóvenes: ¡No ten-
gáis miedo de Cristo! Él no quita nada, y lo da todo. Quien se da a él, recibe el
ciento por uno. Sí, abrid, abrid de par en par las puertas a Cristo, y encontraréis la
verdadera vida»[105].

F. Los niños

65. Como los jóvenes, los niños son un regalo de Dios a la humanidad, y
han de ser objeto de un cuidado especial por parte de su familia, la iglesia, la socie-

[104] Cf. Mensaje para la XXVJornada mundial de la Juventud (22 febrero 2010), 7:
AAS 102 (2010), 253-254; Exhort. ap. postsinodal Verbum Domini (30 septiembre 210), 104: AAS
102 (2010), 772-773.

[105] AAS 97 (2005), 712.
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dad y los gobiernos, pues son una fuente de esperanza y de renovación en la vida.
Dios está cercano a ellos de manera especial y su vida es preciosa a sus ojos, aun
cuando las circunstancias parecen contrarias o imposibles (cf. Gn 17,17-18; 18,12;
Mt 18,10).

66. En efecto, «cada ser humano inocente es absolutamente igual a todos
los demás en el derecho a la vida. Esta igualdad es la base de toda auténtica rela-
ción social que, para ser verdadera, debe fundamentarse sobre la verdad y la justi-
cia, reconociendo y tutelando a cada hombre y a cada mujer como persona y no
como una cosa de la que se puede disponer»[106].

67. Así pues, ¿cómo no deplorar y condenar enérgicamente el trato intole-
rable que reciben tantos niños en África?[107] La Iglesia es madre y no sabría
abandonarlos, sean quienes sean. Hemos de ponerles a la luz del amor de Cristo
dándoles su amor, para que ellos oigan decir: «Eres precioso para mí, de gran
precio, y te amo» (Is 43,4). Dios quiere la felicidad y la sonrisa de cada niño, y está
a su favor «porque de los que son como ellos es el reino de Dios» (Mc 10,14).

68. Jesucristo ha mostrado siempre su predilección por los más pequeños
(cf. Mc 10,13-16). El Evangelio mismo está impregnado de la profunda verdad
sobre el niño. En efecto, ¿qué quiere decir: «Si no os convertís y os hacéis como
niños, no entraréis en el reino de los cielos» (Mt 18,3)? ¿Acaso no hace Jesús de
los niños un modelo también para los adultos? En los niños, hay algo que nunca
debe faltar a quien quiere entrar en el reino de los cielos. Se promete el cielo a todos
los que son sencillos como los niños, a todos que, como ellos, están llenos de un
espíritu de abandono en la confianza, puros y ricos de bondad. Sólo ellos pueden
encontrar en Dios a un Padre y llegar a ser, gracias a Jesús, hijos de Dios. Hijos e
hijas de nuestros padres, Dios quiere que todos seamos sus hijos adoptivos me-
diante la gracia[108].

[106] Juan Pablo II, Carta enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), 57: AAS 87
(1995), 466.

[107] Los Padres sinodales se han referido a diversas situaciones, como, por ejemplo,
a los niños sacrificados antes de nacer, los no deseados, los huérfanos, los albinos, los niños
de la calle, los abandonados, los niños soldados, los niños prisioneros, los forzados a trabajar,
los maltratados a causa de una discapacidad física o mental, los considerados como brujos, los
llamados niños serpiente, los vendidos como esclavos del sexo, los traumatizados, los que no
tienen perspectivas de provenir...: cf. Propositio 49.

[108] Cf.Juan Pablo II, Carta a los niños (13 diciembre 1994): L’Osservatore Romano,
ed. en lengua española (16 diciembre 1994), 6.
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III. La visión africana de la vida

69. En la cosmovisión africana, la vida es percibida como una realidad que
engloba e incluye a los antepasados, a los vivos y los aún por nacer, a toda la
creación y a todos los seres: los que hablan y los que son mudos, los que piensan y
los que no tienen pensamiento. Se considera al universo visible y al invisible como
un espacio de vida de los hombres, pero también como un ámbito de comunión, en
el que las generaciones pasadas están al lado de manera invisible con las actuales,
madres a su vez de las generaciones futuras. Esta gran apertura del corazón y del
espíritu de la tradición africana os predispone, queridos hermanos y hermanas, a oír
y recibir el mensaje de Cristo y comprender el misterio de la Iglesia, para dar todo
su valor a la vida humana y a las condiciones de su pleno desarrollo.

A. La protección de la vida

70. Entre las disposiciones para proteger la vida humana en el continente
africano, los miembros del Sínodo han tenido en consideración los esfuerzos des-
plegados por las instituciones internacionales en favor de ciertos aspectos del desa-
rrollo.[109] No obstante, se ha observado con preocupación que hay una falta de
claridad ética en los encuentros internacionales, e incluso, un lenguaje confuso que
trasmite valores contrarios a la moral católica. La Iglesia se preocupa constante-
mente por el desarrollo integral de «todo hombre y de todo el hombre», como decía
el Papa Pablo VI[110]. Por eso, los Padres sinodales han querido subrayar los
aspectos cuestionables de ciertos documentos de entes internacionales, en especial
los que se refieren a la salud reproductiva de la mujer. La postura de la Iglesia no
admite ambigüedad alguna por lo que se refiere al aborto. El niño en el seno mater-
no es una vida humana que se ha de proteger. El aborto, que consiste en eliminar a
un inocente no nacido, es contrario a la voluntad de Dios, pues el valor y la dignidad
de la vida humana debe ser protegida desde la concepción hasta la muerte natural.
La Iglesia en África y las islas vecinas deben comprometerse a ayudar y apoyar a
las mujeres y a los cónyuges tentados por el aborto, y a estar cercana de los que
han tenido esta triste experiencia, con el fin de educar en el respeto de la vida. Y se
alegra por la valentía de los gobiernos que han legislado en contra de la cultura de la

[109] Cf. Mensaje final, 30.
[110] Carta enc. Populorum progressio (26 marzo 1967), 14: AAS 59 (1967), 264; cf.

Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 18: AAS 101 (2009), 653-654.
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muerte, de la cual el aborto es una dramática expresión, y en favor de la cultura de
la vida[111].

71. La Iglesia sabe que muchos –personas, asociaciones, departamentos
especializados o estados– se oponen a una sana doctrina sobre esto. «No debemos
temer la hostilidad y la impopularidad, rechazando todo compromiso y ambigüedad
que nos conformaría a la mentalidad de este mundo (cf. Rm 12,2). Debemos estar
en el mundo, pero no ser del mundo (cf. Jn 15,19; 17,16), con la fuerza que nos
viene de Cristo, que con su muerte y resurrección ha vencido el mundo (cf. Jn
16,33)»[112].

72. Sobre la vida humana en África se ciernen serias amenazas. Hay que
deplorar, como en otras partes, los estragos del abuso de drogas y el alcohol, que
destruye el potencial humano del continente y afecta especialmente a los jóvenes[113].
El paludismo[114], la tuberculosis y el sida, diezman la población africana y dañan
gravemente su vida socioeconómica. El problema del sida, en particular, exige sin
duda una respuesta médica y farmacéutica. Pero ésta no es suficiente, pues el pro-
blema es más profundo. Es sobre todo ético. El cambio de conducta que requiere –
como, por ejemplo, la abstinencia sexual, el rechazo de la promiscuidad sexual, la
fidelidad en el matrimonio– plantea en último término la cuestión fundamental del
desarrollo integral, que implica un enfoque y una respuesta global de la Iglesia. En
efecto, para que sea eficaz, la prevención del sida debe basarse en una educación
sexual fundada en una antropología enraizada en el derecho natural, e iluminada por
la Palabra de Dios y las enseñanzas de la Iglesia.

73. En nombre de la vida –que la Iglesia tiene el deber de proteger y defen-
der– y en unión con los Padres sinodales, renuevo mi apoyo y me dirijo a todas las
instituciones y a todos los movimientos de la Iglesia que trabajan en el campo de la
salud, y en particular en el del sida: Estáis haciendo un trabajo maravilloso e impor-
tante. Pido a los organismos internacionales que os reconozcan y ayuden respetan-
do vuestra especificidad y en un espíritu de colaboración. Y aliento vivamente de
nuevo a los institutos y programas de investigación terapéutica y farmacéutica que

[111] Cf. Propositio 20.
[112] Juan Pablo II, Carta enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), 82: AAS 87

(1995), 495.
[113] Cf. Propositio 53.
[114] Cf. Propositio 52.
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luchan por erradicar las pandemias. Que no escatimen esfuerzos para llegar lo antes
posible a resultados, por amor del don precioso de la vida[115]. Que puedan en-
contrar soluciones y hacer accesibles a todos los tratamientos y las medicinas, te-
niendo en cuenta las situaciones de precariedad. La Iglesia sostiene desde hace
mucho tiempo la causa de un tratamiento médico de alta calidad y de menor costo
para todos los afectados[116].

74. La defensa de la vida comporta también la erradicación de la ignorancia
mediante la alfabetización de la población y una educación de calidad que abarque
a toda la persona. A lo largo de su historia, la Iglesia Católica ha prestado una
atención especial a la educación. Ha sensibilizado, animado y ayudado continua-
mente a los padres a vivir su responsabilidad de primeros educadores de la vida y la
fe de sus hijos. En África, sus estructuras –como escuelas, colegios, institutos, cen-
tros de formación profesional o universidades– ponen a disposición de la población
los medios para acceder al conocimiento, sin distinción de origen, medios económi-
cos o religión. La Iglesia aporta su contribución para que se pueda valorar y crecer
los talentos que Dios ha puesto en todo corazón humano. Muchos Institutos
religiosos han nacido para este fin. Innumerables santos y santas han comprendi-
do que santificar al hombre significa ante todo promover su dignidad mediante la
educación.

75. Los miembros del Sínodo han constatado que África, como en el resto
del mundo, está pasando por una crisis de la educación[117]. Han subrayado la
necesidad de un programa educativo que conjugue la fe y la razón para preparar a
los niños y jóvenes a la vida adulta. Los fundamentos y sanos criterios, puestos así,
les permitirán afrontar las opciones cotidianas, caracterizando la vida adulta en el
plano afectivo, social, profesional y político.

76. El analfabetismo representa uno de los principales obstáculos para el
desarrollo. Es un flagelo igual que las pandemias. Aunque no mata directamente,
contribuye sin embargo activamente a la marginación de la persona –que es una
forma de muerte social– y la imposibilita acceder al conocimiento. Alfabetizar a la
persona es hacer de ella un miembro de pleno derecho de la res publica, a cuya

[115] Cf. Propositio 51.
[116] Cf. Mensaje final, 31.
[117] Cf. Propositio 19.
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construcción podrá contribuir[118], y es también dar la posibilidad a los cristianos
de tener acceso al tesoro inestimable de las Escrituras que alimentan su vida de fe.

77. Invito a las comunidades e instituciones católicas a responder genero-
samente a este gran desafío, que es un verdadero laboratorio de humanización, y a
intensificar sus esfuerzos, dentro de sus posibilidades, a desarrollar, solos o en co-
laboración con otras organizaciones, programas eficaces y adecuadas a la pobla-
ción. Las comunidades e instituciones católicas sólo superarán este desafío conser-
vando su identidad eclesial y manteniéndose celosamente fieles al mensaje evangé-
lico y al carisma de su fundador. La identidad cristiana es un bien precioso que hay
que saber preservar y custodiar por temor de que la sal no se desvirtúe y termine
siendo pisada por la gente (cf. Mt 5,13).

78. Conviene ciertamente sensibilizar a los gobiernos a incrementar su ayu-
da en favor de la escolarización. La Iglesia reconoce y respeta el papel del Estado
en la educación. Pero afirma también su legítimo derecho a participar en ella, y a
aportar su contribución específica. Y sería oportuno recordar al Estado que la Igle-
sia tiene derecho a educar según sus propias normas y en sus instalaciones. Es un
derecho que se enmarca en la libertad de acción, «como requiere el cuidado de la
salvación de los hombres»[119]. Muchos Estados africanos reconocen el impor-
tante papel que la Iglesia desempeña desinteresadamente en la construcción de su
nación a través de sus centros educativos. Por tanto, aliento encarecidamente a los
gobernantes en sus esfuerzos por apoyar esta labor educativa.

B. Respeto por la creación y el ecosistema

79. Con los Padres sinodales, invito a todos los miembros de la Iglesia a
trabajar y abogar por una economía atenta a los pobres, oponiéndose resueltamen-
te a un orden injusto que, bajo el pretexto de reducir la pobreza, ha contribuido
tantas veces a incrementarla[120]. Dios ha dado a África importantes recursos
naturales. Ante la pobreza crónica de sus poblaciones, víctimas de la explotación y
de malversaciones locales y extranjeras, la opulencia de ciertos grupos hiere a la
conciencia humana. Constituidos para crear riqueza en sus propios países, y a menudo

[118] Cf. Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 21: AAS 101 (2009), 655-656.
[119] Conc. Ecum. Vat. II, Decl. Dignitatis humanae, sobre la libertad religiosa, 13.
[120] Cf. Propositiones 17. 29.
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con la complicidad de quienes ejercen el poder en África, estos grupos aseguran
con demasiada frecuencia sus propias operaciones en detrimento del bienestar de
la población local[121]. En colaboración con los otros componentes de la sociedad
civil, la Iglesia debe denunciar el orden injusto que impide a los pueblos africanos
consolidar sus economías[122] y «desarrollarse de acuerdo con sus características
culturales»[123]. También es deber de la Iglesia luchar para que «cada nación sea
ella misma la principal artífice de su progreso económico y social [...] y tome parte
en la realización del bien común universal, como miembro activo y responsable de
la sociedad humana, en condición de igualdad con otros pueblos»[124].

80. Hay hombres y mujeres de negocios, gobiernos, grupos económicos,
que se comprometen en programas de explotación que contaminan el medio am-
biente y causan una desertificación sin precedentes. Se producen daños graves a la
naturaleza y los bosques, a la flora y la fauna, e innumerables especies podrían
desaparecer para siempre. Todo esto amenaza el ecosistema entero y, en conse-
cuencia, la supervivencia de la humanidad[125]. Exhorto a la Iglesia en África a
alentar a los gobernantes a proteger los bienes fundamentales como la tierra y el
agua para la vida humana de las generaciones actuales y las del futuro[126], así
como para la paz entre los pueblos.

C. La buena gobernanza de los Estados

81. Un instrumento de primaria importancia al servicio de la reconciliación,
la justicia y la paz, puede ser la institución política, cuyo deber esencial es el estable-
cimiento y la gestión del orden justo[127]. Este orden está a su vez al servicio de la
«vocación a la comunión de las personas»[128]. Para alcanzar este ideal, la Iglesia

[121] Cf. Mensaje final, 32.
[122] Cf. Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 42: AAS 101 (2009), 677-678;

Propositio 15.
[123] Segunda Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Doc. Justitia in

mundo (30 noviembre 1971), Prop., 8a: AAS 63 (1971), 941.
[124] Ibíd. Prop., 8b. 8c: AAS 63 (1971), 941.
[125] Cf. Propositio 22.
[126] Cf. Propositio 30.
[127] Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre algunas

cuestiones relativas al compromiso y la conducta de los católicos en la vida política (24
noviembre 2002): AAS 96 (2004), 359-370.

[128] Catecismo de la Iglesia Católica, 2419.
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en África debe ayudar a construir la sociedad en colaboración con las autoridades
gubernamentales e instituciones públicas y privadas que participan en la construc-
ción del bien común[129]. Los líderes tradicionales pueden desempeñar un papel
muy positivo para el buen gobierno. La Iglesia, por su parte, se compromete a
promover en su seno y en la sociedad una cultura muy atenta a la primacía del
derecho[130]. A título de ejemplo, las elecciones son una ocasión en la que se
expresa la opción política de un pueblo y son un signo de la legitimidad para ejercer
el poder. Estas son el momento privilegiado para un debate público sano y sereno,
caracterizado por el respeto de las diferentes opiniones y los diferentes grupos
políticos. Favorecer el buen desarrollo de las elecciones, suscitará y alentará una
participación real y activa de los ciudadanos en la vida política y social. La falta de
respeto a la Constitución nacional, a la ley o al veredicto de las urnas allí dónde las
elecciones han sido libres, ecuánimes y transparentes, manifestaría una grave
disfunción de la gobernabilidad y significaría una falta de competencia en la gestión
de los asuntos públicos[131].

82. Hoy en día, muchos de los que toman decisiones, tanto políticos como
economistas, creen que no deben nada a nadie, sino sólo a sí mismos. «Piensan que
sólo son titulares de derechos y con frecuencia les cuesta madurar en su responsa-
bilidad respecto al desarrollo integral propio y ajeno. Por ello, es importante urgir
una nueva reflexión sobre los deberes que los derechos presuponen, y sin los cuales
éstos se convierten en algo arbitrario»[132].

83. El crecimiento de la tasa de criminalidad en las sociedades cada vez
más urbanizadas es un motivo de gran preocupación para todos los responsables y
para los gobernantes. Por tanto, hay una necesidad urgente de establecer sistemas
independientes judiciales y penitenciarios, con el fin de restaurar la justicia y rehabi-
litar a los culpables. Se han de desterrar también los casos de errores judiciales y
los malos tratos a los reclusos, así como las numerosas ocasiones en que no se
aplica la ley, lo que comporta una violación de los derechos humanos[133], y tam-
bién los encarcelamientos que sólo muy tarde, o nunca, terminan en un proceso.

[129] Cf. Propositio 24; Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 58,
60. 67: AAS 101 (2009), 693-694, 695, 700-701; Catecismo de la Iglesia Católica, 1883. 1885.

[130] Cf. Propositio 25.
[131] Cf. Propositio 26.
[132] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 43: AAS 101 (2009), 679.
[133] Cf. Propositio 54.
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«La Iglesia en África [...] reconoce su misión profética respecto a todos los afecta-
dos por la delincuencia, así como la necesidad que tienen de reconciliación, justicia
y paz»[134]. Los reclusos son seres humanos que merecen, no obstante su crimen,
ser tratados con respeto y dignidad. Necesitan nuestra atención. Para ello, la Iglesia
debe organizar la pastoral penitenciaria por el bien material y espiritual de los pre-
sos. Esta actividad pastoral es un servicio real que la Iglesia ofrece a la sociedad y
que el Estado debe favorecer en aras del bien común. Junto con los miembros del
Sínodo, llamo la atención de los responsables de la sociedad sobre la necesidad de
hacer todo lo posible para llegar a la eliminación de la pena capital[135], así como
para la reforma del sistema penal, para que la dignidad humana del recluso sea
respetada. Corresponde a los agentes de pastoral la tarea de estudiar y proponer la
justicia restitutiva como un medio y un proceso para favorecer la reconciliación, la
justicia, y la paz, así como la reinserción en las comunidades de las víctimas y de los
trasgresores[136].

D. Migrantes, desplazados y refugiados

84. Millones de migrantes, desplazados o refugiados buscan una patria y
una tierra de paz en África o en otros continentes. La dimensión de este éxodo, que
afecta a todos los países, pone de manifiesto la magnitud de tantas pobrezas, con
frecuencia provocadas por fallos en la gestión pública. Miles de personas han trata-
do y tratan aún atravesar mares y desiertos en busca de un oasis de paz y prospe-
ridad, de una mejor formación y una mayor libertad. Lamentablemente, muchos
refugiados y desplazados vuelven a encontrar violencias de todo tipo, la explota-
ción, e incluso la cárcel o, en demasiados casos, la muerte. Algunos estados han
respondido a esta tragedia con una legislación represiva[137]. La precaria situación
de estos pobres debería despertar la compasión y la solidaridad generosa de todos;
por el contrario, a menudo suscita temor y ansiedad. Muchos consideran a los
emigrantes como una carga, les miran con recelo, viendo en ellos peligro, inseguri-
dad y amenaza. Esta percepción lleva a reacciones de intolerancia, xenofobia y
racismo. Mientras tanto, estos inmigrantes se ven obligados por su precaria situa-
ción a realizar trabajos mal pagados, y a menudo ilegales, humillantes o denigrantes.

[134] Ibíd.
[135] Cf. Propositio 55.
[136] Cf. Propositio 54.
[137] Cf. Propositio 28.



984

Ante esta situación, la conciencia humana no puede dejar de sentirse indignada. La
migración, tanto dentro como fuera del continente, se convierte así en un drama
multidimensional, que afecta seriamente al capital humano de África, provocando la
desestabilización y la destrucción de las familias.

85. La Iglesia recuerda que África fue una tierra de refugio para la Sagrada
Familia, cuando huyó del poder político sanguinario de Herodes[138] en busca de
una tierra que prometía paz y seguridad. Y la Iglesia seguirá haciendo oír su voz y
comprometiéndose en la defensa de todos[139].

E. Globalización y ayuda internacional

86. Los Padres sinodales han expresado su perplejidad y preocupación
ante la globalización. Ya he llamado la atención sobre este fenómeno, como un
desafío que se ha de afrontar. «La verdad de la globalización como proceso y su
criterio ético fundamental vienen dados por la unidad de la familia humana y su
crecimiento en el bien. Por tanto, hay que esforzarse incesantemente para favorecer
una orientación cultural personalista y comunitaria, abierta a la trascendencia, del
proceso de integración planetaria»[140]. La Iglesia desea que la globalización de la
solidaridad llegue a grabar «en las relaciones mercantiles el principio de gratuidad y
la lógica del don, como expresiones de fraternidad»[141], evitando la tentación de
un pensamiento único sobre la vida, la cultura, la política o la economía, en beneficio
de un constante respeto ético de las diversas realidades humanas, para lograr una
solidaridad efectiva.

87. Esta globalización de la solidaridad se manifiesta ya en cierta medida en
la ayuda internacional. Hoy en día, la noticia de una catástrofe da rápidamente la
vuelta al mundo, y suscita con mucha frecuencia un movimiento de compasión y
gestos concretos de generosidad. La Iglesia hace un gran servicio de caridad pro-
tegiendo las necesidades reales del destinatario. En nombre del derecho de los
necesitados y de los sin voz, y en nombre del respeto y la solidaridad que les debe

[138] Cf. Discurso a los miembros del Consejo especial para África del Sínodo de los
Obispos (Yaundé, 19 marzo 2009): AAS 101 (2009), 310.

[139] Cf. Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 62: AAS 101 (2009), 696-697
[140] Ibíd., 42: AAS 101 (2009), 677.
[141] Ibíd., 36: AAS 101 (2009), 672.



985

ofrecer, la Iglesia pide que «los organismos internacionales y las organizaciones no
gubernamentales se esfuercen por una transparencia total»[142].

IV. Diálogo y comunión entre los creyentes

88. Como nos muestran muchos movimientos sociales, las relaciones
interreligiosas condicionan la paz en África, como en otras partes. Por consiguiente,
es importante que la Iglesia promueva el diálogo como una actitud espiritual, con el
fin de que los creyentes aprendan a trabajar juntos, como por ejemplo, en las aso-
ciaciones orientadas hacia la paz y la justicia, con un espíritu de confianza y apoyo
mutuo. Se ha de educar a las familias a escuchar, a la fraternidad y al respeto, sin
miedo al otro[143]. Sólo una cosa es necesaria (cf. Lc 10,42) y capaz de satisfacer
la sed de eternidad de todo ser humano, así como el deseo de unidad de la huma-
nidad entera: el amor y la contemplación de Aquel ante el cual san Agustín exclamó:
«¡Oh eterna verdad, y verdadera caridad, y amada eternidad»[144].

A. Diálogo ecuménico y desafío de los nuevos movimientos religiosos

89. Al invitar a participar en la Asamblea sinodal a nuestros hermanos cris-
tianos ortodoxos, coptos ortodoxos, luteranos, anglicanos y metodistas –y, en par-
ticular, a Su Santidad Abuna Paulos, Patriarca de la Iglesia Ortodoxa Tewahedo de
Etiopía, una de las más antiguas comunidades cristianas del continente africano–, he
querido poner de manifiesto que el camino común hacia la reconciliación pasa ante
todo por la comunión de los discípulos de Cristo. Un cristianismo dividido sigue
siendo un escándalo, puesto que contradice de facto la voluntad del Divino Maes-
tro (cf. Jn 17,21). El diálogo ecuménico apunta, pues, a orientar nuestro camino
común hacia la unidad de los cristianos, siendo asiduos en la escucha de la Palabra
de Dios, fieles a la comunión fraterna, a la fracción del pan y a la oración (cf. Hch
2,42). Exhorto a toda la familia eclesial –las iglesias particulares, los institutos de
vida consagrada, asociaciones y movimientos laicales– a proseguir este camino con
mayor resolución, en el espíritu y sobre la base de las indicaciones del Directorio
ecuménico, y través de las diversas asociaciones ecuménicas existentes. E invito

[142] Ibíd., 47: AAS 101 (2009), 684; cf, propositio 31.
[143] Cf. Propositiones 10. 11. 12. 13.
[144] Confesiones, VII, 10, 16: PL 32, 742.
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también a formar otras nuevas allí donde puedan ser una ayuda para la misión. Que
podamos emprender juntos obras de caridad y proteger el patrimonio religioso,
gracias al cual los discípulos de Cristo encuentran la fuerza espiritual que necesitan
para la construcción de la familia humana[145].

90. A lo largo de estas últimas décadas, la Iglesia en África se ha pregunta-
do con insistencia sobre el nacimiento y la expansión de comunidades no católicas,
llamadas a veces también autóctonas africanas (Independent African Churches).
Con frecuencia se derivan de iglesias y comunidades eclesiales cristianas tradicio-
nales que adoptan aspectos de las culturas tradicionales africanas. Estos grupos han
aparecido recientemente en el panorama ecuménico. Los pastores de la Iglesia
católica deberán tener en cuenta esta nueva realidad para promover la unidad entre
los cristianos en África y, por tanto, encontrar una respuesta adecuada al contexto
con vistas a una evangelización más profunda, para hacer llegar de modo eficaz la
verdad de Cristo a los africanos.

91. En África han surgido también en los últimos decenios muchos movi-
mientos sincretistas y sectas. A veces es difícil discernir si son de inspiración
auténticamente cristiana o simplemente fruto del capricho de un líder que pretende
poseer dones excepcionales. Su denominación y su vocabulario se prestan fácil-
mente a la confusión, y pueden inducir a error a los fieles de buena fe. Aprovechando
estructuras estatales en elaboración, la erosión de la solidaridad familiar tradicional y una
catequesis insuficiente, numerosas sectas explotan la credulidad y ofrecen un respaldo
religioso a creencias religiosas multiformes y heterodoxas no cristianas. Destruyen la paz
de los cónyuges y sus familias a causa de falsas profecías y visiones. Seducen incluso a
los políticos. La teología y la pastoral de la Iglesia debe individuar las causas de este
fenómeno, no sólo para frenar la «sangría» de fieles de las parroquias que se van a
otros grupos, sino también para constituir la base para una respuesta pastoral apro-
piada, en vista de la atracción que estos movimientos ejercen sobre ellos. Esto
significa, una vez más: evangelizar en profundidad el alma africana.

B. Diálogo interreligioso

1. Las religiones tradicionales africanas

92. La Iglesia convive cotidianamente con los seguidores de las religiones
tradicionales africanas. Estas religiones, que hacen referencia a los antepasados y a

[145] Cf. Propositio 10.
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una forma de mediación entre el hombre y la Inmanencia, son el terreno cultural y
espiritual del que provienen la mayoría de los cristianos conversos, y con el que
mantienen un contacto diario. Conviene elegir entre los convertidos algunos bien
informados, con el fin de que puedan ser guías para la Iglesia en el conocimiento
cada vez más profundo y preciso de las tradiciones, la cultura y las religiones tradi-
cionales. Será así más fácil conocer los verdaderos puntos de ruptura. Además, se
llegará también a la necesaria distinción entre lo cultural y lo cultual, descartando los
elementos mágicos, causa de división y ruina en la familia y en la sociedad. En este
sentido, el Concilio Vaticano II ha precisado que la Iglesia «exhorta a sus hijos a
que, con prudencia y caridad, mediante el diálogo y la colaboración con los segui-
dores de otras religiones, dando testimonio de fe y vida cristiana, reconozcan aque-
llos bienes espirituales y morales, así como los valores socioculturales que se en-
cuentran en ellos»[146]. Con el fin de que los tesoros de la vida sacramental y de la
espiritualidad de la Iglesia se puedan descubrir en toda su profundidad y se transmi-
tan mejor en la catequesis, la Iglesia podría examinar, con un estudio teológico,
ciertos elementos de las culturas tradicionales africanas que son conformes con las
enseñanzas de Cristo.

93. Puesto que se apoya en las religiones tradicionales, se percibe hoy un
cierto recrudecer de la hechicería. Renacen los temores y se crean lazos de sujeción
paralizante. Las preocupaciones sobre la salud, el bienestar, los niños, el clima, la
protección contra los malos espíritus, llevan en ocasiones a recurrir a prácticas
tradicionales de las religiones africanas que están en desacuerdo con la enseñanza
cristiana. El problema de la «doble pertenencia» al cristianismo y a estas religiones
sigue siendo un desafío. Para la Iglesia en África, es necesario guiar a las personas
a descubrir la plenitud de los valores del Evangelio, mediante la catequesis y una
profunda inculturación. Conviene determinar cuál es el significado profundo de las
prácticas de brujería, identificando las implicaciones teológicas, sociales y pastorales
que conlleva este flagelo.

2. El Islam

94. Los Padres sinodales han subrayado la complejidad de la realidad mu-
sulmana en el continente africano. En algunos países, hay un buen entendimiento

[146] Decl. Nostra aetate, sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no
cristianas, 2; cf. Propositio 13.
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entre cristianos y musulmanes; en otros, los cristianos no son más que ciudadanos
de segunda clase, y los católicos extranjeros, religiosos o laicos, tiene dificultades
para obtener visados y permisos de residencia; hay países donde no se distingue
suficientemente entre los elementos religiosos y políticos; y otros, en fin, en los que
se produce agresividad. Exhorto a la Iglesia a perseverar en cualquier situación en
la estima de los «musulmanes, que adoran un Dios único, vivo y subsistente, miseri-
cordioso y omnipotente, Creador del cielo y de la tierra, que habló a los hom-
bres»[147]. Si todos nosotros, creyentes en Dios, deseamos servir a la reconcilia-
ción, la justicia y la paz, hemos de trabajar juntos para impedir toda forma de
discriminación, intolerancia y fundamentalismo confesional. En su obra social,
la Iglesia no hace distinción alguna por la religión. Ayuda a los necesitados, sean
cristianos, musulmanes o animistas. Da testimonio así del amor de Dios, el Crea-
dor de todos, y anima a los seguidores de otras religiones a una actitud respe-
tuosa y a una reciprocidad en la estima. Animo a toda la Iglesia a buscar, median-
te un diálogo paciente con los musulmanes, el reconocimiento jurídico y práctico de
la libertad religiosa, de modo que todo ciudadano disfrute en África, no sólo del
derecho a elegir libremente su religión[148] y a practicar su culto, sino también del
derecho a la libertad de conciencia[149]. La libertad religiosa es el camino de la
paz[150].

C. Convertirse en «sal de la tierra» y «luz del mundo»

95. La misión evangelizadora de la Iglesia en África se nutre de varias fuen-
tes, la Escritura, la Tradición y la vida sacramental. Como han subrayado muchos
Padres sinodales, el ministerio de la Iglesia se apoya eficazmente en el Catecismo
de la Iglesia Católica. Además, el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia es
una guía para la misión de la Iglesia como «Madre y Educadora» en el mundo y la
sociedad y, por eso, un instrumento pastoral de primer orden[151]. Un cristiano
que acude a la fuente genuina, Cristo, es transformado por Él en «luz del mundo»
(Mt 5,14), y transmite a Aquel que es «la luz del mundo» (Jn8,12). Su conocimiento

[147] Conc. Ecum. Vat. II, Decl. Nostra aetate, sobre las relaciones de la Iglesia con las
religiones no cristianas, 3.

[148] Cf. Mensaje final, 41.
[149] Cf. Propositio 12.
[150] Cf. Mensaje para la celebración de la Jornada mundial de la Paz 2011: AAS 103

(2011), 46-58.
[151] Cf. Propositio 18.
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debe estar animado por la caridad. En efecto, el saber, «si quiere ser sabiduría
capaz de orientar al hombre a la luz de los primeros principios y de su fin último, ha
de ser “sazonado” con la “sal” de la caridad»[152].

96. Para llevar a cabo la tarea que estamos llamados a cumplir, hagamos
nuestra la exhortación de san Pablo: «Estad firmes; ceñid la cintura con la verdad, y
revestid la coraza de la justicia; calzad los pies con la prontitud para el evangelio de
la paz. Embrazad el escudo de la fe, donde se apagarán las flechas incendiadas del
maligno. Poneos el casco de la salvación y empuñad la espada del Espíritu que es la
palabra de Dios. Siempre en oración y súplica, orad en toda ocasión en el Espíritu»
(Ef 6,14-18).

SEGUNDA PARTE

ACTUAR BAJO LA ACCIÓN TRANSFORMADORA
DEL ESPÍRITU SANTO

97. Las orientaciones de la misión que he mencionado sólo se convierten en
realidad si la Iglesia actúa, por un lado, bajo la guía del Espíritu Santo y, por otro,
como un solo cuerpo, por utilizar la imagen de san Pablo, que presenta estas dos
condiciones de forma articulada. En efecto, en un África marcada por los contras-
tes, la Iglesia debe indicar claramente el camino hacia Cristo. Ha de mostrar cómo
se vive, en fidelidad a Jesucristo, la unidad en la diversidad, tal como enseña el
Apóstol: «Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de
ministerios, pero un mismo Señor; hay diversidad de actuaciones, pero un mismo
Dios que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del
Espíritu para el bien común» (1 Co 12,4-7). Al exhortar a todos los miembros de la
familia eclesial a ser «la sal de la tierra» y «la luz del mundo» (Mt 5,13.14), deseo
insistir en ese «ser» que, por el Espíritu, debería actuar con vistas al bien común.
Nunca se puede ser cristiano aisladamente. Los dones que el Señor concede a
cada uno –a obispos, presbíteros, diáconos, religiosos y religiosas, catequistas,
laicos– han de contribuir a la armonía, la comunión y la paz en la Iglesia misma y en
la sociedad.

[152] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 30: AAS 101 (2009), 665.
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98. Conocemos bien el episodio del paralítico que trajeron a Jesús para
que lo sanara (cf. Mc 2,1-12). Este hombre simboliza hoy para nosotros todos
nuestros hermanos y hermanas de África y de otras partes, paralizados de diferen-
tes maneras y, por desgracia, sumidos a menudo en una profunda postración. Ante
los desafíos que he mencionado muy brevemente siguiendo las comunicaciones de
los Padres sinodales, meditemos sobre la actitud de los que llevaban al paralítico.
Éste no podía acceder a Jesús si no era con la ayuda de cuatro personas de fe, que
desafiaron la barrera física de la multitud haciendo gala de solidaridad y de absoluta
confianza en Jesús. Cristo, nos dice el Evangelio, «vio la fe que tenían». A continua-
ción, remueve el obstáculo espiritual diciendo al paralítico: «Tus pecados te son
perdonados». Le libera de lo que impide a este hombre levantarse. Este ejemplo
nos obliga a crecer en la fe y a dar muestra también nosotros de solidaridad y
creatividad para ayudar a quienes llevan pesadas cargas, abriéndolos así a la pleni-
tud de la vida en Cristo (cf. Mt 11,28). Ante los obstáculos físicos y espirituales que
se nos presentan, movilicemos las energías espirituales y materiales de todo el cuer-
po, de la Iglesia, seguros de que Cristo actuará por el Espíritu Santo en cada uno de
sus miembros.

CAPÍTULO I

Los miembros de la Iglesia

99. Queridos hijos e hijas de la Iglesia, especialmente vosotros, queridos
fieles de África, el amor de Dios os ha colmado de toda clase de bendiciones y
hecho capaces de actuar como la sal de la tierra. Todos vosotros, como miem-
bros de la Iglesia, debéis ser consciente de que la paz y la justicia son fruto ante
todo de la reconciliación del ser humano consigo mismo y con Dios. Que sólo
Cristo es el único y verdadero «Príncipe de la Paz». Su nacimiento es prenda
de la paz mesiánica, como anunciaron los profetas (cf. Is 9,5-6; 57,19; Mi 5, 4;
Ef 2,14-17). Esta paz no viene de los hombres sino de Dios. Es el don mesiánico
por excelencia. Esta paz lleva a la justicia del Reino, que se ha de buscar a
tiempo y a destiempo en todo lo que se hace (cf. Mt 6,33), de modo que en
todas las circunstancias se dé gloria a Dios (cf. Mt 5,16). Ahora bien, sabemos
que el justo es fiel a la ley de Dios, pues se ha convertido (cf. Lc 15,7; 18,14).
Cristo ha traído esta nueva fidelidad para hacernos «irreprochables e inocentes»
(Flp 2,15).
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I. Los obispos

100. Queridos hermanos en el Episcopado, la santidad a la que está llama-
do el obispo exige el ejercicio de las virtudes –las virtudes teologales en primer
lugar– y de los consejos evangélicos[153]. Vuestra santidad personal debe reper-
cutir en beneficio de los que han sido confiados a vuestro cuidado pastoral, y a los
que debéis servir. La vida de oración fecundará desde dentro vuestro apostolado.
Un obispo debe ser amante de Cristo. Vuestra distinción y autoridad moral que
sustentan el ejercicio de vuestra potestad jurídica, sólo pueden venir de vuestra
santidad de vida.

101. Como decía san Cipriano a mediados del siglo III en Cartago, «la
Iglesia se apoya sobre los obispos, y todos sus actos son gobernados por ellos
mismos, que la presiden»[154]. La comunión, la unidad y la cooperación con el
presbiterium será el antídoto a los gérmenes de división y que os ayudará a poneros
todos juntos a la escucha del Espíritu Santo. Él os guiará por el sendero justo (cf.
Sal 22,3). Amad y respetad a vuestros sacerdotes. Son los colaboradores precio-
sos de vuestro ministerio episcopal. Imitad a Cristo. Él creó a su alrededor un
ambiente de amistad, de amor fraterno y de comunión, tomado de las entrañas del
misterio trinitario. «Os invito a seguir solícitos para ayudar a vuestros sacerdotes a
vivir en íntima unión con Cristo. Su vida espiritual es el fundamento de su vida
apostólica. Exhortadles con dulzura a la oración cotidiana y a la celebración digna
de los sacramentos, especialmente de la Eucaristía y la Reconciliación, como lo
hacía san Francisco de Sales con sus sacerdotes [...] Los sacerdotes necesitan
vuestro afecto, vuestro aliento y vuestra solicitud»[155].

102. Estad unidos al Sucesor de Pedro, con vuestros sacerdotes y todos
vuestros fieles. No gastéis energías humanas y pastorales en la búsqueda vana de
responder a cuestiones que no son de vuestra directa competencia, o en derroteros
de un nacionalismo que puede ofuscar. Seguir a este ídolo, así como absolutizar la
cultura africana, es más fácil que seguir las exigencias de Cristo. Estos ídolos son
señuelos. Más aún, son una tentación de creer que el reino de la felicidad eterna en
la tierra puede llegar sólo como fruto del esfuerzo humano.

[153] Cf. Congregación para los Obispos, Directorio para el Ministerio pastoral de los
Obispos (22 febrero 2004), 33-48.

[154] Epistula 33, 1: PL 4, 297.
[155] Discurso a los Obispos de Francia (Lourdes, 14 septiembre 2008): L’Osservatore

Romano, ed. en lengua española (26 septiembre 2008), 7.
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103. Vuestro primer deber es llevar a todos la Buena Nueva de salvación y
ofrecer a los fieles una catequesis que contribuya a un conocimiento más profundo
de Jesucristo. Poned cuidado en dar a los laicos una verdadera conciencia de su
misión en la Iglesia, y animadles a llevarla a cabo con sentido de responsabilidad,
teniendo siempre en cuenta el bien común. Los programas de formación permanen-
te de los laicos, especialmente para los líderes políticos y económicos, deberán
insistir en la conversión como condición necesaria para transformar el mundo. Con-
viene comenzar siempre con la oración, siguiendo luego con la catequesis, que lle-
vará a actuaciones concretas. La creación de estructuras vendrá posteriormente, si
realmente es necesario, pues éstas nunca podrán reemplazar el poder de la oración.

104. Queridos hermanos en el Episcopado, siguiendo a Cristo, Buen Pas-
tor, sed buenos guías y servidores de la grey que se os ha confiado, ejemplares en
vuestra vida y conducta. La buena administración de vuestras diócesis requiere
vuestra presencia. Para que vuestro mensaje sea creíble, haced que vuestras dióce-
sis sean modélicas, tanto en el comportamiento de las personas como en la transpa-
rencia y buena gestión financiera. No tengáis miedo de recurrir a la experiencia de
los auditores contables para dar ejemplo también a los fieles y a la sociedad en su
conjunto. Promoved el buen funcionamiento de los organismos de la iglesia diocesana
y parroquial, según lo dispuesto por el derecho de la Iglesia. Como responsables de
la Iglesia particular, os corresponde ante todo la búsqueda de la unidad, la justicia y
la paz.

105. El Sínodo ha recordado que «la Iglesia es una comunión que compor-
ta una solidaridad pastoral orgánica. Los obispos, en comunión con el Obispo de
Roma, son los primeros promotores de comunión y colaboración en el apostolado
de la Iglesia»[156]. Las Conferencias Episcopales nacionales y regionales tienen el
cometido de consolidar esta comunión eclesial y de promover esta solidaridad pas-
toral.

106. Para que la pastoral social de la Iglesia sea más visible, consistente y
eficaz, el Sínodo ha sentido la necesidad de una acción más solidaria en todos los
ámbitos. Convendría que las Conferencias Episcopales nacionales y regionales, así
como la Asamblea de la Jerarquía Católica de Egipto (ahce), renueven su compro-
miso de solidaridad colegial[157]. Esto implica en concreto una participación tangi-

[156] Propositio 3.
[157] Cf. Propositio 4.
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ble en las actividades de estas estructuras, tanto en lo que respecta al personal
como a los recursos financieros. La Iglesia dará así testimonio de esa unidad, por la
que Cristo ha suplicado (cf. Jn 17,20-21).

107. También parece conveniente que los Obispos se comprometan ante
todo a promover y sostener efectiva y afectivamente el Simposium de las Conferen-
cias Episcopales de África y Madagascar (SECEAM) como una estructura conti-
nental de solidaridad y comunión eclesial[158]. Es oportuno, además, mantener
buenas relaciones con la Confederación de las Conferencias de Superiores Mayo-
res de África y Madagascar (CO.SMAM), las asociaciones de universidades cató-
licas y otras estructuras eclesiales continentales.

II. Los sacerdotes

108. Como estrechos e indispensables colaboradores del Obispo, los sa-
cerdotes[159] tienen la responsabilidad de continuar la obra de la evangelización.
La Segunda Asamblea del Sínodo para África se celebró durante el año sacerdotal,
haciendo un llamamiento especial a la santidad. Queridos sacerdotes, recordad que
vuestro testimonio de vida pacífica, por encima de los confines tribales y raciales,
puede tocar los corazones[160]. La llamada a la santidad nos invita a ser pastores
según el corazón de Dios[161], que apacientan la grey con justicia (cf. Ez 34,16).
Ceder a la tentación de convertiros en guías políticos[162] o trabajadores sociales,
traicionaría vuestra misión sacerdotal y frustraría a la sociedad, que espera de vo-
sotros palabras y gestos proféticos. Ya lo decía san Cipriano: «Los que honran el
sacerdocio divino [...] no deben ejercer su ministerio mas que en el sacrificio y el
altar, y no asistir mas que a la oración»[163].

109. Al consagraros sobre todo a los que el Señor os confía para formarlos
en las virtudes cristianas y guiarlos hacia la santidad, no sólo los ganaréis para Cris-
to, sino que los haréis también protagonistas de una sociedad africana renovada.

[158] Cf. ibíd.
[159] Cf. Propositio 39.
[160] Cf. Mensaje final, 20.
[161] Cf. Propositio 39.
[162] Cf. Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 35.
[163] Epistula 66, 1: PL 4, 398.
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Dada la complejidad de las situaciones que debéis afrontar, os invito a profundizar
en la vida de oración y en la formación permanente: que ésta sea tanto espiritual
como intelectual. Familiarizaros con las Escrituras, con la Palabra de Dios que me-
ditáis cada día para explicársela a los fieles. Desarrollad también vuestro conoci-
miento del Catecismo y de los documentos del Magisterio, así como de la Doctrina
Social de la Iglesia. De este modo podréis, por vuestra parte, formar a los miem-
bros de la comunidad cristiana de los que sois responsables inmediatos, para que
lleguen a ser auténticos discípulos y testigos de Cristo.

110. Vivid con sencillez, humildad y amor filial la obediencia al Obispo de
vuestra diócesis. «Por respeto a quien nos amó, se ha de obedecer sin hipocresía
alguna; porque no se engaña al obispo visible, sino que se miente al invisible. Pues
en este caso no se habla de la carne, sino de Dios que conoce lo invisible»[164]. En
el marco de la formación permanente, parece apropiado que se vuelvan a leer y
meditar algunos documentos, como el Decreto conciliar sobre el ministerio y la vida
de los presbíteros, Presbyterorum ordinis, la Exhortación apostólica postsinodal,
del Papa Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, de 1992, o el Directorio para el
Ministerio y la Vida de los Presbíteros, de 1994 o, también, la Instrucción El Pres-
bítero, pastor y guía de la Comunidad parroquial, de 2002.

111. Edificad las comunidades cristianas con el ejemplo, viviendo con ver-
dad y alegría vuestros compromisos sacerdotales: el celibato en castidad y el des-
apego de los bienes materiales. Vividos con madurez y serenidad, estos signos son
particularmente conformes al estilo de vida de Jesús, expresando «la dedicación
total y exclusiva a Cristo, a la Iglesia y al Reino de Dios»[165]. Dedicaros intensa-
mente a poner en práctica la pastoral diocesana de la reconciliación, la justicia y la
paz, especialmente mediante los sacramentos de la Penitencia y la Eucaristía, la
catequesis, la formación de los laicos y el acompañamiento de los responsables de
la sociedad. Todo sacerdote debe sentirse feliz de servir a la Iglesia.

112. Seguir a Cristo en el camino del sacerdocio requiere tomar decisiones.
No siempre son fáciles de vivir. Las exigencias del Evangelio, formuladas durante
siglos por la enseñanza del Magisterio, son radicales a los ojos del mundo. A veces
es difícil seguirlas, pero no imposible. Cristo nos enseña que no podemos servir a

[164] San Ignacio de Antioquía, Ad Magnesios, 3, 2: ed. F. X. Funk, 233.
[165] Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 24: AAS 99

(2007), 125.
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dos señores a la vez (cf. Mt 6,24). Él se refiere ciertamente al dinero, ese tesoro
temporal que puede ocupar nuestro corazón (cf. Lc 12,34), pero alude también a
tantos otros bienes que poseemos: por ejemplo, nuestra vida, nuestra familia, nues-
tra educación, nuestras relaciones personales. Se trata de bienes preciosos y estu-
pendos que son constitutivos de nuestra persona. Pero Cristo pide a quien llama
que se abandone totalmente a la providencia. Le pide una decisión radical (cf. Mt
7,13-14), que a veces nos resulta difícil de comprender y vivir. Pero si Dios es
nuestro verdadero tesoro –esa perla fina que se desea adquirir a toda costa, aunque
haya que hacer grandes sacrificios (cf. Mt 13,45-46)–, entonces desearemos que
nuestro corazón y nuestro cuerpo, nuestro espíritu y nuestra mente, sean sólo para
Él. Este acto de fe nos permitirá ver con otros ojos lo que nos parece importante, y
vivir respecto a nuestro cuerpo, a nuestras relaciones humanas con la familia o los
amigos, a la luz de la llamada de Dios y de sus exigencias al servicio de la Iglesia.
Conviene reflexionar profundamente sobre esto. Y esta reflexión comenzará desde
el seminario para continuarla a lo largo de toda la vida sacerdotal. Cristo, conocien-
do las fuerzas debilidades de nuestro corazón, nos dice, como para darnos ánimo:
«Buscad sobre todo el reino de Dios y su justicia; y todo esto se os dará por
añadidura» (Mt 6,33).

III. Los misioneros

113. Los misioneros no africanos han de responder generosamente a la
llamada del Señor con un ardiente celo apostólico, han venido a compartir la dicha
de la Revelación. A su vez, hay misioneros africanos en otros continentes. ¿Cómo
no rendirles en este momento un homenaje especial? Los misioneros venidos a
África –sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos– han construido iglesias, escuelas
y hospitales, y contribuido mucho a que las culturas africanas sean conocidas; pero
han edificado sobre todo el cuerpo de Cristo y enriquecido la casa de Dios. Ellos
han sabido compartir el sabor de «la sal» de la Palabra y hacer brillar la luz de
los sacramentos. Y, por encima de todo, han dado a África lo más precioso que
tenían: Cristo. Gracias a ellos, muchas culturas tradicionales fueron liberadas
de los miedos ancestrales y los espíritus impuros (cf. Mt 10,1). De la buena
semilla que han sembrado (cf. Mt 13,24) han surgido muchos santos africanos, que
son aún hoy modelos en los que se han de inspirar mayormente. Es de desear que
se renueve y promueva su culto. Su compromiso con la causa del Evangelio ha sido
a veces heroico, y a precio incluso de sus vidas. Una vez más se ha verificado la
afirmación de Tertuliano, según la cual «la sangre de los mártires es semilla de cris-
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tianos»[166]. Doy gracias al Señor por estos santos, signos de la vitalidad de la
Iglesia en África.

114. Animo a los pastores de las iglesias particulares a identificar aquellos
siervos africanos del Evangelio que pueden ser canonizados según las normas de la
Iglesia, no sólo para aumentar el número de los santos africanos, sino también para
tener nuevos intercesores en el cielo, con el fin de que acompañen a la Iglesia en su
peregrinación terrena e intercedan ante Dios por el continente africano. Encomien-
do a Nuestra Señora de África y a los santos de este continente tan amado la Iglesia
que peregrina en él.

IV. Los diáconos permanentes

115. Merece subrayarse la grandeza de la llamada recibida por los diáconos
permanentes. Fieles a la misión recibida hace siglos, les invito a trabajar con humil-
dad en estrecha colaboración con los obispos[167]. Les pido con afecto que pro-
sigan ofreciendo lo que Cristo nos enseña en el Evangelio: la seriedad en el trabajo
bien hecho[168], la fuerza moral en el respeto de los valores, la honestidad, la
lealtad a la palabra dada, la alegría de aportar su parte en la edificación de la socie-
dad y de la Iglesia, la protección de la naturaleza, el sentido del bien común. Que-
ridos diáconos, ayudad a la sociedad africana en todos sus componentes a mejorar
la responsabilidad de los hombres como maridos y padres, a respetar a la mujer,
que es igual al hombre en dignidad, y a cuidar de los niños abandonados a su propia
suerte y sin educación.

116. No dejéis de prestar una atención particular a los enfermos menta-
les o físicos,[169] a los más débiles y más pobres de vuestras comunidades.
Que vuestra caridad sea creativa. En la pastoral parroquial, recordad que una
sana espiritualidad permite al Espíritu de Cristo liberar al ser humano para que
actúe con eficacia en la sociedad. Los obispos velarán por completar vuestra

[166] Cf. Apologeticum, 50, 13: PL 1, 603.
[167] Cf. Congregación para la Educación Católica, Normas básicas de la formación de

los diáconos permanentes (22 febrero 1998), 8; Congregación para el Clero, Directorio para el
ministerio y la vida de los diáconos permanentes (22 febrero 1998), 6. 8. 48.

[168] Cf. Lineamenta, 89.
[169] Cf. Propositio 50.
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formación, para que ella contribuya al desempeño de vuestro carisma[170].
Como san Esteban, san Lorenzo y san Vicente, diáconos y mártires, esforzaos
en reconocer y encontrar a Cristo en la Eucaristía y en los pobres. Este servicio
del altar y de la caridad, os hará amar el encuentro con el Señor, presente en el
altar y en los pobres. Entonces estaréis dispuestos a dar la vida por Él hasta la
muerte.

V. Las personas consagradas

117. Por los votos de castidad, pobreza y obediencia, la vida de las perso-
nas consagradas se ha convertido en un testimonio profético. Pueden ser así ejem-
plo para la reconciliación, la justicia y la paz, incluso en circunstancias de gran
tensión[171]. La vida de comunidad muestra que es posible vivir fraternamente
estando unidos, aun cuando sea diferente el origen étnico o racial (cf. Sal 133,1).
Ella puede y debe hacer ver y creer que hoy en día, en África, quienes siguen a
Cristo Jesús encuentran en Él el secreto de la alegría de vivir juntos, en el amor
mutuo y la comunión fraterna, consolidada cada día en la Eucaristía y la Liturgia de
las Horas.

118. Queridos consagrados, seguid viviendo vuestro carisma con un celo
verdaderamente apostólico en los diversos campos indicados por vuestros funda-
dores. Así pondréis más cuidado en mantener encendida vuestra lámpara. Vuestros
fundadores han querido seguir a Cristo de verdad, respondiendo a su llamada. Las
diferentes obras en las que se ha plasmado, son joyas que adornan la Iglesia[172].
Conviene, pues, desarrollarlas siguiendo lo más fielmente posible el carisma de vues-
tros fundadores, sus ideales y proyectos. Quisiera subrayar aquí la parte importante
de personas consagradas en la vida eclesial y misionera. Son una ayuda necesaria y
preciosa para la actividad pastoral, pero también una manifestación de la naturaleza
íntima de la vocación cristiana[173]. Por eso os invito, queridas personas consa-
gradas, a permanecer en estrecha comunión con la Iglesia particular y su primer
responsable, el obispo. Y os invito también a fortalecer vuestra comunión con el
Obispo de Roma.

[170] Cf. Propositio 41.
[171] Cf. Propositio 42.
[172] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 46.
[173] Cf. Id, Decr. Ad gentes divinitus, sobre la actividad misionera en la Iglesia, 18.



998

119. África es la cuna de la vida contemplativa cristiana. Siempre presente
en el norte de África, y particularmente en Egipto y Etiopía, ha echado raíces en el
África subsahariana en el siglo pasado. Que el Señor bendiga a los hombres y
mujeres que han decidido seguirlo sin condiciones. Su vida oculta es como la leva-
dura en la masa. Su oración constante sostendrá el esfuerzo apostólico de los obis-
pos, sacerdotes, de otras personas consagrada, de los catequistas y de toda la
Iglesia.

120. Las reuniones de las distintas Conferencias Nacionales de Superiores
Mayores y las de la CO.SMAM, permiten compartir las reflexiones y las fuerzas,
no sólo para asegurar la finalidad de cada uno de los Institutos, preservando siem-
pre su autonomía, su carácter y su espíritu propio, sino también para tratar cuestio-
nes comunes en un clima de hermandad y solidaridad. Conviene cultivar un espíritu
eclesial asegurando una sana coordinación y una adecuada cooperación con las
Conferencias Episcopales.

VI. Los seminaristas

121. Los Padres sinodales han prestado una atención especial a los
seminaristas. Sin descuidar la formación teológica y espiritual, obviamente priorita-
ria, se ha destacado la importancia del crecimiento psicológico y humano de cada
candidato. Los futuros sacerdotes deben desarrollar en ellos una adecuada com-
prensión de sus propias culturas sin quedar atrapados dentro de sus confines étnicos
y culturales[174]. Han de enraizarse igualmente en los valores evangélicos para
reforzar su compromiso, en fidelidad y lealtad a Cristo. La fecundidad de su futura
misión dependerá mucho de su profunda unión con Cristo, de la calidad de su vida
de oración y vida interior, de los valores humanos, morales y espirituales que han
asimilado durante su formación. Todo seminarista ha de llegar a ser un hombre de
Dios, buscando y viviendo «la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la
mansedumbre» (1 Tm 6,11).

122. «Los seminaristas han de aprender la vida comunitaria, de manera que
la vida fraterna entre ellos se convierta más tarde en fuente de una auténtica expe-
riencia del sacerdocio como íntima fraternidad sacerdotal»[175]. Los directores y

[174] Cf. Propositio 40.
[175] Ibíd.
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formadores del seminario trabajarán juntos, siguiendo las instrucciones de los obis-
pos, con el fin de asegurar una formación integral de los seminaristas a ellos confia-
dos. En la selección de candidatos, será necesario un discernimiento minucioso y un
acompañamiento esmerado, para que los admitidos al sacerdocio sean verdaderos
discípulos de Cristo y auténticos servidores de la Iglesia. Se pondrá suma atención
en iniciarles a la inmensa riqueza del patrimonio bíblico, teológico, espiritual, moral,
litúrgico y jurídico de la Iglesia.

123. Me he dirigido a los seminaristas con una Carta después del año sa-
cerdotal, clausurado en junio de 2010[176]. He insistido allí en la identidad, la
espiritualidad y el apostolado del sacerdote. Recomiendo vivamente a todos los
seminaristas a leer y meditar este breve documento, que está dirigido a cada uno de
ellos personalmente y que los formadores pondrán a su disposición. El seminario es
un tiempo de preparación para el sacerdocio, un tiempo de estudio. Un tiempo de
discernimiento, formación y maduración humana y espiritual. Que los seminaristas
utilicen sensatamente este tiempo que se les ofrece para acumular reservas espiri-
tuales y humanas de las que podrán sacar provecho durante su vida sacerdotal.

124. Queridos seminaristas, sed apóstoles entre los jóvenes de vuestra ge-
neración, invitándolos a seguir a Cristo en la vida sacerdotal. No tengáis miedo.
Hay muchas personas que os acompañan, y os sostienen con la oración (cf. Mt
9,37-38).

VII. Los catequistas

125. Los catequistas son agentes de pastoral valiosos en la misión de
evangelizar. Su papel ha sido muy importante en la primera evangelización, el
acompañamiento catecumenal, la animación y la ayuda a las comunidades. «Con
toda naturalidad, llevaron a cabo una inculturación eficaz, que produjo excelen-
tes frutos (cf. Mc 4,20). Fueron los catequistas quienes consiguieron que la “luz
brille ante los hombres” (Mt 5,16), porque, viendo el bien que hacían, pobla-
ciones enteras pudieron dar gloria a nuestro Padre que está en los cielos. Afri-
canos que evangelizaron a africanos»[177]. Este papel importante en el pasado,

[176] Cf. Carta a los seminaristas (18 octubre 2010): L’Osservatore Romano, ed. en
lengua española (26 septiembre 2008), 3-4.

[177] Discurso a los miembros del Consejo especial para África del Sínodo de los
Obispos (Yaundé, 19 marzo 2009): AAS 101 (2009), 311-312.
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sigue siendo crucial para el presente y el futuro de la Iglesia. Les doy las gracias por
su amor a la Iglesia.

126. Exhorto a los Obispos y sacerdotes a cuidar de la formación humana,
intelectual, doctrinal, moral, espiritual y pastoral de los catequistas, prestando mu-
cha atención a sus condiciones de vida para salvaguardar su dignidad. Que no
olviden sus legítimas necesidades materiales[178], porque, como el trabajador fiel
en la viña del Señor, tienen derecho a una retribución justa (cf. Mt 20, 1-16), en
espera de aquella que el Señor les dará de manera equitativa, pues solo Él es justo
y conoce su corazón.

127. Queridos catequistas, recordad que, para muchas comunidades, sois
el rostro concreto e inmediato del discípulo diligente y el modelo de vida cristiana.
Os animo a proclamar, por ejemplo, que la vida familiar merece una gran conside-
ración, que la educación cristiana prepara a los hijos a ser en la sociedad honestos
y fiables en sus relaciones con los demás. Acoged a todos sin discriminación: ricos
y pobres, indígenas y extranjeros, católicos y no católicos (cf. St 2,1). No hagáis
acepción de personas (cf. Hch 10,34, Rm 2,11, Ga 2,6, Ef 6,9). Al asimilar voso-
tros mismos las Sagradas Escrituras y las enseñanzas del Magisterio, podréis ofre-
cer una catequesis sólida, animar los grupos de oración y proponer la lectio divina a
las comunidades que cuidáis. Vuestra actuación será entonces coherente, constante
y fuente de inspiración. Al evocar con reconocimiento el recuerdo glorioso de vues-
tros predecesores, os saludo y animo a trabajar hoy con la misma abnegación, el
mismo ardor apostólico y la misma fe. Si tratáis de ser fieles a vuestra misión, con-
tribuiréis no sólo a vuestra santificación personal, sino también a la construcción
eficaz del Cuerpo místico de Cristo, la Iglesia.

VIII. Los laicos

128. La Iglesia se hace presente y activa en la vida del mundo a través de
sus miembros laicos. Ellos tienen un gran papel que desempeñar en la Iglesia y en la
sociedad. Para que puedan cumplir bien esta función, conviene que se organicen en
las diócesis escuelas o centros de formación bíblica, espiritual, litúrgica y pastoral.
Deseo de todo corazón que se dote a los laicos con responsabilidades en el orden

[178] Cf. Propositio 44; Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14
septiembre 1995), 91: AAS 88 (1996), 57.
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político, económico y social, de un conocimiento sólido de la Doctrina Social de la
Iglesia, que ofrece principios de acción conformes al Evangelio. En efecto, los fieles
laicos son «enviados de Cristo» (2 Co 5,20) en el ámbito público en el corazón del
mundo[179]. Su testimonio cristiano sólo será creíble si son profesionales compe-
tentes y honestos.

129. Los laicos, hombres y mujeres, están llamados ante todo a la santidad,
y a vivir esta santidad en el mundo. Queridos fieles, cultivad con esmero la vida
interior y la relación con Dios, de modo que el Espíritu Santo os ilumine en cada
circunstancia. Para que la persona humana y el bien común permanezca efectiva-
mente en el centro de la acción humana, política, económica o social, uniros profun-
damente a Cristo para conocerlo y amarlo, consagrando tiempo a Dios en la ora-
ción y recibiendo los sacramentos. Dejaos iluminar e instruir por Él y su Palabra.

130. Quisiera volver sobre la peculiaridad de la vida profesional del cristia-
no. En pocas palabras, se trata de testimoniar a Cristo en el mundo, mostrando
mediante el ejemplo que el trabajo puede ser un lugar de realización personal muy
positivo, en vez de ser por encima de todo un medio de lucro. El trabajo le permite
participar en la obra de la creación y estar al servicio de sus hermanos y hermanas.
Al hacerlo así, será «sal de la tierra» y «luz del mundo», como nos pide el Señor. En
su vida diaria, pondrá en práctica la opción preferencial por los pobres, indepen-
dientemente de su posición en la sociedad, según el espíritu de las Bienaventuranzas
(cf. Mt 5,3-12), para ver en ellos el rostro concreto de Jesús, que le llama a servir
(cf. Mt 25,31-46).

131. Puede ser útil organizarse en asociaciones para seguir formando vues-
tra conciencia cristiana y ayudaros mutuamente en la lucha por la justicia y la paz.
Las pequeñas Comunidades Eclesiales Vivas (CEV) o las Small Christian
Communities (SCC), así como las «nuevas comunidades»[180] son instituciones
útiles para mantener la llama viva de vuestro bautismo. Contribuid también con
vuestra competencia a la animación de las universidades católicas que no dejan de
desarrollarse a partir de las recomendaciones de la Exhortación apostólica Ecclesia
in Africa[181]. Asimismo, quisiera animaros a tener una presencia activa y valiente

[179] Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 diciembre 1988),
15.17: AAS 81 (1989), 413-416. 418-421.

[180] Propositio 37.
[181] Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995),

103: AAS 88 (1996), 62-63.
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en el mundo de la política, la cultura, las artes, los medios de comunicación y las
diversas asociaciones. Que sea una presencia sin complejos ni miedos, sino orgu-
llosa y consciente de la preciosa contribución que puede aportar al bien común.

CAPÍTULO II

Principales campos de apostolado

132. El Señor nos ha confiado una misión particular y nunca nos deja sin los
medios necesarios para cumplirla. No sólo ha concedido a cada uno dones perso-
nales para la edificación de su Cuerpo, que es la Iglesia, sino que ha confiado
también a toda la comunidad eclesial unos dones particulares para que pueda con-
tinuar su misión. El don por excelencia es el Espíritu Santo. Gracias a él formamos
un solo cuerpo y «sólo con la fuerza del Espíritu Santo podemos percibir lo que es
recto y después ponerlo en práctica»[182]. Los medios son necesarios para nues-
tra acción, pero se vuelven insuficientes si Dios mismo no nos dispone a colaborar
en su obra de reconciliación a través de «nuestras capacidades de pensar, hablar,
sentir, actuar»[183]. Gracias al Espíritu Santo nos convertimos verdaderamente en
«sal de la tierra» y «luz del mundo» (Mt 5,13.14).

I. La Iglesia como presencia de Cristo

133. «La Iglesia es en Cristo como un sacramento o signo e instrumento de
la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano»[184]. En cuanto
comunidad de discípulos de Cristo, podemos hacer visible y comunicar el amor de
Dios. «El amor es una luz –en el fondo la única– que ilumina constantemente a un
mundo oscuro y nos da la fuerza para vivir y actuar»[185]. Esta realidad se mani-
fiesta en la Iglesia universal, diocesana, parroquial, en las CEV/SCC[186], en los

[182] Meditación al inicio de la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de
los Obispos (5 octubre 2009): AAS 101 (2009), 920.

[183] Ibíd.
[184] Conc. Ecum. Vat.II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 1.
[185] Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 39: AAS 98 (2006), 250.
[186] Cf. Propositio 35.
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movimientos y asociaciones, y hasta en la familia cristiana, «llamada a ser una “igle-
sia doméstica”, un lugar de fe, de oración y de solicitud amorosa por el bien verda-
dero y duradero de cada uno de sus miembros»[187], una comunidad donde se
viven los gestos de paz.[188] Las CEV/SCC, los movimientos y las asociaciones
pueden ser, en el seno de las parroquias, lugares propicios para acoger y vivir el
don de la reconciliación ofrecido por Cristo, nuestra paz. Cada miembro de la
comunidad debe convertirse en custodio del otro: este es uno de los significados del
gesto de la paz en la celebración de la Eucaristía.[189]

II. El mundo de la educación

134. Las escuelas católicas son instrumentos preciosos para aprender a
tejer en la sociedad, desde la infancia, lazos de paz y armonía para la educación en
los valores africanos asumidos de los del Evangelio. Animo a los Obispos y los
Institutos de personas consagradas a trabajar para que los niños en edad escolar
puedan asistir a la escuela: es una cuestión de justicia hacia todo niño y, además, el
futuro de África depende de ello. Que los cristianos, en particular los jóvenes, se
dediquen a las ciencias de la educación con vistas a transmitir un saber imbuido de
la verdad, un saber hacer y un saber ser animados por una conciencia cristiana
formada a la luz de la doctrina social de la Iglesia. Se debería poner también aten-
ción para asegurar una remuneración justa al personal de las instituciones educati-
vas de la Iglesia y al conjunto del personal de las estructuras eclesiales para fortale-
cer la credibilidad de la Iglesia.

135. En el contexto actual de gran mezcla de poblaciones, culturas y reli-
giones, el papel de las universidades e instituciones académicas católicas es esencial
para la búsqueda paciente, rigurosa y humilde de la luz que viene de la Verdad.
Solo una verdad que trascienda la medida humana, condicionada por limitacio-
nes, da serenidad a las personas y reconcilia a las sociedades entre sí. En este
sentido, es oportuno crear nuevas universidades católicas donde no existan to-
davía. Queridos hermanos y hermanas comprometidos en las universidades e
instituciones académicas católicas, a vosotros os corresponde, por una parte,

[187] Homilía en Nazaret (14 mayo 2009): AAS 101 (2009), 480.
[188] Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 49: AAS 99

(2007), 143.
[189] Cf. Propositio 36.
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educar la inteligencia y el espíritu de las jóvenes generaciones a la luz del Evangelio
y, por otra, ayudar a las sociedades africanas a comprender mejor los desafíos que
hoy afronta África, ofreciendo la luz necesaria mediante vuestras investigaciones y
análisis.

136. La misión confiada por la Exhortación apostólica Ecclesia in Africa a
las instituciones universitarias católicas conserva todo su valor. Mi beato Predece-
sor ha escrito: «Las Universidades e Institutos Superiores católicos en África tienen
un papel importante en la proclamación de la Palabra salvífica de Dios. Son un
signo del crecimiento de la Iglesia cuando incorporan en sus investigaciones las
verdades y las experiencias de la fe y ayudan a interiorizarlas. Estos centros de
estudio están así al servicio de la Iglesia, ofreciéndole personal bien preparado;
estudiando importantes cuestiones teológicas y sociales; desarrollando la teología
africana; promoviendo el trabajo de inculturación [...]; publicando libros y difun-
diendo el pensamiento católico; emprendiendo las investigaciones que les encargan
los Obispos y contribuyendo a un estudio científico de las culturas […] Los centros
culturales católicos ofrecen a la Iglesia singulares posibilidades de presencia y ac-
ción en el campo de los cambios culturales. En efecto, éstos son unos foros públi-
cos que permiten, mediante el diálogo creativo, una amplia difusión de convicciones
cristianas sobre el hombre, la mujer, la familia, el trabajo, la economía, la sociedad,
la política, la vida internacional y el ambiente. Son así un lugar de escucha, de respe-
to y tolerancia»[190]. Los Obispos han de velar para que estos centros universita-
rios conserven su naturaleza católica, asumiendo siempre orientaciones fieles a las
enseñanzas del Magisterio de la Iglesia.

137. Para contribuir de una manera decidida y cualificada a la sociedad
africana, es indispensable ofrecer a los estudiantes una formación en la Doctrina
Social de la Iglesia. Esto ayudará así a la Iglesia en África a preparar con serenidad
una pastoral que llegue al ser del africano y lo reconcilie consigo mismo en la adhe-
sión a Cristo. Corresponde a los obispos también apoyar una pastoral de la inteli-
gencia y la razón que cree el hábito de un diálogo racional y de un análisis crítico en
la sociedad y en la Iglesia. Como dije en Yaundé: «Tal vez este siglo permita, con la
gracia de Dios, un renacer en vuestro continente, aunque ciertamente de una forma
diversa y nueva, de la prestigiosa Escuela de Alejandría. ¿Por qué no esperar que
pueda ofrecer a los africanos de hoy y a la Iglesia universal grandes teólogos y

[190] Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995),
103: AAS 88 (1996), 62-63.



1005

maestros espirituales que contribuyan a la santificación de los habitantes de este
continente y de toda la Iglesia?»[191].

138. Conviene que los Obispos apoyen las capellanías en las universidades
e instituciones educativas de la Iglesia, y las creen en las estructuras educativas
públicas. La capilla será como su corazón. Permitirá a los estudiantes encontrar a
Dios y ponerse bajo su mirada. Y dará también la posibilidad al capellán, que será
cuidadosamente escogido por sus virtudes sacerdotales, de ejercer su ministerio
pastoral de enseñanza y santificación.

III. El mundo de la salud

139. La Iglesia de todas la épocas se ha preocupado por la salud. Sigue el
ejemplo de Cristo mismo quien, tras haber proclamado la Palabra y curado a los
enfermos, dio a sus discípulos la autoridad para «curar toda enfermedad y toda
dolencia» (Mt 10,1; cf. 14,35; Mc 1,32.34; 6,13.55). La Iglesia manifiesta a los
que sufren esta misma preocupación por los enfermos a través de sus instituciones
sanitarias. Como han señalado los Padres sinodales, la Iglesia está firmemente com-
prometida en la lucha contra las dolencias, enfermedades y las grandes
pandemias[192].

140. Que las instituciones sanitarias de la Iglesia y todas las personas que a
diverso título trabajan en ellas, se esfuercen en ver en cada enfermo un miembro
sufriente del Cuerpo de Cristo. Son muchas las dificultades que surgen en vuestro
camino: el número creciente de enfermos, la falta de medios materiales y financie-
ros, la deserción de organismos que durante mucho tiempo os han ayudado y que
os abandonan; todo esto os provoca a veces la impresión de un trabajo sin resulta-
dos tangibles. Queridos operadores sanitarios, sed portadores de la compasión de
Jesús a quienes sufren. Sed pacientes, sed fuertes y tened ánimo. En lo que respecta
a las pandemias, los medios financieros y materiales son indispensables, pero insis-
tid también sin descanso en informar y educar a la población y, sobre todo, a los
jóvenes[193].

[191] Discurso a los miembros del Consejo especial para África del Sínodo de los
Obispos(Yaundé, 19 marzo 2009): AAS 101 (2009), 312.

[192] Cf. Mensaje final, 31.
[193] Cf. ibíd.
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141. Es preciso que las instituciones sanitarias se regulen según las normas
éticas de la Iglesia, asegurando los servicios de acuerdo con su enseñanza y exclu-
sivamente en favor de la vida. Que no se conviertan en una fuente de enriquecimien-
to para los privados. La gestión de los fondos concedidos ha de ser transparente y
servir sobre todo al bien del enfermo. Cada institución sanitaria, en fin, debe contar
con una capilla. Su presencia recordará al personal (dirección, gestores, médicos,
enfermeras...) y al enfermo que sólo Dios es el Señor de la vida y de la muerte.
Conviene asimismo multiplicar, en la medida de lo posible, pequeños dispensarios
que aseguren en las cercanías una atención de primeros auxilios.

IV. El mundo de la información y de la comunicación

142. La Exhortación apostólica Ecclesia in Africa consideraba que los me-
dios modernos no son solamente instrumentos de comunicación, sino también un
mundo que se ha de evangelizar[194]. Deben ofrecer una comunicación auténtica,
que es una prioridad en África, pues son un importante instrumento para la evange-
lización y el desarrollo del continente[195]. «Los medios pueden ofrecer una valio-
sa ayuda al aumento de la comunión en la familia humana y al ethos de la sociedad,
cuando se convierten en instrumentos que promueven la participación universal en
la búsqueda común de lo que es justo»[196].

143. Todos sabemos que las nuevas tecnologías de la información pueden
llegar a ser potentes instrumentos de cohesión y de paz o, por el contrario, promo-
tores eficaces de destrucción y división. Pueden ayudar o perjudicar en el plano
moral, propagar tanto lo verdadero como lo falso, proponer lo bello o lo indecoro-
so. La masa de noticias o de anti-noticias, así como del gran volumen de imágenes,
pueden ser interesantes, pero pueden llevar también a una fuerte manipulación. La
información puede convertirse muy fácilmente en desinformación, y la formación en
deformación. Los medios pueden promover una humanización auténtica, pero pue-
den comportar al mismo tiempo una deshumanización.

144. Los medios evitarán este escollo si «se organizan y se orientan bajo la
luz de una imagen de la persona y el bien común que refleje sus valores universales.
El mero hecho de que los medios de comunicación social multipliquen las posi-

[194] Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995),
124: AAS 88 (1996), 72-73.

[195] Cf. Propositio 56.
[196] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 73: AAS 101 (2009), 705.
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bilidades de interconexión y de circulación de ideas no favorece la libertad ni
globaliza el desarrollo y la democracia para todos. Para alcanzar estos objeti-
vos se necesita que los medios de comunicación estén centrados en la promo-
ción de la dignidad de las personas y de los pueblos, que estén expresamente
animados por la caridad y se pongan al servicio de la verdad, del bien y de la
fraternidad natural y sobrenatural»[197].

145. La Iglesia debe estar más presente en los medios, no solamente para
hacer de ellos un instrumento de difusión del Evangelio, sino también una herra-
mienta para formar a los pueblos africanos en la reconciliación en la verdad, en la
promoción de la justicia y la paz. Para ello, una sólida formación ética y de respeto
a la verdad ayudará a los periodistas a evitar la atracción del sensacionalismo, así
como la tentación de la manipulación de la información y del dinero fácil. Que los
periodistas cristianos no tengan miedo de manifestar su fe. Que se sientan ufanos de
ella. Es bueno también animar la presencia y la actividad de fieles laicos competen-
tes en el mundo de las comunicaciones públicas y privadas. Como la levadura en la
masa, seguirán dando testimonio de la aportación positiva y constructiva que la
enseñanza de Cristo y de su Iglesia ofrece al mundo.

146. Además, la opción tomada por la Primera Asamblea especial para
África de considerar la comunicación como uno de los ejes principales de la evangeli-
zación se ha mostrado fructífera para el desarrollo de los medios católicos. Convendrá
también, tal vez, coordinar las estructuras existentes, como ya se hace en ciertos lugares.
La mejora en este sentido del uso de los medios contribuirá a una mayor promoción de
los valores defendidos por el Sínodo: la paz, la justicia y la reconciliación en Áfri-
ca[198], y permitirá a este continente participar en el desarrollo actual del mundo.

CAPÍTULO III

«Levántate, toma tu camilla y echa a andar» (Jn 5,8)

I. Jesús en la piscina de Betesda

147. Queridos hermanos en el Episcopado, queridos hijos e hijas de Áfri-
ca, después de haber repasado las principales acciones y algunos medios propues-

[197] Ibíd., 73: AAS 101 (2009), 704-705.
[198] Cf. Propositio 56.
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tos por la Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos para cumplir la
misión de la Iglesia, quisiera volver sobre ciertos puntos ya abordados precedente-
mente de manera general.

148. El Evangelio de san Juan, nos presenta en el capítulo 5 una escena
junto a la piscina de Betesda que impresiona. Bajo los soportales «estaban echados
muchos enfermos, ciegos, cojos, paralíticos», que esperaban el movimiento del agua
(v. 3), es decir, la ocasión de ser curados. Se encontraba también entre ellos «un
hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo» (v. 5), pero que no tenía a nadie
que le ayudara a meterse en la piscina. Y aquí entra Jesús en su vida. Todo cambia
cuando le dice: «levántate, toma tu camilla y echa a andar» (v. 8). «Y al momento,
dice el evangelista, el hombre quedó sano» (v. 9). Ya no necesitaba el agua de la
piscina.

149. La acogida de Jesús ofrece a África una curación más eficaz y más
profunda que cualquier otra. Como el apóstol Pedro declaró en los Hechos de los
Apóstoles (3,6), repito que no es oro o plata lo que África necesita en primer lugar;
desea ponerse en pie como el hombre de la piscina de Betesda; desea tener con-
fianza en sí misma, en su dignidad de pueblo amado por su Dios. Este encuentro
con Jesús, pues, es lo que la Iglesia debe ofrecer a los corazones afligidos y heridos,
anhelantes de reconciliación y de paz, sedientos de justicia. Debemos ofrecer y
anunciar la Palabra de Cristo que sana, libera y reconcilia.

II. Palabra de Dios y Sacramentos

A. La Sagrada Escritura

150. Según san Jerónimo, «quien no conoce las Escrituras no conoce a
Cristo»[199]. La lectura y meditación de la Palabra de Dios no sólo nos proporcio-
na la «excelencia del conocimiento de Cristo» (Flp 3,8), sino que también nos arrai-
ga más profundamente en Cristo y orienta nuestro servicio de reconciliación, justi-
cia y paz. La celebración de la Eucaristía, cuya primera parte es la liturgia de la
Palabra, constituye la fuente y la cima. Así, pues, recomiendo que se promueva el
apostolado bíblico en toda comunidad cristiana, en la familia y en los movimientos
eclesiales.

[199] Commentariorum in Isaiam prophetam, Prologus: PL 24, 17.
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151. Que todo fiel de Cristo adquiera el hábito de la lectura cotidiana de la
Biblia. Una lectura atenta de la reciente Exhortación apostólica Verbum Domini
ofrecerá indicaciones pastorales útiles. Se procurará iniciar a los fieles en la venera-
ble y fructífera tradición de la lectio divina. La Palabra de Dios puede ayudar a
conocer a Jesucristo y suscitar conversiones que lleven a la reconciliación, ya que
ella juzga «los deseos e intenciones del corazón» (Hb 4,12). Los Padres sinodales
han animado a las comunidades cristianas parroquiales, las CEV/SCC, las familias
y las asociaciones y movimientos eclesiales, a tener momentos para compartir la
Palabra de Dios[200]. Así se convertirán cada vez más en ámbitos en los que la
Palabra de Dios, que edifica la comunidad de los discípulos de Cristo, se lee juntos,
se meditada y se celebra. Esta Palabra regenera sin cesar la comunión fraterna (cf.
1 P 1,22-25).

B. La Eucaristía

152. Para edificar una sociedad reconciliada, justa y pacífica, el medio más
eficaz es una vida de íntima comunión con Dios y con los demás. En efecto, alrede-
dor de la mesa del Señor se congregan hombres y mujeres de diferente origen,
cultura, raza, lengua y etnia. Forman una sola y misma unidad gracias al Cuerpo y a
la Sangre de Cristo. A través de Cristo-Eucaristía, se hacen consanguíneos y, por
tanto, auténticamente hermanos y hermanas, gracias a la Palabra, al Cuerpo y a la
Sangre del mismo Jesucristo. Este vínculo de fraternidad es más fuerte que el de
nuestras familias humanas, de nuestras tribus. «Porque a los que había conocido de
antemano los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que él fuera el
primogénito entre muchos hermanos» (Rm 8,29). El ejemplo de Jesús los hace
capaces de amarse, de dar la vida unos por otros, pues el amor con el que cada uno
es amado se debe comunicar con obras y en verdad[201]. Es indispensable, por
tanto, celebrar en comunidad el domingo, Día del Señor, así como también las
fiestas de precepto.

153. No es mi intención hacer aquí una exposición teológica sobre la Euca-
ristía. La he esbozado a grandes líneas en la Exhortación apostólica postsinodal
Sacramentum caritatis. Exhorto aquí a toda la Iglesia en África a cuidar muy parti-

[200] Cf. Propositio 46.
[201] Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 82: AAS 99

(2007), 168-169; Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 14: AAS 98 (2006), 228-229.
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cularmente la celebración de la Eucaristía, memorial del Sacrificio de Cristo Jesús,
signo de unidad y vínculo de caridad, banquete pascual y prenda de la vida eterna.
La Eucaristía se ha de celebrar con dignidad y belleza, siguiendo las normas esta-
blecidas. La adoración eucarística, personal y comunitaria, permite profundizar este
gran misterio. En este sentido, se podría celebrar un congreso eucarístico continen-
tal. Ayudaría a sostener el trabajo de los cristianos en su esfuerzo por testimoniar
valores fundamentales de comunión en todas las sociedades africanas[202].

154. Para que se respete el misterio eucarístico, los Padres sinodales re-
cuerdan que las iglesias y capillas son lugares sagrados, que se han de reservar
únicamente a las celebraciones litúrgicas, evitando en cuanto sea posible que se
conviertan en simples espacios culturales o de socialización. Conviene promover su
función primordial de ser lugar privilegiado de encuentro entre Dios y su pueblo,
entre Dios y su criatura fiel. Conviene, además, velar para que la arquitectura de
estos edificios de culto sea digna del misterio que se celebra en ellos y conforme a
la legislación eclesiástica y al estilo local. Estas construcciones deben realizarse
bajo la responsabilidad de los obispos, después de haber oído el consejo de perso-
nas competentes en liturgia y arquitectura. Que, al franquear el umbral, pueda de-
cirse: «Realmente el Señor está en este lugar […], no es sino la casa de Dios y la
puerta del cielo» (Gn 28,16-17). Y también lograrán su cometido si son una ayuda
a la comunidad, regenerada en la Eucaristía y en los demás sacramentos, para pro-
longar la celebración en la vida social, perpetuando el ejemplo de Cristo mismo (cf.
Jn 13,15)[203]. Esta «coherencia eucarística»[204] interpela a toda conciencia cris-
tiana (cf. 1 Co 11,17-34).

C. La reconciliación

155. Para ayudar a las sociedades africanas a sanar las heridas de la divi-
sión y el odio, los Padres sinodales han invitado a la Iglesia a recordar que ella
misma lleva en seno las mismas heridas y amarguras. Por tanto, necesita que el
Señor la cure para dar un testimonio creíble de que el Sacramento de la Reconcilia-
ción cuida y sana los corazones heridos. Este Sacramento renueva los lazos rotos

[202] Cf. Propositio 8.
[203] Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 51: AAS 99

(2007), 144.
[204] Ibíd., 83: AAS 99 (2007), 169.
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entre la persona humana y Dios, y restaura los vínculos en la sociedad. Educa así
nuestros corazones y espíritus para que aprendamos a vivir «en espíritu de unión,
con compasión, amor fraternal, misericordia, espíritu de humildad» (cf. 1 P 3,8).

156. Recuerdo la importancia de la confesión individual, que no puede ser
reemplazada por ningún otro acto de reconciliación o alguna otra paraliturgia. Ani-
mo, pues, a todos los fieles de la Iglesia, sacerdotes, personas consagradas y lai-
cos, a poner de nuevo el sacramento de la Penitencia en su verdadero lugar, en su
doble dimensión personal y comunitaria[205]. Las comunidades que no tienen sa-
cerdote, por las distancias u otras razones, pueden vivir el carácter eclesial de la
penitencia y la reconciliación mediante formas no sacramentales. También los cris-
tianos en situación irregular pueden unirse así al camino penitencial de la Iglesia.
Como han indicado los Padres sinodales, la forma no sacramental puede ser consi-
derada como un medio de preparación de los fieles para una recepción fructífera
del sacramento[206], pero no puede convertirse en una norma habitual ni mucho
menos sustituir al sacramento mismo. Exhorto de todo corazón a los sacerdotes a
vivir personalmente este sacramento, y a estar verdaderamente disponibles para su
celebración.

157. Para alentar la reconciliación con espíritu comunitario, recomiendo
vivamente, como han deseado los Padres sinodales, celebrar todos los años en
cada país africano «un día o una semana de reconciliación, particularmente durante
el Adviento o la Cuaresma»[207]. La SCEAM podrá contribuir a su realización y,
de acuerdo con la Santa Sede, promover un Año de la reconciliación de alcance
continental, para pedir a Dios un perdón especial por todos los males y ofensas que
los seres humanos se han infligido en África unos a otros, y para que se reconcilien
las personas y los grupos que han sido heridos en la Iglesia y en el conjunto de la
sociedad[208]. Se trataría de un Año jubilar extraordinario «durante el cual la Igle-
sia en África y en las islas vecinas den gracias con la Iglesia universal y recen para
recibir los dones del Espíritu Santo»[209], especialmente el don de la reconcilia-
ción, de la justicia y la paz.

[205] Cf. Propositio 5.
[206] Cf. Propositio 6; Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Reconciliatio et Poenitentia

(2 diciembre 1984), 23: AAS 77 (1985), 233-235.
[207] Propositio 8.
[208] Cf. ibíd.
[209] Ibíd.
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158. Será útil seguir el consejo de los Padres sinodales para estas celebra-
ciones: «Que se guarde y recuerde fielmente la memoria de los grandes testigos que
han dado su vida al servicio del Evangelio y del bien común, o por la defensa de la
verdad y de los derechos humanos».[210] A este propósito, los santos son las
verdaderas estrellas de nuestra vida, los «que han sabido vivir rectamente. Ellas son
luces de esperanza. Jesucristo es ciertamente la luz por antonomasia, el sol que
brilla sobre todas las tinieblas de la historia. Pero para llegar hasta Él necesitamos
también luces cercanas, personas que dan luz reflejando la luz de Cristo, ofreciendo
así orientación para nuestra travesía»[211].

III. La nueva evangelización

159. Antes de concluir este documento, deseo volver de nuevo sobre la
tarea de la Iglesia en África, que es la de esforzarse en la evangelización, en la
missio ad gentes, así como en la nueva evangelización, para que la fisonomía del
continente africano sea modelada cada vez más por la enseñanza siempre actual de
Cristo, verdadera «luz del mundo» y auténtica «sal de la tierra».

A. Portadores de Cristo «Luz del mundo»

160. La obra urgente de la evangelización se lleva a cabo de manera dife-
rente según las diversas situaciones de cada país. «En sentido estricto se habla de
missio ad gentes dirigida a los que no conocen a Cristo. En sentido amplio se habla
de “evangelización” para referirse al aspecto ordinario de la pastoral, y de “nueva
evangelización” en relación a los que han abandonado la vida cristiana».[212] Solo
la evangelización que está animada por la fuerza del Espíritu Santo se convierte en la
«ley nueva del Evangelio» y da frutos espirituales[213]. El corazón de toda activi-
dad evangelizadora es el anuncio de la persona de Jesús, el Verbo de Dios encarna-
do (cf. Jn 1,14), muerto y resucitado, siempre presente en la comunidad de los
fieles, en su Iglesia (cf. Mt 28,20). Se trata de una tarea urgente, no solamente para

[210] Propositio 9.
[211] Carta enc. Spe salvi (30 noviembre 2007), 49: AAS 99 (2007), 1025.
[212] Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal acerca de algunos aspectos

de la evangelización (3 diciembre 2007), 12: AAS 100 (2008), 501.
[213] Cf. Santo Tomás de Aquino, Summa Theologiae, I-II, q. 106, a. 1.
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África, sino para todo el mundo, puesto que la misión que Cristo redentor confió a
su Iglesia todavía no se ha cumplido plenamente.

161. El «Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios» (Mc 1,1) es el camino
seguro para encontrar a la persona del Señor Jesús. Escrutar las Escrituras nos
permite descubrir cada vez más el verdadero rostro de Jesús, revelación de Dios
Padre (cf. Jn 12,45), y su obra de salvación. «Redescubrir el puesto central de la
Palabra divina en la vida cristiana nos hace reencontrar de nuevo así el sentido más
profundo de lo que el Papa Juan Pablo II había pedido con vigor: continuar la
missio ad gentes y emprender con todas las fuerzas la nueva evangelización»[214].

162. La Iglesia en África, guiada por el Espíritu Santo, debe anunciar –
viviéndolo– el misterio de la salvación a los que todavía no lo conocen. El Espíritu
Santo, que los cristianos han recibido en el bautismo, es el fuego de amor que
impulsa la acción evangelizadora. Los discípulos, después de Pentecostés, «llenos
del Espíritu Santo» (Hch 2,4), salieron del Cenáculo, donde se encontraban ence-
rrados por miedo, para proclamar la Buena Nueva de Jesucristo. El acontecimiento
de Pentecostés nos permite comprender mejor la misión de los cristianos, «luz del
mundo» y «sal de la tierra», en el continente africano. Es propio de la luz difundirse
e iluminar a muchos hermanos y hermanas que están todavía en la oscuridad. La
missio ad gentes compromete a todos los cristianos de África. Animados por el
Espíritu, deben ser portadores de Jesucristo, «luz del mundo», en todo el continen-
te, en todos los ámbitos de la vida personal, familiar y social. Los Padres sinodales
han señalado «la urgencia y necesidad de la evangelización, que es la misión y la
verdadera identidad de la Iglesia»[215].

B. Testigos de Cristo resucitado

163. El Señor Jesús exhorta también hoy a los cristianos de África a predi-
car en su nombre «la conversión para el perdón de los pecados a todos los pue-
blos» (Lc 24,47). Para ello, están llamados a ser testigos del Señor resucitado (cf.
Lc 24,48). Los Padres sinodales han señalado que la evangelización «consiste esen-
cialmente en dar testimonio de Cristo con el poder del Espíritu, a través de la vida,

[214] Exhort. ap. postsinodal Verbum Domini (30 septiembre 210), 122: AAS 102
(2010), 785.

[215] Propositio 34.
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después por la palabra, en un espíritu de apertura a los demás, de respeto y de
diálogo con ellos, ateniéndose a los valores del Evangelio»[216]. Por cuanto res-
pecta a la Iglesia en África, este testimonio debe estar al servicio de la reconcilia-
ción, de la justicia y la paz.

164. El anuncio del Evangelio debe reencontrar el ardor de los comienzos
de la evangelización del continente africano, atribuido al evangelista Marcos, segui-
do por una «pléyade innumerable de santos, mártires, confesores y vírgenes»[217].
Hay que acudir con gratitud a la escuela de tantos misioneros que, durante muchos
siglos y con entusiasmo, han sacrificado sus vidas para llevar la Buena Nueva a sus
hermanos y hermanas africanos. A lo largo de estos últimos años, la Iglesia ha
conmemorado en diferentes países el centenario de la evangelización. Ella se ha
comprometido a difundir el Evangelio a los que no conocen todavía el nombre de
Jesucristo.

165. Con el fin de que este esfuerzo sea cada vez más eficaz, la missio ad
gentes debe ir a la par con la nueva evangelización. También en África, hay muchas
situaciones que reclaman una nueva presentación del Evangelio, «nueva en su ardor,
en sus métodos, en su expresión»[218]. En particular, la nueva evangelización debe
integrar la dimensión intelectual de la fe con la experiencia viva del encuentro con
Jesucristo, que está presente y activo en la comunidad eclesial, porque el origen del
ser cristiano no reside en una decisión ética o una gran idea, sino en el encuentro
con un acontecimiento, con una persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con
ello, una orientación decisiva. La catequesis, pues, debe integrar la parte teórica,
constituida por nociones aprendidas de memoria, con la práctica vivida en el ámbito
litúrgico, espiritual, eclesial, cultural y caritativo, para que la semilla de la Palabra de
Dios, al caer sobre una tierra fértil, eche raíces profundas, crezca y madure.

166. Para que eso suceda, es indispensable emplear los nuevos métodos
que hoy están a nuestra disposición. Por cuanto respecta a los medios de comuni-
cación social, de los que ya he hablado, no hay que olvidar lo que ya he subrayado

[216] Ibíd.; cf. Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 21: AAS 68
(1976), 19-20.

[217] Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 31:
AAS 88 (1996), 21.

[218] Id., Discurso a los Obispos del Consejo Episcopal Latinoamericano (Puerto
Príncipe, 9 marzo 1983): AAS 75 (1983), 778.
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recientemente en la Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini: «Insiste
con fuerza santo Tomás de Aquino, mencionando a san Agustín: “También la letra
del evangelio mata si falta la gracia interior de la fe que sana”»[219]. Conscientes de
esta exigencia, hay que recordar siempre que no hay ningún medio que pueda ni
deba sustituir al contacto personal, al anuncio verbal, así como al testimonio de una
vida cristiana auténtica. Este contacto personal y este anuncio verbal deben expre-
sar la fe viva que compromete y transforma la existencia, el amor de Dios que
alcanza y toca a cada uno tal como es.

C. Misioneros seguidores de Cristo

167. La Iglesia que camina en África está llamada a contribuir a la nueva
evangelización también en los países secularizados, de donde provenían antes nu-
merosos misioneros y en los que hoy lamentablemente hay falta de vocaciones al
sacerdocio y a la vida consagrada. Entretanto, un gran número de africanos y afri-
canas han acogido la invitación del dueño de la mies (cf. Mt 9,37-38) a trabajar en
su viña (cf. Mt 20,1-16). Sin disminuir el impulso misionero ad gentes en los dife-
rentes países, y también en todo el continente, los obispos de África han de acoger
con generosidad la invitación de sus hermanos en los países en los que escasean las
vocaciones, y ayudar a los fieles que no tienen sacerdotes. Esta colaboración, que
debe estar ordenada por acuerdos entre la Iglesia que envía y la que recibe, se
convierte en un signo concreto de fecundidad de la missio ad gentes. Bendecida por
el Señor, Buen Pastor (cf. Jn 10,11-18), sostiene así de forma preciosa la nueva
evangelización en los países de antigua tradición cristiana.

168. El anuncio de la Buena Nueva hizo nacer en la Iglesia nuevas expre-
siones, apropiadas a las necesidades de los tiempos, de las culturas y de las espe-
ranzas de los hombres. El Espíritu Santo no deja de suscitar también en África
hombres y mujeres que, reunidos en diferentes asociaciones, movimientos y comu-
nidades, consagran su vida a la difusión del Evangelio de Jesucristo. Según la ex-
hortación del Apóstol de los gentiles, «no apaguéis el espíritu, no despreciéis las
profecías. Examinadlo todo; quedaos con lo bueno. Guardaos de toda clase de
mal» (1 Ts 5,19-22), los Pastores deben vigilar para que estas nuevas expresiones
de la perenne fecundidad del Evangelio se integren en la acción pastoral de las
parroquias y las diócesis.

[219] N. 29: AAS 102 (2010), 708.
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169. Queridos hermanos y hermanas, a la luz del tema de la Segunda Asam-
blea especial para África, la nueva evangelización está particularmente relacionada
con el servicio de la Iglesia con vistas a la reconciliación, la justicia y la paz. Por
consiguiente, es necesario acoger la gracia del Espíritu Santo que nos hace esta
invitación: «Os pedimos que os reconciliéis con Dios» (2 Co 5,20). Por tanto, se
invita a todos los cristianos a reconciliarse con Dios. Estaréis entonces en condicio-
nes de convertiros en artífices de la reconciliación en el seno de las comunidades
eclesiales y sociales en las que vivís y trabajáis. La nueva evangelización supo-
ne la reconciliación de los cristianos con Dios y entre ellos mismos Exige la re-
conciliación con el prójimo, la superación de todo género de barreras, como las
provenientes de la lengua, la cultura o la raza. Todos somos hijos de un mismo Dios
y Padre «que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e
injustos» (Mt 5,45).

170. Dios bendecirá un corazón reconciliado concediéndole su paz. Así
pues, el cristiano será artífice de paz (cf. Mt 5,9) en la medida en que, enraizado en
la gracia divina, colabore con el Creador en la construcción y la promoción del don
de la paz. El fiel reconciliado será también promotor de la justicia en todo lugar,
sobre todo en las sociedades africanas divididas, víctimas de la violencia y la gue-
rra, que tienen hambre y sed de la justicia verdadera. El Señor nos invita: «Buscad
sobre todo el reino de Dios y su justicia; y todo esto se os dará por añadidura» (Mt
6,33).

171. La nueva evangelización es una empresa urgente para los cristianos en
África, ya que también ellos deben renovar su entusiasmo por pertenecer a la Igle-
sia. Inspirados por el Espíritu del Señor resucitado, están llamados a vivir, en
el ámbito personal, familiar y social, la Buena Nueva y a anunciarla con
renovado celo a las personas cercanas y lejanas, empleando para su difu-
sión los nuevos métodos que la providencia divina pone a nuestra disposi-
ción. Alabando a Dios Padre por las maravillas que sigue realizando en
cada uno de los miembros de su Iglesia, los fieles están invitados a vivificar
su vocación cristiana en fidelidad a la Tradición viva de la Iglesia. Abiertos a la
inspiración del Espíritu Santo, que sigue suscitando diferentes carismas en la
Iglesia, los cristianos deben continuar o emprender con determinación el camino
de la santidad para llegar a ser cada día más apóstoles de la reconciliación, la
justicia y la paz.
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CONCLUSIÓN

«Ánimo, levántate, que te llama» (Mc 10,49)

172. Queridos hermanos y hermanas, la última palabra del Sínodo ha sido
una llamada de esperanza dirigida a África. Esta llamada será vana si no se radica
en el amor trinitario. De Dios, Padre de todos, recibimos la misión de transmitir a
África el amor con el que nos ama Cristo, el Hijo primogénito, para que nuestra
acción, animada por el Espíritu Santo, sea impregnada por la esperanza y se con-
vierta, a su vez, en fuente de esperanza. Con el fin de facilitar la puesta en práctica
de las orientaciones del Sínodo sobre temas tan candentes como la reconciliación,
la justicia y la paz, desearía que los «teólogos siguieran estudiando hoy la hondura
del misterio trinitario y su significado para el día a día africano»[220]. Puesto que la
vocación del hombre es única, no dejemos que decaiga en nosotros el impulso vital
de la reconciliación de la humanidad con Dios, gracias al misterio de nuestra salva-
ción en Cristo. La redención es la razón de la fiabilidad y firmeza de nuestra espe-
ranza «gracias a la cual podemos afrontar nuestro presente: el presente, aunque sea
un presente fatigoso, se puede vivir y aceptar si lleva hacia una meta, si podemos
estar seguros de esta meta y si esta meta es tan grande que justifique el esfuerzo del
camino»[221].

173. Lo repito: «Levántate, Iglesia en África, familia de Dios, porque te
llama el Padre celestial a quien tus antepasados invocaban como Creador antes de
conocer su cercanía misericordiosa, que se reveló en su Hijo unigénito, Jesucristo.
Emprende el camino de una nueva evangelización con la valentía que procede del
Espíritu Santo»[222].

174. El rostro de la evangelización lleva hoy el nombre de reconcilia-
ción, «condición indispensable para instaurar en África relaciones de justicia
entre los hombres y para construir una paz justa y duradera en el respeto de

[220] Discurso a los miembros del Consejo especial para África del Sínodo de los
Obispos(Yaundé, 19 marzo 2009): AAS 101 (2009), 312.

[221] Carta enc. Spe salvi, 1: AAS 99 (2007), 985.
[222] Homilía en la misa de clausura de la Segunda Asamblea especial para África del

Sínodo de los Obispos (25 octubre 2009): AAS 101 (2009), 918.
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cada individuo y de cada pueblo; una paz que […] se abre a la aportación de
todas las personas de buena voluntad más allá de sus respectivas pertenencias
religiosas, étnicas, lingüísticas, culturales y sociales»[223]. Que toda la Iglesia
católica acompañe con su afecto a los hermanos y hermanas del continente
africano. Que los santos de África los sostengan con su plegaria de interce-
sión[224].

175. Que «el buen señor de la casa, san José, que personalmente conoce
bien lo que significa ponderar, con actitud de solicitud y de esperanza, los caminos
futuros de la familia, [y que] nos escuchó con amor y nos acompañó hasta el interior
del mismo Sínodo»[225], proteja y acompañe a la Iglesia en su misión al servicio de
África, tierra en la que encontró para la Sagrada Familia refugio y protección (cf.
Mt 2,13-15). Que la Santísima Virgen María, Madre del Verbo de Dios y Nuestra
Señora de África, siga acompañando a toda la Iglesia con su intercesión y su invita-
ción a hacer todo lo que su Hijo nos diga (cf. Jn 2,5). Que la oración de María,
Reina de la Paz, cuyo corazón atiende siempre a la voluntad de Dios, sostenga todo
esfuerzo de conversión, que consolide cada iniciativa de reconciliación, y haga efi-
caces todos los esfuerzos en favor de la paz, en un mundo que tiene hambre y sed
de justicia (cf. Mt 5,6).[226]

176. Queridos hermanos y hermanas, a través de la Segunda Asamblea
especial para África del Sínodo de los Obispos, el Señor bueno y misericordioso os
recuerda encarecidamente que «vosotros sois la sal de la tierra… la luz del mundo»
(Mt 5,13.14). Que estas palabras rememoren la dignidad de vuestra vocación de
hijos de Dios, miembros de la Iglesia, una, santa, católica y apostólica. Esta voca-
ción consiste en difundir, en un mundo a veces oscurecido, la claridad del Evange-
lio, el esplendor de Jesucristo, luz verdadera que «ilumina a todo hombre» (Jn1,9).
Los cristianos, además, han de ofrecer a los hombres el gusto por Dios Padre, el
gozo de su presencia creadora en el mundo. Están llamados también a colaborar
con la gracia del Espíritu Santo, para que el milagro de Pentecostés prosiga en el
continente africano, y todo hijo de la Iglesia sea cada vez más apóstol de la recon-
ciliación, la justicia y la paz.

[223] Ibíd.
[224] Cf. ibíd.
[225] Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 34.
[226] Cf. Propositio 57.
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177. Que la Iglesia católica en África sea siempre uno de los pulmones
espirituales de la humanidad y se convierta cada día más en una bendición para el
noble continente africano y para todo el mundo.

Ouidah, Benín, 19 de noviembre de 2011, séptimo año de mi Pontificado.

BENEDICTUS PP. XVI



1020

P. Lombardi: Santidad, bienvenido entre nosotros, en este grupo de perio-
distas que le acompañamos a África. Le agradecemos mucho que nos dedique algo
de su tiempo también en esta ocasión. En este avión hay unos 40 periodistas, fotó-
grafos y cameraman de diversas agencias y televisiones; están también los medios
vaticanos que le acompañan; unas cincuenta personas. En Cotonou nos espera un
millar de periodistas que seguirán el viaje sobre el terreno. Como de costumbre, le
hacemos algunas preguntas recogidas estos días entre los colegas. La primera pre-
gunta se la hago en francés, pensando que será también del agrado de los benineses
cuando al llegar puedan escucharlo y verlo en la televisión.

P. Lombardi: Santo Padre, este viaje nos lleva a Benín. Pero es un viaje muy
importante para todo el continente africano. ¿Por qué ha pensado que precisamen-
te Benín es el país adecuado para dirigir un mensaje a toda África, de hoy y del
futuro?

ENTREVISTA CONCEDIDA
POR EL SANTO PADRE BENEDICTO XVI

A LOS PERIODISTAS
DURANTE EL VUELO HACIA BENÍN

Viernes 18 de noviembre de 2011

VIAJE APOSTÓLICO A BENIN
18-20 DE NOVIEMBRE
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Santo Padre: Hay varias razones. La primera es que Benín es un país en
paz, paz exterior e interior. Hay instituciones democráticas que funcionan, realiza-
das con espíritu de libertad y responsabilidad, y por tanto la justicia y el trabajo en
favor del bien común son posibles y están garantizados por el funcionamiento de las
instituciones democráticas y el sentido de responsabilidad en la libertad. La segun-
da razón es que, como en la mayor parte de los países africanos,  se da la presencia
de diversas religiones y una convivencia pacífica entre ellas. Están los cristianos en
su diversidad, que no es siempre fácil; los musulmanes y, en fin, las religiones tradi-
cionales. Estas tres religiones diferentes conviven en el respeto recíproco y la res-
ponsabilidad común por la paz, por la reconciliación interior y exterior. Me parece
que esta convivencia de las religiones, el diálogo interreligioso como factor de paz y
de libertad es muy importante, y es también un aspecto destacado de la Exhorta-
ción apostólica postsinodal. Y, finalmente, la tercera razón, es que se trata del país
de mi querido amigo, el cardenal Bernardin  Gantin. Siempre había tenido el deseo
de poder rezar un día ante su tumba. Para mí es realmente un gran amigo –tal vez
hablaremos al final de él– y, por tanto, visitar el país del cardenal Gantin como un
gran representante del África católica, del África humana y civilizada, es también
para mí una razón para ir a este país.

P. Lombardi: Mientras los africanos experimentan el debilitamiento de sus
comunidades tradicionales, la Iglesia católica debe afrontar el éxito creciente de
Iglesias evangélicas o pentecostales,  a veces nacidas en África, que propagan una
fe atractiva, una gran simplificación del mensaje cristiano: insisten en las curaciones
y mezclan sus cultos con los tradicionales. ¿Cómo se sitúa la Iglesia católica ante
estas comunidades, agresivas con respecto a ella? Y, ¿cómo puede ser atractiva,
cuando estas comunidades se presentan festivas, entusiastas o inculturadas?

Santo Padre: Estas comunidades son un fenómeno mundial, en todos los
continentes; con modalidades diversas, están muy presentes sobre todo en
Latinoamérica y en África. Diría que los elementos característicos son su poca
institucionalidad, pocas instituciones, poca atención a la instrucción, un mensaje
fácil, simple, comprensible, aparentemente concreto y además –como usted ha di-
cho– una liturgia participativa con la expresión de los propios sentimientos, la pro-
pia cultura y también la combinación  sincretista entre las religiones. Por una parte,
todo esto asegura el éxito, pero implica también poca estabilidad. Sabemos tam-
bién que muchos vuelven a la Iglesia católica o pasan de una de estas comunidades
a otra. Por consiguiente, no debemos imitar a estas comunidades, sino preguntar-
nos qué podemos hacer nosotros para revitalizar la fe católica. Y diría que un primer
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punto es ciertamente un mensaje sencillo, profundo, comprensible; es importante
que el cristianismo no aparezca como un sistema difícil, europeo, que ningún otro
puede comprender y practicar, sino como un mensaje universal de que Dios existe,
que Dios tiene que ver con nosotros, que nos conoce y nos ama, y que la religión
concreta suscita la colaboración y la fraternidad. Por eso es muy importante un
mensaje sencillo y concreto. Es siempre muy importante también que la institución
no sea sofocante; que predomine, digamos, la iniciativa de la comunidad y de la
persona. Y, diría también, es importante una liturgia participativa, pero no sentimen-
tal: no debe basarse sólo en la expresión de los sentimientos, sino que se ha de
caracterizar por la presencia del misterio en el que entramos, y por el que nos
dejamos formar. En fin, diría que es importante no perder la universalidad en la
inculturación. Yo preferiría hablar de interculturalidad más que de inculturación, es
decir, de un encuentro de culturas en la verdad común de nuestro ser humano en
nuestro tiempo, y crecer así también en la fraternidad universal; no perder esta
grandeza de la catolicidad, de que en todas las partes del mundo somos hermanos,
somos una familia que se conoce y colabora con espíritu de fraternidad.

P. Lombardi: En los últimos decenios ha habido en tierra africana muchas
operaciones de pacificación, conferencias para la reconstrucción nacional, comi-
siones de verdad y reconciliación, con resultados unas veces positivos y otras de-
cepcionantes. Durante la asamblea sinodal, los obispos usaron palabras fuertes so-
bre la responsabilidad de los políticos con respecto a los problemas del continente.
¿Qué mensaje piensa dirigir a los responsables políticos de África? Y ¿cuál es la
contribución específica que la Iglesia puede dar a la construcción de una paz dura-
dera en el continente?

Santo Padre: El mensaje se encuentra en el texto que entregaré a la Iglesia
en África: no puedo resumirlo ahora en pocas palabras. Es verdad que ha habido
muchas conferencias internacionales también precisamente para África, para la fra-
ternidad universal. Se dicen cosas buenas y también se hacen a veces cosas real-
mente buenas: hemos de reconocerlo. Pero, ciertamente, las palabras, las intencio-
nes y también la voluntad son más grandes que las realizaciones; y debemos pre-
guntarnos por qué las palabras y las intenciones no se hacen realidad. Me parece
que un factor fundamental es que esta renovación, esta fraternidad universal, re-
quiere renuncias, exige también ir más allá del egoísmo y ser para el otro. Y esto es
fácil decirlo, pero difícil hacerlo. El hombre, tal como es después del pecado origi-
nal, quiere poseerse a sí mismo, tenerse su vida y no darla. Quisiera conservar todo
lo que tengo. Pero, naturalmente, con esta mentalidad, según la cual no quiero dar,
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sino tener, las grandes intenciones no pueden funcionar. Sólo podemos llegar a esto
precisamente con el amor y el conocimiento de un Dios que nos ama, que nos da:
osamos perder la vida, nos atrevemos a entregarnos porque sabemos que precisa-
mente así nos ganamos. Por tanto, los detalles que hoy se encuentran en el docu-
mento del Sínodo se refieren a esta postura fundamental: amando a Dios y estando
en amistad con este Dios que se da, también nosotros podemos atrevernos e implo-
rar el dar, no solo el tener; renunciar, ser para el otro, perder la vida con la certeza
de que sí, precisamente así, ganamos.

P. Lombardi: Durante la inauguración del Sínodo africano en Roma, usted
habló de África como de un gran «pulmón espiritual para una humanidad en crisis
de fe y de esperanza». Pensando en los grandes problemas de África, esta expre-
sión parece casi desconcertante. ¿En qué sentido piensa verdaderamente que Áfri-
ca puede dar fe y esperanza al mundo? ¿Piensa en un papel de África también en la
evangelización del resto del mundo?

Santo Padre: África tiene naturalmente grandes problemas y dificultades,
toda la humanidad tiene grandes problemas. Si pienso en mi juventud, era un mundo
totalmente diverso del de hoy, y algunas veces pienso que vivo en otro planeta
respecto a cuando era joven. Así, la humanidad se encuentra en un proceso de
transformación cada vez más rápido. Para África, este proceso de los últimos cin-
cuenta o sesenta años –a partir de la independencia, después del colonialismo,
hasta llegar al tiempo actual– ha sido un proceso muy exigente y, naturalmente, muy
difícil, con grandes dificultades y problemas, y estos problemas aún no se han supe-
rado. Con el proceso de la humanidad, se dan también dificultades. Sin embargo,
esta lozanía del sí a la vida que hay en África, esta juventud que existe, que está llena
de entusiasmo y de esperanza, incluso de humor y de alegría, nos muestra que en
África hay una reserva humana, hay aún un verdor del sentido religioso y de espe-
ranza; hay aún una percepción de la realidad metafísica, de la realidad en su totali-
dad con Dios: no esa reducción al positivismo, que  limita nuestra vida y la hace un
tanto árida, y que también apaga la esperanza. Por tanto, diría, un humanismo loza-
no, que se encuentra en el alma joven de África, no obstante todos los problemas
que existen y existirán, manifiesta que aún hay una reserva de vida y de vitalidad
para el futuro, con la que podemos contar.

P. Lombardi: Una última pregunta, Santidad. Volvamos un momento a un
punto que usted ha mencionado entre los motivos de este viaje a Benín: sabemos
que en este viaje tiene un lugar importante el recuerdo de la figura del cardenal
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Gantin. Usted lo conoció muy bien: fue su predecesor como decano del Colegio
cardenalicio, y la estima que lo rodea universalmente es muy grande. ¿Quiere dar-
nos un breve testimonio personal de él?

Santo Padre: Vi por primera vez al cardenal Gantin durante mi ordenación
como arzobispo de Munich, en 1977. Él fue allí porque uno de sus alumnos era
discípulo mío: así, idealmente, sin que nos hubiéramos visto aún, ya existía entre
nosotros una amistad. En aquel día decisivo de mi ordenación episcopal, fue her-
moso para mí encontrar a este joven obispo africano, lleno de fe, de alegría y de
valentía. Después hemos colaborado muchísimo, sobre todo cuando él era prefecto
de la Congregación para los Obispos, y después en el Colegio cardenalicio. He
admirado siempre su inteligencia práctica y profunda; su sentido de discernimiento,
de no caer en ciertas frases hechas, sino de comprender lo que era esencial y lo que
no tenía sentido. Y también su verdadero sentido del humor, que era muy hermoso.
Y, sobre todo, era un hombre de profunda fe y de oración. Todo esto hizo del
cardenal Gantin no sólo un amigo, sino también un ejemplo que seguir, un gran
obispo africano, católico. Realmente me alegra poder rezar ahora ante su tumba y
sentir su cercanía y su gran fe, que hace de él, siempre para mí, un ejemplo y un
amigo.

P. Lombardi: Gracias, Santidad. Si me permite, añado que «su discípulo»
que había invitado al cardenal Gantin está  también aquí con nosotros en el viaje,
porque es Mons. Barthélémy Adoukounou y, por tanto, él está también presente en
este momento tan bello. Por nuestra parte, le agradecemos este tiempo que nos ha
concedido. Le deseamos un buen viaje y, como siempre, trataremos de colaborar a
una buena difusión de sus mensajes para África en estos días. Gracias nuevamente
y hasta la vista.
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Señor Presidente de la República,
Señores Cardenales,
Señor Presidente de la Conferencia Episcopal de Benín,
Autoridades civiles, eclesiásticas y religiosas,

Queridos amigos

Le agradezco, Señor Presidente, sus cálidas palabras de bienvenida. Usted
sabe el afecto que siento por su continente y su país. Quería volver a África, y son
tres los motivos que me han inducido a emprender este viaje apostólico. En primer
lugar, Señor Presidente, su amable invitación a visitar el país. Una iniciativa que ha
ido a la par con la de la Conferencia Episcopal de Benín. Son iniciativas felices,

CEREMONIA DE BIENVENIDA

DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI

Aeropuerto internacional «Cardenal Bernardin Gantin»
de Cotonú

Viernes 18 de noviembre de 2011
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pues se enmarcan en el año en que Benín celebra el 40 aniversario del estableci-
miento de relaciones diplomáticas con la Santa Sede y el 150 aniversario de su
evangelización. Al estar entre ustedes, tendré ocasión de participar en numerosos
encuentros. Me alegro por ello. Todos serán diferentes y culminarán en la Eucaristía
que celebraré antes de despedirme.

También se cumple mi deseo de entregar en suelo africano la Exhortación
apostólica postsinodal Africae munus. Sus reflexiones guiarán la acción pastoral de
numerosas comunidades cristianas en los próximos años. Este documento podrá
germinar, crecer y dar fruto, produciendo «el ciento o sesenta o treinta por uno»,
como dice el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo (Mt 13,23).

Hay, en fin, un tercer motivo más personal o de sentimiento. Siempre he
tenido en alta estima a un hijo de este país, el cardenal Bernardin Gantin. Los dos
hemos trabajado durante muchos años, cada uno según sus propias competencias,
al servicio de la misma viña. Hemos ayudado lo mejor posible a mi Predecesor, el
beato Juan Pablo II, a ejercer su ministerio petrino. Tuvimos ocasión de encontrar-
nos muchas veces, de conversar en profundidad y de orar juntos. El cardenal Gantin
se había ganado el respeto y el afecto de muchos. Por eso me ha parecido justo
venir a su país natal, para rezar ante su tumba y para agradecer a Benín el haber
dado a la Iglesia a este hijo eminente.

Benín es un país de antiguas y nobles tradiciones. Su historia es reconocida.
Quisiera aprovechar esta oportunidad para saludar a los jefes tradicionales. Su
contribución es importante para construir el futuro de este país. Quiero animarlos a
contribuir con su sabiduría y comprensión de las costumbres a la delicada transición
que se está produciendo actualmente de la tradición a la modernidad.

No se ha de temer a la modernidad, pero tampoco se puede construir olvi-
dando el pasado. Debe ir acompañada de la prudencia para el bien de todos, evi-
tando los escollos que hay en África, lo mismo que en otras partes, como la sumi-
sión incondicional a las fuerzas del mercado o las finanzas, el nacionalismo o tribalismo
exacerbado y estéril, que puede llegar a ser funesto, la politización extrema de las
tensiones interreligiosas en detrimento del bien común o, finalmente, la erosión de
los valores humanos, culturales, éticos y religiosos. La transición a la modernidad
debe estar guiada por criterios seguros basados en las virtudes reconocidas, como
las citadas en vuestro lema nacional, pero también aquellas enraizadas en la digni-
dad, la grandeza de la familia y el respeto de la vida. Todos estos valores son para



1027

el bien común, el único que debe primar, y el único que debe ser la mayor preocu-
pación de todo sujeto responsable. Dios confía en el hombre y desea su bien. Nos
atañe a nosotros corresponder con una honestidad y justicia que esté a la altura de
su confianza.

La Iglesia, por su parte, ofrece su contribución específica. Con su presen-
cia, su oración y sus diversas obras de misericordia, especialmente en el campo de
la educación y la sanidad, desea dar lo mejor que tiene. Desea mostrarse cercana
de quien está en necesidad, de quien busca a Dios. Quiere hacer comprender que
Dios no está ausente, ni es inútil, como se trata de hacer creer, sino que es amigo del
hombre. Señor Presidente, vengo a vuestro país con este espíritu de amistad y
hermandad.

ac? mawu t?n ni k?n do benin to ? bi ji [Dios bendiga a Benín]
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Señores Cardenales,
Señor Arzobispo y queridos hermanos en el Episcopado,
Señor Rector de la catedral,
Queridos hermanos y hermanas

El antiguo himno del Te Deum que acabamos de cantar, expresa nuestra
alabanza a Dios tres veces santo, que nos reúne en esta hermosa catedral de Nues-
tra Señora de la Misericordia. Rendimos homenaje con reconocimiento a los arzo-
bispos precedentes que aquí reposan: Monseñor Christophe Adimou y Monseñor
Isidore de Sousa. Fueron valerosos trabajadores en la viña del Señor, y su recuer-
do sigue vivo en el corazón de los católicos y de numerosos Benineses. Estos dos
prelados, cada uno a su manera, fueron pastores llenos de celo y caridad. Se entre-
garon sin reservas al servicio del Evangelio y del Pueblo de Dios, especialmente de
los más desvalidos. Todos ustedes saben que Monseñor de Sousa era un amigo de

VISITA A LA CATEDRAL DE COTONÚ

DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
Cotonú

Viernes, 18 de noviembre de 2011
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la verdad y que desempeñó un papel determinante en la transición a la democracia
de vuestro país.

Mientras alabamos a Dios por las maravillas con las que sigue colmando a
la humanidad, les invito a meditar por un momento en su infinita misericordia. Esta
catedral se presta providencialmente a ello. La historia de la salvación, que culmina
en la encarnación de Jesús y tiene su pleno cumplimiento en el misterio pascual, es
una revelación conmovedora de la misericordia de Dios. En el Hijo se hace visible
el «Padre de las misericordias» (2 Co 1,3) que, siempre fiel a su paternidad, «es
capaz de inclinarse hacia todo hijo pródigo, toda miseria humana y singularmente
hacia toda miseria moral o pecado» (Juan Pablo II, Dives in misericordia, 6). La
misericordia divina no consiste sólo en la remisión de nuestros pecados; consiste
también en que Dios, nuestro Padre, a veces con dolor, tristeza o miedo por nuestra
parte, nos devuelve al camino de la verdad y de la luz, porque no quiere que nos
perdamos (cf. Mt 18,14; Jn 3,16). Esta doble manifestación de la misericordia de
Dios muestra lo fiel que es Dios a la alianza sellada con todo cristiano en el bautis-
mo. Al releer la historia personal de cada uno y la de la evangelización de nuestros
países, podemos decir con el salmista: «Cantaré eternamente las misericordias del
Señor» (Sal 88,2).

La Virgen María experimentó el misterio del amor divino en su más alto
grado: «Su misericordia llega a sus fieles de generación en generación» (Lc 1,50),
exclama en su Magnificat. Por su «sí» a la llamada de Dios, ha contribuido a la
manifestación del amor divino entre los hombres. En este sentido, ella es Madre de
la Misericordia por su participación en la misión de su Hijo; y ha recibido el privile-
gio de socorrernos siempre y en todo lugar. «Por su múltiple intercesión, continúa
alcanzándonos los dones de la eterna salvación. Por su amor materno cuida de los
hermanos de su Hijo que peregrinan y se debaten entre peligros y angustias, y
luchan contra el pecado hasta que sean llevados a la patria feliz» (Lumen gentium,
62). Bajo el amparo de su misericordia, sanan los corazones quebrantados, se
vencen las acechanzas del Maligno y los enemigos se reconcilian. En María, no sólo
tenemos un modelo de perfección, sino también una ayuda para lograr la comunión
con Dios y con nuestros hermanos y hermanas. La Madre de la Misericordia es una
guía segura para los discípulos de su Hijo, que quieren servir a la justicia, la recon-
ciliación y la paz. Ella nos indica con sencillez y corazón de madre la única Luz y la
única Verdad: su Hijo, Jesucristo, que lleva a la humanidad hacia su plena realiza-
ción en el Padre. No tengamos miedo de invocar confiadamente a aquella que no
cesa de dispensar a sus hijos las gracias divinas:
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Madre de la Misericordia,
Salve, Madre del Redentor;
Dios te salve, Virgen gloriosa;
Salve, Reina nuestra.
Reina de la Esperanza,
muéstranos el rostro de tu divino Hijo;
guíanos por el camino de la santidad;
danos la alegría de los que saben decir «sí» a Dios.
Reina de la paz,
colma las más nobles aspiraciones de los jóvenes de África;
sacia los corazones sedientos de justicia, paz y reconciliación;
corona las esperanzas de los niños que sufren el hambre y la guerra.
Reina de la justicia,
alcánzanos el amor filial y fraterno;
haz que seamos amigos de los pobres y pequeños;
consigue para los pueblos de la tierra el espíritu de hermandad.
Nuestra Señora de África,
implora a tu divino Hijo la curación de los enfermos,
el consuelo de los afligidos,
el perdón de los pecadores.
Intercede por África ante tu Hijo,
y consigue para toda la humanidad la salvación y la paz.
Amén.
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Señor Presidente de la República,
Distinguidas autoridades civiles, políticas y religiosas,
Damas y caballeros Jefes de Misiones Diplomáticas,
Queridos hermanos en el Episcopado, Señoras y Señores,
queridos amigos,
Doo noumi! [saludo solemne en fon]

Señor Presidente, habéis querido ofrecerme la ocasión de este encuentro
ante una prestigiosa asamblea de personalidades. Es un privilegio que aprecio, al

ENCUENTRO CON LOS MIEMBROS DEL GOBIERNO,
REPRESENTANTES DE LAS INSTITUCIONES

DE LA REPÚBLICA,
EL CUERPO DIPLOMÁTICO

Y REPRESENTANTES
DE LAS PRINCIPALES RELIGIONES

DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
Palacio Presidencial de Cotonú

Sábado 19 de noviembre de 2011
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mismo tiempo que agradezco de todo corazón las amables palabras que me ha
dirigido en nombre de todo el pueblo de Benin. Deseo dar las gracias también la
Señora representante de los Cuerpos Constituidos por sus palabras de bienvenida.
Y expreso mis mejores deseos para todas las personalidades presentes, que son
responsables de primer orden de la vida nacional en Benin, cada uno en su respec-
tivo ámbito.

En mis intervenciones anteriores, he unido frecuentemente la palabra África
a la de esperanza. Lo hice hace dos años en Luanda, en un contexto sinodal. Por
otro lado, la palabra esperanza se encuentra muchas veces en la Exhortación apos-
tólica postsinodal Africae munus que luego firmaré. Cuando digo que África es el
continente de la esperanza, no hago retórica fácil, sino expreso simplemente una
convicción personal, que es también de la Iglesia. Con demasiada frecuencia nues-
tra mente se queda en prejuicios o imágenes que dan una visión negativa de la
realidad africana, fruto de un análisis pesimista. Es siempre tentador señalar lo que
está mal; más aún, es fácil adoptar el tono del moralista o del experto, que impone
sus conclusiones y propone, a fin de cuentas, pocas soluciones adecuadas. Existe
también la tentación de analizar la realidad africana de manera parecida a la de un
antropólogo curioso, o como alguien que no ve en ella más que una enorme reserva
de energía, minerales, productos agrícolas y recursos humanos fáciles de explotar
para intereses a menudo escasamente nobles. Estas son visiones reduccionistas e
irrespetuosas, que llevan a una cosificación nada correcta para África y sus gentes.

Soy consciente de que las palabras no tienen el mismo significado en todas
partes. Pero el término esperanza varía poco según las culturas. Hace algunos años
dediqué una Carta encíclica a la esperanza cristiana. Hablar de la esperanza es
hablar del porvenir y, por tanto, de Dios. El futuro enlaza con el pasado y el presen-
te. El pasado lo conocemos bien: lamentamos sus errores y reconocemos sus lo-
gros positivos. El presente, lo vivimos como podemos. Lo mejor, lo espero aún y
con la ayuda de Dios. En este terreno, compuesto de múltiples elementos contra-
dictorios y complementarios, es donde se trata de construir con la ayuda de Dios.

Queridos amigos, quisiera leer a la luz de esta esperanza que nos debe
animar, dos aspectos importantes de África en la actualidad. El primero se refiere a
la vida sociopolítica y económica del continente en general; el segundo al diálogo
interreligioso. Estos aspectos son interesantes porque nuestro siglo parece haber
nacido con el dolor y la dificultad de hacer crecer la esperanza en estos ámbitos
específicos.
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En los últimos meses, muchos han expresado su deseo de libertad, su nece-
sidad de seguridad material y su deseo de vivir en armonía en la diferencia de etnias
y religión. Ha nacido incluso un nuevo Estado en vuestro continente. También ha
habido muchos conflictos provocados por la ceguera del hombre, por sus ansias
de poder y por intereses político-económicos que ignoran la dignidad de la
persona o de la naturaleza. La persona humana aspira a la libertad, quiere vivir
dignamente; desea buenas escuelas y alimentación para los niños, hospitales
dignos para cuidar a los enfermos; quiere ser respetada y reivindica un gobier-
no límpido que no confunda el interés privado con el interés general; y, sobre
todo, desea la paz y la justicia. En estos momentos hay demasiados escándalos
e injusticias, demasiada corrupción y codicia, demasiado desprecio y mentira,
excesiva violencia que lleva a la miseria y a la muerte. Estos males afligen cier-
tamente vuestro continente, pero también al resto del mundo. Toda nación quiere
entender las decisiones políticas y económicas que se toman en su nombre. Se
da cuenta de la manipulación, y la revancha es a veces violenta. Desea partici-
par en el buen gobierno. Sabemos que ningún régimen político humano es perfecto,
y que ninguna decisión económica es neutral. Pero siempre deben servir al bien
común. Por tanto, estamos ante una reivindicación legítima, que afecta a todos los
países, de una mayor dignidad y, sobre todo, de más humanidad. El hombre quiere
que su humanidad sea respetada y promovida. Los responsables políticos y econó-
micos de los países se encuentran ante decisiones determinantes y opciones que no
pueden eludir.

Desde esta tribuna, hago un llamamiento a todos los líderes políticos y eco-
nómicos de los países africanos y del resto del mundo. No privéis a vuestros pue-
blos de la esperanza. No amputéis su porvenir mutilando su presente. Tened un
enfoque ético valiente en vuestras responsabilidades y, si sois creyentes, rogad a
Dios que os conceda sabiduría. Esta sabiduría os hará entender que, siendo los
promotores del futuro de vuestros pueblos, es necesario que seáis verdaderos ser-
vidores de la esperanza. No es fácil vivir en la condición de servidor, de mantenerse
íntegro entre las corrientes de opinión y los intereses poderosos. El poder, de cual-
quier tipo que sea, ciega fácilmente, sobre todo cuando están en juego intereses
privados, familiares, étnicos o religiosos. Sólo Dios purifica los corazones y las
intenciones.

La Iglesia no ofrece soluciones técnicas ni impone fórmulas políticas. Ella
repite: No tengáis miedo. La humanidad no está sola ante los desafíos del mundo.
Dios está presente. Y este es un mensaje de esperanza, una esperanza que genera
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energía, que estimula la inteligencia y da a la voluntad todo su dinamismo. Un anti-
guo arzobispo de Toulouse, el cardenal Saliège, decía: «Esperar no es abandonar;
es redoblar la actividad». La Iglesia acompaña al Estado en su misión; quiere ser
como el alma de ese cuerpo, indicando incansablemente lo esencial: Dios y el hom-
bre. Quiere cumplir abiertamente y sin temor esa tarea inmensa de quien educa y
cuida y, sobre todo, de quien ora incesantemente (cf. Lc 18,1), que muestra dónde
está Dios (cf. Mt 6,21) y dónde está el verdadero hombre (cf. Mt 20,26; Jn 19,5).
Desesperar es individualismo. La esperanza es comunión. ¿No es este un camino
espléndido que se nos propone? Invito a emprenderlo a todos los responsables
políticos, económicos, así como del mundo académico y de la cultura. Sed también
vosotros sembradores de esperanza.

Quisiera abordar ahora el segundo punto, el del diálogo interreligioso. No
parece necesario recordar los recientes conflictos provocados en nombre de Dios,
y las muertes causadas en nombre de Aquel que es la vida. Toda persona sensata
comprende la necesidad de promover la cooperación serena y respetuosa entre las
diferentes culturas y religiones. El auténtico diálogo interreligioso rechaza la verdad
humanamente egocéntrica, porque la sola y única verdad está en Dios. Dios es la
Verdad. Por tanto, ninguna religión, ninguna cultura puede justificar que se invoque
o se recurra a la intolerancia o a la violencia. La agresividad es una forma de rela-
ción bastante arcaica, que se remite a instintos fáciles y poco nobles. Utilizar las
palabras reveladas, las Sagradas Escrituras o el nombre de Dios para justificar
nuestros intereses, nuestras políticas tan fácilmente complacientes o nuestras vio-
lencias, es un delito muy grave.

Sólo puedo conocer al otro si me conozco a mí mismo. Sólo lo puedo amar
si me amo a mí mismo (cf. Mt 22,39). Por tanto, el conocimiento, la profundización
y la práctica de su propia religión es esencial para un verdadero diálogo. Este sólo
puede comenzar con la oración personal sincera de quien quiere dialogar. Que se
retire en el secreto de su habitación interior (cf. Mt 6,6) para pedir a Dios la purifi-
cación de sus motivos y la bendición para el encuentro deseado. Esta oración pide
también a Dios el don de ver en el otro a un hermano que debe amar, y de recono-
cer en la tradición en que él vive un reflejo de esa Verdad que ilumina a todos los
hombres (Nostra Aetate, 2). Por eso conviene que cada uno se sitúe en la verdad
ante Dios y ante el otro. Esta verdad no excluye, y no comporta una confusión. El
diálogo interreligioso mal entendido conduce a la confusión o al sincretismo. No es
este el diálogo que se busca.
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No obstante los esfuerzos que se han hecho, sabemos también que a veces
el diálogo interreligioso no es fácil, o incluso inviable por diversas razones. Esto no
significa un fracaso. Las formas de diálogo interreligioso son múltiples. La coopera-
ción en el ámbito social o cultural pueden ayudar a las personas a comprenderse
mejor a sí mismas y a vivir juntos con serenidad. También es bueno saber que no se
dialoga por debilidad, sino que dialogamos porque creemos en Dios, creador y
padre de todos los hombres. El diálogo es una forma más de amar a Dios y al
prójimo (cf. Mt 22,37) en el amor de la verdad.

Tener esperanza no es ser ingenuo, sino hacer un acto de fe en Dios, Señor
del tiempo y Señor también de nuestro futuro. La Iglesia Católica pone así en prác-
tica una de las intuiciones del Concilio Vaticano II, la promoción de las relaciones
amistosas entre ella y los miembros de religiones no cristianas. Durante décadas, el
Consejo Pontificio que lo gestiona establece lazos, multiplica las reuniones y publica
regularmente documentos, con el fin de favorecer ese diálogo. La Iglesia trata de
reparar la confusión de lenguas y la dispersión de los corazones nacida del pecado
de Babel (cf. Gn 11). Saludo a todos los líderes religiosos que han tenido la amabi-
lidad de venir aquí para encontrarme. Deseo asegurarles, así como a los de otros
países africanos, que el diálogo ofrecido por la Iglesia Católica nace del corazón.
Les animo a promover, especialmente entre los jóvenes, una pedagogía del diálogo,
de modo que descubran que la conciencia de cada uno es un santuario que se ha de
respetar, y que la dimensión espiritual construye la hermandad. La verdadera fe
lleva invariablemente al amor. Y en este espíritu os invito a todos a la esperanza.

Estas consideraciones generales se aplican de manera particular a África.
En vuestro continente, hay numerosas familias cuyos miembros profesan creencias
diferentes, pero siguen permaneciendo unidas. Esta unidad no se debe sólo a la
cultura, sino que está cimentada en el afecto fraterno. Hay naturalmente a veces
fracasos, pero también muchos éxitos. En este ámbito concreto, África puede ofre-
cer a todos materia de reflexión y ser así una fuente de esperanza.

Por último, quisiera utilizar la imagen de la mano. Esta compuesta por cinco
dedos muy diferentes entre sí. Sin embargo, cada uno de ellos es esencial y su
unidad forma la mano. El buen entendimiento entre las culturas, la consideración no
altiva de unos hacia otros y el respeto de los derechos de cada uno, son un deber
vital. Se ha de enseñar esto a todos los fieles de las diversas religiones. El odio es un
fracaso, la indiferencia un callejón sin salida y el diálogo una apertura. ¿No es ese el
buen terreno donde sembrar la simiente de la esperanza? Tender la mano significa
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esperar a llegar, en un segundo momento, a amar. Y, ¿hay acaso algo más bello que
una mano tendida? Esta ha sido querida por Dios para dar y recibir. Dios no la ha
querido para que mate (cf. Gn 4,1ss) o haga sufrir, sino para que cuide y ayude a
vivir. Junto con el corazón y la mente, también la mano puede hacerse un instrumen-
to de diálogo. Puede hacer florecer la esperanza, sobre todo cuando la mente bal-
bucea y el corazón recela.

Según la Sagrada Escritura, hay tres símbolos que describen la esperanza
para el cristiano: el yelmo, que le protege del desaliento (cf. 1 Ts 5,8), el ancla
segura y firme, que fija en Dios (cf. Hb 6,19 ), y la lámpara, que le permite esperar
el alba de un nuevo día (cf. Lc 12,35-36). Tener miedo, dudar y temer, acomodarse
en el presente sin Dios, y también el no tener nada que esperar, son actitudes ajenas
a la fe cristiana (cf. S. Juan Crisóstomo, Homilía XIV sobre la Carta a los Roma-
nos, 6: PG 45, 941C) y también, creo yo, a cualquier otra creencia en Dios. La fe
vive el presente, pero espera los bienes futuros. Dios está en nuestro presente, pero
viene también del futuro, lugar de la esperanza. El ensanchamiento del corazón no
es sólo la esperanza en Dios, sino también la apertura al cuidado de las realidades
corporales y temporales para dar gloria a Dios. Siguiendo los pasos de Pedro, del
que soy sucesor, deseo que vuestra fe y vuestra esperanza estén puestas en Dios
(cf. 1 P 1,21). Estos son los votos que formulo para toda África, que me es tan
querida. ¡Ten confianza, África, y levántate. El Señor te llama! Que Dios os bendi-
ga. Gracias.
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Señores Cardenales,
Mons. N’Koué, responsable de la formación sacerdotal,
queridos hermanos en el episcopado y el sacerdocio,
queridos religiosos y religiosas,
queridos seminaristas y queridos fieles laicos,

Gracias Monseñor N’Koué por las hermosas palabras que me ha dirigido,
y gracias también, querido seminarista, por las tuyas tan acogedoras y deferentes.
Es para mí una gran alegría encontrarme de nuevo, en medio de vosotros, en Ouidah,
y particularmente en este seminario puesto bajo la protección de Santa Juana de
Arco y dedicado a san Galo, hombre de virtudes brillantes, monje deseoso de
perfección, pastor lleno de dulzura y humildad. ¿Qué más noble que tener como
modelo su figura, así como la de Monseñor Louis Parisot, apóstol infatigable de los

ENCUENTRO CON LOS SACERDOTES,
RELIGIOSOS, RELIGIOSAS, SEMINARISTAS Y LAICOS

DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI

Patio del Seminario San Gall de Ouidah

Sábado 19 de noviembre de 2011
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pobres y promotor del clero local, la del Padre Thomas Moulero, primer sacerdote
del Dahomey de antaño, y la del Cardenal Bernardin Gantin, hijo eminente de vues-
tra tierra y humilde servidor de la Iglesia?

Nuestro encuentro de esta mañana me ofrece la ocasión para expresaros
directamente mi gratitud por vuestro compromiso pastoral. Doy gracias a Dios por
vuestro celo, no obstante las condiciones a veces difíciles en las que estáis llamados
a testimoniar su amor. Y le doy gracias también por tantos hombres y mujeres que
han anunciado el Evangelio en la tierra de Benín, así como en toda África.

Dentro de poco firmaré la Exhortación apostólica postsinodal Africae munus.
En ella se aborda el tema de la paz, la justicia y la reconciliación. Estos tres
valores se imponen como un ideal evangélico fundamental en la vida bautismal y
requieren una sana aceptación de vuestra identidad de sacerdotes, consagrados y
fieles laicos.

Queridos sacerdotes, la responsabilidad de promover la paz, la justicia y la
reconciliación, os incumbe de una manera muy particular. En efecto, por la sagrada
ordenación que recibisteis, y por los sacramentos que celebráis, estáis llamados a
ser hombres de comunión. Así como el cristal no retiene la luz, sino que la refleja y
la devuelve, de igual modo el sacerdote debe dejar transparentar lo que celebra y lo
que recibe. Por tanto os animo a dejar trasparentar a Cristo en vuestra vida con una
auténtica comunión con el obispo, con una bondad real hacia vuestros hermanos,
una profunda solicitud por cada bautizado y una gran atención hacia cada persona.
Dejándoos modelar por Cristo, no cambiéis jamás la belleza de vuestro ser sacer-
dotes por realidades efímeras, a veces malsanas, que la mentalidad contemporánea
intenta imponer a todas las culturas. Os exhorto, queridos sacerdotes, a no subes-
timar la grandeza insondable de la gracia divina depositada en vosotros y que os
capacita a vivir al servicio de la paz, la justicia y la reconciliación.

Queridos religiosos y religiosas, de vida activa y contemplativa, la vida con-
sagrada es una seguimiento radical de Jesús. Que vuestra opción incondicional por
Cristo os conduzca a una amor sin fronteras por el prójimo. La pobreza y la casti-
dad os hagan verdaderamente libres para obedecer incondicionalmente al único
Amor que, cuando os alcanza, os impulsa a derramarlo por todas partes. Pobreza,
obediencia y castidad aumenten en vosotros la sed de Dios y el hambre de su
Palabra, que, al crecer, se convierte en hambre y sed para servir al prójimo ham-
briento de justicia, paz y reconciliación. Fielmente vividos, los consejos evangélicos
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os trasforman en hermano universal o en hermana de todos, y os ayudan a avanzar
con determinación por el camino de la santidad. Llegaréis si estáis convencidos de
que para vosotros la vida es Cristo (cf. Flp 1,21), y hacéis de vuestras comunida-
des reflejo de la gloria de Dios y lugares donde no tenéis otra deuda con nadie, sino
la del amor mutuo (cf. Rm 13,8). Con vuestros carismas propios, vividos con un
espíritu de apertura a la catolicidad de la Iglesia, podéis contribuir a una expresión
armoniosa de la inmensidad de los dones divinos al servicio de toda la humanidad.

Me dirijo ahora a vosotros, queridos seminaristas, os animo a poneros en la
escuela de Cristo para adquirir las virtudes que os ayudarán a vivir el sacerdocio
ministerial como el lugar de vuestra santificación. Sin la lógica de la santidad, el
ministerio no es más que una simple función social. La calidad de vuestra vida futura
depende de la calidad de vuestra relación personal con Dios en Jesucristo, de vues-
tros sacrificios, de la feliz integración de las exigencias de vuestra formación actual.
Ante los retos de la existencia humana, el sacerdote de hoy como el de mañana – si
quiere ser testigo creíble al servicio de la paz, la justicia y la reconciliación – debe
ser un hombre humilde y equilibrado, prudente y magnánimo. Después de 60 años
de vida sacerdotal, os puedo asegurar, queridos seminaristas, que no lamentaréis
haber acumulado durante vuestra formación tesoros intelectuales, espirituales y
pastorales.

En cuanto a vosotros, queridos fieles laicos que, en el corazón de las reali-
dades cotidianas de la vida, estáis llamados a ser sal de la tierra y luz del mundo, os
exhorto a renovar también vuestro compromiso por la justicia, la paz y la reconcilia-
ción. Esta misión requiere en primer lugar fe en la familia, construida según el desig-
nio de Dios, y una fidelidad a la esencia misma del matrimonio cristiano. Exige
también que vuestras familias sean verdaderas «iglesias domésticas». Gracias a la
fuerza de la oración, «se transforma y se mejora gradualmente la vida personal y
familiar, se enriquece el diálogo, se transmite la fe a los hijos, se acrecienta el gusto
de estar juntos y el hogar se une y consolida más» (Mensaje del Santo Padre
Benedicto XVI a los participantes en el rezo del santo rosario con ocasión del VI
Encuentro Mundial de las Familias en Ciudad de México, 17 de enero de 2009, 3).
Haciendo reinar en vuestras familias el amor y el perdón, contribuís a la edificación
de una Iglesia fuerte y hermosa, y a que haya más justicia y paz en toda la sociedad.
En este sentido, os animo, queridos padres, a tener un respeto profundo por la vida
y a testimoniar ante vuestros hijos los valores humanos y espirituales. Y me compla-
ce recordar aquí que el Papa Juan Pablo II fundó hace 10 años en Cotonou, en un
Instituto que lleva su nombre, una sección para el África francófona, con el fin de
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contribuir a la reflexión y pastoral sobre el matrimonio y la familia. Finalmente, ex-
horto especialmente a los catequistas, estos valientes misioneros en el corazón de
las realidades más humildes, a ofrecer siempre, con una esperanza y determinación
indefectibles, su ayuda singular y del todo necesaria para la propagación de la fe en
fidelidad a las enseñanzas de la Iglesia (cf. Ad gentes, 17).

Para concluir mi encuentro con vosotros, quisiera exhortaros a una fe au-
téntica y viva, fundamento inquebrantable de una vida cristiana santa y al servicio de
la edificación de un mundo nuevo. El amor por el Dios revelado y por su Palabra, el
amor por los sacramentos y por la Iglesia, son un antídoto eficaz contra los
sincretismos que extravían. Este amor favorece una justa integración de los valores
auténticos de las culturas en la fe cristiana. Libera del ocultismo y vence los espíritus
maléficos, porque se mueve por la potencia misma de la Santa Trinidad. Vivido
profundamente, este amor es también un fermento de comunión que rompe todas
las barreras, favoreciendo así la edificación de una Iglesia en la que no haya segre-
gación entre los bautizados, pues todos son uno en Cristo Jesús (cf. Ga 3, 28). Con
gran confianza, cuento con cada uno de vosotros, sacerdotes, religiosos y religio-
sas, seminaristas y fieles laicos, para hacer vivir esta Iglesia. En prenda de mi cerca-
nía espiritual y paternal, y confiándoos a la Virgen María, invoco sobre todos voso-
tros, vuestros familiares, los jóvenes y los enfermos, la abundancia de las bendicio-
nes divinas.

aklun? ni k?n f?nu t?n l? do mi ji [fon]
[Trad.: Que el Señor os colme de sus gracias].
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Your Eminences,
Dear Brother Bishops and Priests,
Dear Brothers and Sisters,

I cordially thank the Secretary General of the Synod of Bishops, Archbishop
Nikola Eteroviæ, for his words of welcome and presentation, as well as all the
members of the Special Council for Africa who helped to collate the results of the
Synodal Assembly in preparation for the publication of the Post-Synodal Apostolic
Exhortation.

VISITA A LA BASÍLICA
DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA

DE OUIDAH
Y FIRMA DE LA EXHORTACIÓN APOSTÓLICA

POSTSINODAL

DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
Ouidah

Sábado 19 de noviembre de 2011



1042

Today, the celebration of the Synod concludes with the signing of the
Exhortation Africae Munus.  The Synod gave an impetus to the Catholic Church in
Africa, which prayed, reflected on and discussed the theme of reconciliation, justice
and peace.  This process was marked by a special closeness uniting the Successor
of Peter and the Particular Churches in Africa.  Bishops, but also experts, auditors,
special guests and fraternal delegates, all came to Rome to celebrate this important
ecclesial event.  I myself went to Yaoundé to present the Instrumentum Laboris of
the Synod to the Presidents of the Bishops’ Conferences, as a sign of my interest
and concern for all the peoples of the African continent and the neighbouring islands.
I now have the joy of returning to Africa, and particularly to Benin, to consign this
final document, which takes up the reflections of the Synod Fathers and presents
them synthetically as part of a broad pastoral vision.

[Señores Cardenales,
Queridos hermanos en el episcopado y en el sacerdocio,
Queridos hermanos y hermanas,

Agradezco vivamente al Secretario General del Sínodo de los Obispos,
Monseñor Nikola Eteroviæ por sus palabras de bienvenida y presentación, así como
a todos los miembros del Consejo Especial para África, que han contribuido a
reunir los resultados de la Asamblea sinodal con vistas a la publicación de la
Exhortación apostólica postsinodal.

Hoy, con la firma de la Exhortación Africae munus, se concluye la celebración
del acontecimiento Sinodal. Este ha movilizado a la Iglesia católica en África, que
ha rezado, reflexionado y debatido sobre el tema de la reconciliación, la justicia y la
paz. En este proceso, ha habido una singular cercanía entre el Sucesor de Pedro y
las Iglesias particulares en África. Obispos, y también expertos, auditores, invitados
especiales y delegados fraternos, llegaron a Roma para celebrar este importante
acontecimiento eclesial. Había ido a Yaoundé para entregar el Instrumentum laboris
de la Asamblea sinodal a los Presidentes de las Conferencias Episcopales, y
manifestar mi solicitud por todos los pueblos del continente africano y sus islas.
Ahora tengo la alegría de regresar a África, y particularmente a Benin, para entregar
el documento final de los trabajos, en el que se recoge la reflexión de los Padres
sinodales, para presentar una visión sintética con diversos aspectos pastorales.]

La Deuxième Assemblée spéciale pour l’Afrique du Synode des Évêques a
bénéficié de l’Exhortation apostolique post-synodale Ecclesia in Africa du
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Bienheureux Jean-Paul II, dans laquelle a été soulignée fortement l’urgence de
l’évangélisation du continent, qui ne peut être dissociée de la promotion humaine.
Par ailleurs, le concept d’Église-famille de Dieu y a été développé. Ce dernier a
produit beaucoup de fruits spirituels pour l’Église catholique et pour  l’action
d’évangélisation et de promotion humaine qu’elle a mise en œuvre, pour la société
africaine dans son ensemble. En effet, l’Église est appelée à se découvrir toujours
plus comme une famille. Pour les chrétiens, il s’agit de la communauté des croyants
qui loue Dieu Un et Trine, célèbre les grands mystères de notre foi et anime avec
charité les rapports entre les personnes, les groupes et les nations, au-delà des
diversités ethniques, culturelles et religieuses. Dans ce service rendu à chaque
personne, l’Église est ouverte à la collaboration avec toutes les composantes de la
société, en particulier avec les représentants des Églises et des Communautés
ecclésiales qui ne sont pas encore en pleine communion avec l’Église catholique,
tout comme avec les représentants des religions non chrétiennes, surtout ceux des
Religions Traditionnelles et de l’Islam.

Prenant en compte cet horizon ecclésial, la Deuxième Assemblée spéciale
pour l’Afrique s’est concentrée sur le thème de la réconciliation, de la justice et de
la paix. Il s’agit de points importants pour le monde en général, mais ils acquièrent
une actualité toute particulière en Afrique. Il suffit de rappeler les tensions, les
violences, les guerres, les injustices, les abus de toutes sortes, nouveaux et anciens,
qui ont marqué cette année. Le thème principal concernait la réconciliation avec
Dieu et avec le prochain. Une Église réconciliée en son sein et entre tous ses membres
pourra devenir signe prophétique de réconciliation au niveau de la société, de chaque
pays et du continent tout entier. Saint Paul écrit : « Tout vient de Dieu, qui nous a
réconciliés avec Lui par le Christ et nous a confié le ministère de la réconciliation »
(2 Co 5, 18). Le fondement de cette réconciliation se trouve dans la nature même
de l’Église qui est « dans le Christ, en quelque sorte le sacrement, c’est-à-dire à la
fois le signe et le moyen de l’union intime avec Dieu et de l’unité de tout le genre
humain » (LG 1). Sur cette assise, l’Église en Afrique est appelée à promouvoir la
paix et la justice. La Porte du Non-retour et celle du Pardon nous rappellent ce
devoir et nous poussent à dénoncer et à combattre toute forme d’esclavage.

[La Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos se
ha beneficiado de la Exhortación apostólica postsinodal Ecclesia in Africa del beato
Juan Pablo II, en la que se subrayó con fuerza la urgencia de la evangelización del
continente, que no puede separarse de la promoción humana. Por otra parte, se ha
desarrollado el concepto de Iglesia-Familia de Dios. Este último ha producido
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muchos frutos espirituales para la Iglesia católica y para el trabajo de evangelización
y promoción humana que ella ha puesto en práctica para la sociedad africana en su
conjunto. En efecto, la Iglesia está llamada a descubrirse cada vez más como una
familia. Para los cristianos, se trata de la comunidad de los creyentes que alaba a
Dios uno y trino, celebra los grandes misterios de nuestra fe y anima con la caridad
la relación entre personas, grupos y naciones, más allá de las diversidades étnicas,
culturales y religiosas. En este servicio que presta a cada uno, la Iglesia está abierta
a la colaboración con todos los sectores de la sociedad, especialmente con los
representantes de las Iglesias y Comunidades eclesiales que aún no están en plena
comunión con la Iglesia católica, así como con representantes de las religiones no
cristianas, especialmente los de las religiones tradicionales y del Islam. La Porte du
Non-retour y la del Perdón nos recuerdan este deber y nos impulsan a denunciar y
combatir toda forma de esclavitud.

Teniendo en cuenta este horizonte eclesial, la Segunda Asamblea especial
para África se centró en el tema de la reconciliación, la justicia y la paz. Estos son
puntos importantes para el mundo en general, pero adquieren una actualidad muy
especial en África. Baste recordar las tensiones, violencia, guerras, injusticias, abusos
de todo tipo, nuevos y viejos, que han marcado este año. El tema principal se
refería a la reconciliación con Dios y con el prójimo. Una Iglesia reconciliada en su
interior y entre sus miembros puede convertirse en signo profético de reconciliación
en el ámbito social, de cada país y de todo el continente. San Pablo dice: «Todo
procede de Dios, que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y que nos encargó
el ministerio de la reconciliación» (2 Co 5,18). El fundamento de esta reconciliación
reside en la naturaleza de la Iglesia, que «es en Cristo como un sacramento o señal
e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano»
(Lumen gentium, 1). Sobre esta base, la Iglesia en África está llamada a promover
la paz y la justicia.]

É preciso não cessar jamais de procurar os caminhos da paz. Esta é um dos
bens mais preciosos. Para alcançá-la, é necessário ter a coragem da reconciliação
que nasce do perdão, da vontade de recomeçar a vida comunitária, da visão solidária
do futuro, da perseverança para superar as dificuldades. Os homens, reconciliados
e em paz com Deus e o próximo, podem trabalhar por uma justiça maior no seio da
sociedade. É preciso não esquecer que a justiça primeira é, segundo o Evangelho,
cumprir a vontade de Deus. Desta opção de base, derivam inúmeras iniciativas que
visam promover a justiça na África e o bem de todos os habitantes do continente,
principalmente dos mais carenciados que precisam de emprego, escolas e hospitais.
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África, terra de um Novo Pentecostes, tem confiança em Deus! Animada pelo Espírito
de Jesus Cristo ressuscitado, torna-te a grande família de Deus, generosa com
todos os teus filhos e filhas, agentes de reconciliação, de paz e de justiça. África,
Boa Nova para a Igreja, torna-te isto mesmo para o mundo inteiro! Obrigado!

[Jamás se ha de abandonar la búsqueda de caminos para la paz. La paz es
uno de los bienes más preciosos. Para lograrla, hay que tener la valentía de la
reconciliación que viene del perdón, del deseo de recomenzar la vida en común, de
la visión solidaria del futuro, de la perseverancia para superar las dificultades.
Reconciliados y en paz con Dios y el prójimo, los hombres pueden trabajar por una
mayor justicia en la sociedad. No se ha de olvidar que la primera justicia, según el
Evangelio, es hacer la voluntad de Dios. De esta opción de base provienen
innumerables iniciativas tendentes a promover la justicia en África, y el bien de
todos los habitantes del continente, sobre todo de aquellos más desamparados y
que necesitan empleo, escuelas y hospitales.

África, tierra de un nuevo Pentecostés, ¡ten confianza en Dios! Animada
por el Espíritu de Jesucristo resucitado, hazte la gran familia de Dios, generosa con
todos tus hijos e hijas, artífices de reconciliación, de paz y de justicia. África, Buena
Nueva para la Iglesia, ¡haz que lo sea para todo el mundo! Muchas gracias.]
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Queridos niños.

Agradezco a Monseñor René-Marie Ehuzu, Obispo de Porto Novo y
responsable de la Pastoral Social de la Conferencia Episcopal de Benin, sus
palabras de bienvenida. Doy las gracias también al Señor Cura Párroco y a
Aïcha por lo que me han dicho en nombre de todos. Después de este precioso
momento de adoración, os saludo con gran alegría. Gracias por haber venido
tantos.

Dios nuestro Padre nos ha convocado alrededor de su Hijo y nuestro her-
mano, Jesús, presente en la hostia consagrada en la misa. Es un gran misterio que
hay que adorar y creer. Jesús, que nos quiere tanto, está verdaderamente presente
en los sagrarios de todas las iglesias del mundo, en los sagrarios de las iglesias de

ENCUENTRO CON LOS NIÑOS

PALABRAS DEL SANTO PADRE BENEDETTO XVI

Cotonú, iglesia parroquial de Santa Rita

Sábado 19 de noviembre de 2011
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vuestros barrios y parroquias. Os invito a visitarlo con frecuencia para manifestarle
vuestro amor.

Algunos de vosotros habéis hecho ya la primera comunión, otros os estáis
preparando para hacerla. El día de mi primera comunión fue uno de los más bonitos
de mi vida. También para vosotros, ¿no es verdad? Y, ¿sabéis por qué? No sólo
por los lindos vestidos, los regalos o el banquete de fiesta, sino principalmente
porque en ese día recibimos por primera vez a Jesús-Cristo. Cuando yo comul-
go, Jesús viene a habitar dentro de mí. Tengo que recibirlo con amor y escu-
charlo con atención. En lo más profundo del corazón, le puedo decir por ejem-
plo: «Jesús, yo sé que tú me amas. Dame tu amor para que te ame y ame a los
demás con tu amor. Te confío mis alegrías, mis penas y mi futuro». Queridos niños,
no dudéis en hablar de Jesús a los demás. Es un tesoro que hay que saber compartir
con generosidad. En la historia de la Iglesia, el amor a Jesús ha llenado de valor y de
fuerza a muchos cristianos, incluso a niños como vosotros. Así, a san Kizito, un
muchacho ugandés, lo mataron porque él quería vivir según el bautismo que acaba-
ba de recibir. Kizito rezó. Había comprendido que Dios no sólo es importante sino
que lo es todo.

Pero, ¿qué es la oración? Es un grito de amor dirigido a Dios nuestro Pa-
dre, deseando imitar a Jesús nuestro Hermano. Jesús se fue a un lugar apartado
para orar. Como Jesús, yo también puedo encontrar cada día un lugar tranquilo
para recogerme delante de una cruz o una imagen sagrada y hablar y escuchar a
Jesús. También puedo usar el Evangelio. Después me fijo con el corazón en un
pasaje que me ha impresionado y me que guiará durante la jornada. Quedarme así
por un rato con Jesús, él me puede llenar con su amor, su luz y su vida. Y estoy
llamado, por mi parte, a dar este amor que recibo en la oración a mis padres, mis
amigos, a todos los que me rodean, incluso a los que no me quieren o a los que yo
quiero tanto. Queridos niños, Jesús os ama. Pedid también a vuestros padres que
recen con vosotros. Algunas veces habrá que insistirles un poco. No dudéis en
hacerlo. Dios es muy importante.

Que la Virgen María, su madre, os enseñe a amarlo cada vez más mediante
la oración, el perdón y la caridad. Os confío a todos a Ella, así como a vuestras
familias y educadores. Mirad, saco un rosario de mi bolsillo. El rosario es como
un instrumento que uso para rezar. Es muy sencillo rezar el rosario. Tal vez lo
sabéis ya, si no es así, pedid a vuestros padres que os lo enseñen. Además,
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cada uno de vosotros recibirá un rosario al terminar nuestro encuentro. Cuando
lo tengáis en vuestras manos, podréis rezar por el Papa, os lo ruego, por la Iglesia y
por todas las intenciones importantes. Y ahora, antes de que os bendiga con gran
afecto, recemos juntos un Ave María por los niños de todo el mundo, especialmente
por los que sufren a causa de la enfermedad, el hambre y la guerra. Recemos ahora:
Ave María, etc.
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Señores Cardenales,
Querido Monseñor Ganyé, Presidente de la Conferencia Episcopal de Benín
Queridos hermanos en el episcopado

Es una gran dicha encontraros juntos esta tarde, a vosotros que sois los
pastores de la Iglesia Católica en Benín. Agradezco al presidente de la Conferencia
Episcopal, Monseñor Anthony Ganyé, Arzobispo de Cotonou, las palabras fraternas
que me acaba de dirigir en nombre todos. Me complace poder dar gracias juntos al
Señor, cuando se celebra el 150 aniversario del comienzo de la evangelización de
su país. En efecto, el 18 de abril de 1861 desembarcaron en Ouidah los primeros
misioneros de la Sociedad de Misiones Africanas, comenzando así una nueva pági-
na del anuncio del Evangelio en África Occidental. La Iglesia está especialmente
agradecida a todos los misioneros, obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas, así
como a los laicos que, originarios del país o venidos de otras tierras, los han suce-

ENCUENTRO CON LOS OBISPOS DE BENÍN

DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI

Cotonou

Sábado 19 de noviembre de 2011
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dido desde entonces hasta hoy. Ellos entregaron generosamente su vida, a veces de
manera heroica, para que el amor de Dios fuera anunciado a todos.

Esta celebración jubilar ha de ser para las comunidades y para cada uno de
sus miembros ocasión de una profunda renovación espiritual. Y, como pastores del
Pueblo de Dios, es vuestra responsabilidad discernir su perfil a la luz de la Palabra
de Dios. El Año de la fe, que he querido promulgar para el quincuagésimo aniversa-
rio de la apertura del Concilio Vaticano II, será sin duda una buena oportunidad
para fomentar en los fieles el redescubrimiento y profundización de su fe en la per-
sona del Salvador de los hombres. En efecto, si desde hace 150 años unos hom-
bres y mujeres han tenido el valor de darlo todo por servir el Evangelio, es porque
han aceptado poner a Cristo en el centro de su vida. Este mismo planteamiento
debe estar hoy en el centro de la vida de toda la Iglesia. Nos debe guiar el rostro
crucificado y glorioso de Cristo, para testimoniar a todos su amor por el mundo.
Esta actitud requiere de una conversión constante para dar una fuerza nueva a la
dimensión profética de nuestro anuncio. Incumbe a quienes han recibido la misión
de guiar al Pueblo de Dios el promoverla y ayudar a discernir los signos de la
presencia de Dios en el corazón de las personas y de los acontecimientos. Que
todos los fieles tengan un encuentro personal y comunitario con Cristo para conver-
tirse en sus mensajeros. Este encuentro con Cristo debe estar firmemente arraigado
en la escucha y meditación de la Palabra de Dios. En efecto, la Escritura debe
ocupar un puesto central en la vida de la Iglesia y de cada cristiano. Os animo, pues,
a hacer de su redescubrimiento una fuente de renovación constante, para que ella
unifique la vida cotidiana de los fieles y sea cada vez más el corazón de la actividad
eclesial.

La Iglesia no puede guardarse la Palabra de Dios para sí sola; ella tiene por
vocación anunciarla al mundo. Este Año Jubilar debe ser para la Iglesia en Benín
una oportunidad privilegiada para dar nuevo vigor a su conciencia misionera. El
celo apostólico que debe animar a todos los fieles se deriva directamente de su
bautismo y, por tanto, no pueden eludir la responsabilidad de confesar su fe en
Cristo y su Evangelio donde quiera que se hallen y en su vida diaria. Los obispos y
sacerdotes, por su parte, están llamados a despertar esta conciencia en las familias,
parroquias, comunidades y los diversos movimientos eclesiales. Por otro lado, qui-
siera destacar una vez más con admiración el papel de los catequistas en la activi-
dad misionera de vuestras diócesis. Además, como ya he dicho en la Exhortación
apostólica postsinodal Verbum Domini, «La Iglesia no puede limitarse en modo
alguno a una pastoral de “mantenimiento” para los que ya conocen el Evangelio de
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Cristo. El impulso misionero es una señal clara de la madurez de una comunidad
eclesial» (n. 95). La Iglesia debe dirigirse a todos. Y les animo a continuar sus
esfuerzos con el fin de compartir el personal misionero con las diócesis de menores
recursos, tanto en su propio país como en otros países de África o de los continen-
tes más lejanos. No tengan miedo de suscitar vocaciones misioneras de sacerdotes,
religiosos y religiosas o de laicos.

Para que el mundo crea en la Palabra que la Iglesia anuncia, es indispensa-
ble que los discípulos de Cristo estén unidos entre sí (cf. Jn 17,21). Como guías y
pastores de vuestro pueblo, estáis llamados a tener una viva conciencia de la her-
mandad sacramental que os une, y de la única misión se os ha encomendado, para
ser efectivamente signos y promotores de unidad en vuestras diócesis. Respecto a
vuestros presbíteros, debe prevalecer una actitud de escucha, de atención personal
y paternal, para que ellos, conscientes del aprecio que les tenéis, vivan con sereni-
dad y sinceridad su vocación sacerdotal, la hagan brillar en su entorno con gozo y
ejerzan fielmente sus tareas. Os invito, pues, a ayudar a los sacerdotes y a los fieles
a redescubrir, también ellos, la belleza del sacerdocio y su ministerio. Las dificulta-
des que se encuentran, y que a veces pueden ser serias, nunca han de ser motivo de
desesperación, sino, por el contrario, convertirse en incentivo para fomentar en los
sacerdotes y los obispos una profunda vida espiritual que llene su corazón con un
amor cada vez más grande por Cristo y un celo desbordante por la santificación del
Pueblo de Dios. Un fortalecimiento de los lazos de hermandad y amistad entre
todos será también un apoyo importante, al facilitar el progreso en la búsqueda de
un florecimiento espiritual y humano.

Queridos hermanos en el episcopado, la formación de los futuros sacerdo-
tes de vuestras diócesis es algo que os preocupa de manera particular. Os animo
ardientemente a hacer de esto una de vuestras prioridades pastorales. Es indispen-
sable una sólida formación humana, intelectual y espiritual de los jóvenes que les
permita alcanzar un equilibrio personal, psicológico y afectivo, que los prepare para
aceptar la realidad de la vida sacerdotal, particularmente en el campo relacional.
Por lo demás, como he dicho en la carta dirigida recientemente a todos los
seminaristas, «lo más importante en el camino hacia el sacerdocio, y durante toda la
vida sacerdotal, es la relación personal con Dios en Jesucristo. El sacerdote [...] es
el mensajero de Dios entre los hombres. Quiere llevarlos a Dios, y que así crezca la
comunión entre ellos» (n. 1). En esta perspectiva, pues, los seminaristas deben
aprender a vivir en contacto constante con Dios. Por eso, una de las responsabili-
dades importantes que incumbe a los obispos es la selección de los formadores. Y
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os exhorto a ejercerla con prudencia y discernimiento. Los formadores, contando
siempre con las cualidades humanas e intelectuales necesarias, han de esmerarse
por el progreso en su propio camino de santidad, así como el de los jóvenes a los
que deben ayudar en su búsqueda de la voluntad de Dios para su vidas.

El ministerio episcopal, al que el Señor os ha llamado, tiene sus alegrías y
sus penas. Al encontrarme con vosotros esta tarde, quisiera dejar a cada uno un
mensaje de esperanza. Durante los últimos 150 años, el Señor ha hecho grandes
cosas en el pueblo beninés. Tened la seguridad de que sigue acompañándoos cada
día en vuestro compromiso al servicio de la evangelización. Sed siempre pastores
según el corazón de Dios, auténticos servidores del Evangelio. Esto es lo que los
hombres y mujeres de nuestro tiempo esperan de vosotros.

Queridos hermanos en el episcopado, al término de este encuentro, me
gustaría expresarles mi gran alegría por volver a tierras africanas, y especialmente a
Benín, en esta doble ocasión de la celebración del ciento cincuenta aniversario de la
evangelización de vuestro país y la entrega de la Exhortación postsinodal Africae
munus. Quisiera darles las gracias, y por su medio a todo el pueblo de Benín, por la
cálida acogida – diría simplemente, «la hospitalidad africana» –, que me han depa-
rado. Encomiendo a la Virgen María, Nuestra Señora de África, a cada una de sus
diócesis, así como a ustedes y a su ministerio episcopal. Que Ella proteja a todo el
pueblo de Benín. De todo corazón les imparto una afectuosa Bendición Apostólica,
así como a los sacerdotes, religiosos y religiosas, catequistas y a todos los fieles de
sus diócesis.
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Queridos hermanos en el Episcopado y el sacerdocio,
Queridos hermanos y hermanas

Es una gran alegría para mí visitar por segunda vez este querido continente,
a continuación de haberlo hecho mi querido Predecesor, el beato Papa Juan Pablo
II, y volver a vuestra casa, Benín, para dirigiros un mensaje de esperanza y de paz.
En primer lugar, deseo agradecer muy cordialmente, a Monseñor Antonio Ganyé,
Arzobispo de Cotonou, sus palabras de bienvenida, y saludar a los obispos de
Benín, así como a los cardenales y obispos de numerosos países de África y de
otros continentes. Y saludo calurosamente a todos vosotros, queridos hermanos y
hermanas, venidos para participar en esta Misa celebrada por el Sucesor de Pedro.
Pienso ciertamente en los benineses, pero también en los fieles de los países

SANTA MISA Y ENTREGA
DE LA EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL

A LOS OBISPOS DE ÁFRICA

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI

Estadio de la Amistad, Cotonú

Domingo 20 de noviembre de 2011
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francófonos vecinos, como Togo, Burkina Faso, Níger y otros más. Nuestra cele-
bración eucarística en la solemnidad de Cristo Rey del universo es una oportunidad
para dar gracias a Dios por el ciento cincuenta aniversario del comienzo de la evan-
gelización de Benín, y por la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de
los Obispos celebrado en Roma hace algún tiempo.

El Evangelio que acabamos de escuchar, nos dice que Jesús, el Hijo del
hombre, el juez último de nuestra vida, ha querido tomar el rostro de los hambrien-
tos y sedientos, de los extranjeros, los desnudos, enfermos o prisioneros, en defini-
tiva, de todos los que sufren o están marginados; lo que les hagamos a ellos será
considerado como si lo hiciéramos a Jesús mismo. No veamos en esto una mera
fórmula literaria, una simple imagen. Toda la vida de Jesús es una muestra de ello.
Él, el Hijo de Dios, se ha hecho hombre, ha compartido nuestra existencia hasta en
los detalles más concretos, haciéndose servidor de sus hermanos más pequeños.
Él, que no tenía donde reclinar su cabeza, fue condenado a morir en una cruz. Este
es el Rey que celebramos.

Sin duda, esto puede parecernos desconcertante. Aún hoy, como hace 2000
años, acostumbrados a ver los signos de la realeza en el éxito, la potencia, el dinero
o el poder, tenemos dificultades para aceptar un rey así, un rey que se hace servidor
de los más pequeños, de los más humildes, un rey cuyo trono es la cruz. Sin embar-
go, dicen las Sagradas Escrituras, así es como se manifiesta la gloria de Cristo; en la
humildad de su existencia terrena es donde se encuentra su poder para juzgar al
mundo. Para él, reinar es servir. Y lo que nos pide es seguir por este camino para
servir, para estar atentos al clamor del pobre, el débil, el marginado. El bautizado
sabe que su decisión de seguir a Cristo puede llevarle a grandes sacrificios, incluso
el de la propia vida. Pero, como nos recuerda san Pablo, Cristo ha vencido a la
muerte y nos lleva consigo en su resurrección. Nos introduce en un mundo nuevo,
un mundo de libertad y felicidad. También hoy son tantas las ataduras con el mundo
viejo, tantos los miedos que nos tienen prisioneros y nos impiden vivir libres y di-
chosos. Dejemos que Cristo nos libere de este mundo viejo. Nuestra fe en Él, que
vence nuestros miedos, nuestras miserias, nos da acceso a un mundo nuevo, un
mundo donde la justicia y la verdad no son una parodia, un mundo de libertad
interior y de paz con nosotros mismos, con los otros y con Dios. Este es el don que
Dios nos ha dado en nuestro bautismo.

«Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para
vosotros desde la creación del mundo» (Mt 25,34). Acojamos estas palabras de
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bendición que el Hijo del hombre dirigirá el Día del Juicio a quienes habrán
reconocido su presencia en los más humildes de sus hermanos con un corazón
libre y rebosante de amor de Dios. Hermanos y hermanas, este pasaje del Evan-
gelio es verdaderamente una palabra de esperanza, porque el Rey del universo se
ha hecho muy cercano a nosotros, servidor de los más pequeños y más humildes. Y
quisiera dirigirme con afecto a todos los que sufren, a los enfermos, a los aquejados
del sida u otras enfermedades, a todos los olvidados de la sociedad. ¡Tened ánimo!
El Papa está cerca de vosotros con el pensamiento y la oración. ¡Tened ánimo!
Jesús ha querido identificarse con el pequeño, con el enfermo; ha querido com-
partir vuestro sufrimiento y reconoceros a vosotros como hermanos y herma-
nas, para liberaros de todo mal, de toda aflicción. Cada enfermo, cada persona
necesitada merece nuestro respeto y amor, porque a través de él Dios nos indica
el camino hacia el cielo.

Esta mañana os invito también a que compartáis vuestra alegría conmigo.
En efecto, hace 150 años que la cruz de Cristo fue plantada en vuestra tierra, que el
Evangelio fue anunciado por primera vez. En este día, damos gracias a Dios por el
trabajo realizado por los misioneros, por los «obreros apostólicos» originarios de
aquí o venidos de otros lugares, obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas, cate-
quistas y todos aquellos que, hoy como ayer, han hecho posible la difusión de la fe
en Jesucristo en el continente africano. Deseo honrar aquí la memoria del venerado
cardenal Bernardin Gantin, ejemplo de fe y sabiduría para Benín y para todo el
continente africano.

Queridos hermanos y hermanas, todos los que han recibido ese don mara-
villoso de la fe, el don del encuentro con el Señor resucitado, sienten también la
necesidad de anunciarlo a los demás. La Iglesia existe para anunciar esta Buena
Noticia. Y este deber es siempre urgente. Después de 150 años, hay todavía mu-
chos que aún no han escuchado el mensaje de salvación de Cristo. Hay también
muchos que se resisten a abrir sus corazones a la Palabra de Dios. Y son numerosos
aquellos cuya fe es débil, y su mentalidad, costumbres y estilo de vida ignoran la
realidad del Evangelio, pensando que la búsqueda del bienestar egoísta, la ganancia
fácil o el poder es el objetivo final de la vida humana. ¡Sed testigos ardientes, con
entusiasmo, de la fe que habéis recibido! Haced brillar por doquier el rostro amoro-
so de Cristo, especialmente ante los jóvenes que buscan razones para vivir y espe-
rar en un mundo difícil.

La Iglesia en Benín ha recibido mucho de los misioneros: ella debe llevar a
su vez este mensaje de esperanza a quienes no conocen o han olvidado al Señor
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Jesús. Queridos hermanos y hermanas, os invito a que tengáis esta preocupación
por la evangelización en vuestro país, en los pueblos de vuestro continente y en el
mundo entero. El reciente Sínodo de los Obispos para África lo recuerda con insis-
tencia: el hombre de esperanza, el cristiano, no puede ignorar a sus hermanos y
hermanas. Esto estaría en contradicción con el comportamiento de Jesús. El cristia-
no es un constructor incansable de comunión, de paz y solidaridad, esos dones que
Jesús mismo nos ha dado. Al ser fieles a ellos, estamos colaborando en la realiza-
ción del plan de salvación de Dios para la humanidad.

Queridos hermanos y hermanas, os invito por tanto a fortalecer vuestra fe
en Jesucristo mediante una auténtica conversión a su persona. Sólo Él nos da la
verdadera vida, y nos libera de nuestros temores y resistencias, de todas nuestras
angustias. Buscad las raíces de vuestra existencia en el bautismo que habéis recibi-
do y que os ha hecho hijos de Dios. Que Jesucristo os dé a todos la fuerza para vivir
como cristianos y tratar de transmitir con generosidad a las nuevas generaciones lo
que habéis recibido de vuestros padres en la fe.

aklun? ni k?n f?nu t?n l? do mi ji.
[Trad. del fon: Que el Señor os llene de su gracia]

On this feast day, we rejoice together in the reign of Christ the King over the
whole world.  He is the one who removes all that hinders reconciliation, justice and
peace.  We are reminded that true royalty does not consist in a show of power, but
in the humility of service; not in the oppression of the weak, but in the ability to
protect them and to lead them to life in abundance (cf. Jn 10:10).  Christ reigns from
the Cross and, with his arms open wide, he embraces all the peoples of the world
and draws them into unity.  Through the Cross, he breaks down the walls of division,
he reconciles us with each other and with the Father.  We pray today for the people
of Africa, that all may be able to live in justice, peace and the joy of the Kingdom of
God (cf. Rom 14:17).  With these sentiments I affectionately greet all the English-
speaking faithful who have come from Ghana and Nigeria and neighbouring countries.
May God bless all of you!

[En este día de fiesta, nos alegramos del reino de de Cristo Rey en toda la
tierra. Él es quien remueve todo lo que obstaculiza la reconciliación, la justicia y la
paz. Recordemos que la verdadera realeza no consiste en una ostentación de poder,
sino en la humildad del servicio; no en la opresión de los débiles, sino en la capacidad
de protegerlos para darles vida en abundancia (cf. Jn 10,10). Cristo reina desde la
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cruz y con los brazos abiertos, que abarcan a todos los pueblos de la tierra y les
atrae a la unidad. Por la cruz, derriba los muros de la división, y nos reconcilia unos
con otros y con el Padre. Hoy oramos por los pueblos de África, para que todos
puedan vivir en la justicia, la paz y la alegría del Reino de Dios (cf. Rm 14,17). Con
estos sentimientos, saludo con afecto a todos los fieles anglófonos, venidos de Ghana,
Nigeria y los países limítrofes. ¡Que Dios os bendiga!]

Queridos irmãos e irmãs da África lusófona que me ouvis, a todos dirijo a
minha saudação e convido a renovar a vossa decisão de pertencer a Cristo e de
servir o seu Reino de reconciliação, de justiça e de paz. O seu Reino pode ser
posto em perigo no nosso coração. Aqui Deus cruza-se com a nossa liberdade.
Nós – e só nós – podemos impedi-Lo de reinar sobre nós mesmos e, em
consequência, tornar difícil a sua realeza sobre a família, a sociedade e a história.
Por causa de Cristo, tantos homens e mulheres se opuseram, vitoriosamente, às
tentações do mundo para viver fielmente a sua fé, às vezes mesmo até ao martírio.
A seu exemplo, amados pastores e fiéis, sede sal e luz de Cristo na terra africana!
Amen.

[Queridos hermanos y hermanas de lengua portuguesa en Africa que me
escucháis, os dirijo mi saludo y os invito a renovar vuestra decisión de pertenecer a
Cristo y servir a su reino de reconciliación, de justicia y de paz. Su reino puede estar
amenazado en nuestro corazón. En él, Dios se encuentra con nuestra libertad.
Nosotros – y sólo nosotros – podemos impedir que reine sobre nosotros y hacer
así difícil su señorío sobre la familia, la sociedad y la historia. A causa de Cristo,
muchos hombres y mujeres se han opuesto con éxito a las tentaciones del mundo
para vivir fielmente su fe, a veces hasta el martirio. Queridos pastores y fieles, sed
para ellos ejemplo, sal y luz de Cristo en la tierra africana. Amén.]
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Señores Cardenales,
Venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio,
Queridos hermanos y hermanas

Durante esta solemne celebración litúrgica, hemos dado gracias a Dios por
el don de la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos,
celebrada en octubre de 2009, sobre el tema La Iglesia en África al servicio de la
reconciliación, la justicia y la paz: «Vosotros sois la sal de la tierra... Vosotros sois la
luz del mundo» (Mt 5,13-14). Agradezco a todos los Padres sinodales su contribu-
ción a los trabajos de esta Asamblea sinodal. Mi gratitud se extiende también al
Secretario General del Sínodo de los Obispos, Monseñor Nikola Eteroviæ, por la
labor desarrollada y por las palabras que me ha dirigido en vuesto nombre.

ENTREGA
DE LA EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL

A LOS OBISPOS DE ÁFRICA

ALOCUCIÓN DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI

Estadio de la Amistad, Cotonú

Domingo 20 de noviembre de 2011
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Después de haber firmado ayer la Exhortación apostólica postsinodal Africae
munus, hoy tengo la dicha de entregársela a todas las Iglesias particulares por vues-
tro medio, Presidentes de las Conferencias Episcopales de África –tanto nacionales
como regionales– y los Presidentes de los Sínodos de las Iglesias orientales católi-
cas. Tras recibir el documento, comienzan las fases locales de asimilación y de
aplicación de los contenidos teológicos, eclesiológicos, espiritual y pastorales de
esta Exhortación. Es un texto que pretende promover, fomentar y consolidar las
diversas iniciativas locales ya existentes. Y desea también inspirar otras más para la
Iglesia católica en África.

One of the first missions of the Church is the proclamation of Jesus Christ
and his Gospel ad gentes, that is the evangelization of those at a distance from the
Church in one way or another. I hope that this Exhortation will guide you in the
proclamation of the Good News of Jesus in Africa. It is not just a message or a
word. It is above all openness and adhesion to a person: Jesus Christ the incarnate
Word. He alone possesses the words of life eternal (cf. Jn 6:68)!  Following the
example of Christ, all Christians are called to reflect the mercy of the Father and the
light of the Holy Spirit.  Evangelization presupposes and brings with it reconciliation
and it promotes peace and justice.

[Una de las primeras tareas de la Iglesia sigue siendo el anuncio de Jesucristo
y su Evangelio ad gentes, es decir, la evangelización de quienes están alejados de la
Iglesia de una u otra manera. Deseo que esta Exhortación os guíe en la proclamación
de la Buena Nueva de Jesús en África. Esto no es sólo un mensaje o una palabra.
Es sobre todo una apertura a una persona: Jesucristo, el Verbo encarnado. Sólo Él
tiene palabras de vida eterna (cf. Jn 6,68). Siguiendo el ejemplo de Cristo, todo
cristiano está llamado a reflejar la misericordia del Padre y la luz del Espíritu Santo.
La evangelización supone e implica también la reconciliación, prometiendo la paz y
la justicia.]

Amada Igreja na África, torna-te cada vez mais o sal da terra, desta
terra que Jesus Cristo abençoou com a sua presença quando, nela, encontrou
refúgio. Sê o sal da terra africana, abençoada pelo sangue de tantos mártires,
homens, mulheres e crianças,  testemunhas da fé cristã até ao dom supremo da
própria vida. Torna-te luz do mundo, luz da África que muitas vezes, no meio
das provações, procura o caminho da paz e da justiça para todos os seus
habitantes. A tua luz é Jesus Cristo, «Luz do mundo» (Jo 8, 12). Que Deus te
abençoe, África bem amada!
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[Querida Iglesia en África, sé cada vez más sal de la tierra en este territorio
que Jesucristo ha bendecido con su presencia cuando ha encontrado refugio en él.
Sé la sal de la tierra de África, bendecida por la sangre de tantos mártires, hombres,
mujeres y niños, testigos de la fe cristiana hasta el don supremo de la vida. Hazte luz
del mundo, luz de África, que muchas veces, a través de pruebas, busca el camino
de la paz y la justicia para todos sus habitantes. Tu luz es Jesucristo, «luz del mundo»
(Jn 8,12). Que Dios te bendiga, querida África.]
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Queridos hermanos y hermanas,

Al término de esta solemne celebración eucarística, unidos por Cristo, nos
dirigimos con confianza a su Madre para rezar el Ángelus. Después de haber pre-
sentado la Exhortación apostólica Africae munus, deseo confiar a la Virgen María,
Nuestra Señora de África, la nueva etapa que se abre para la Iglesia en este conti-
nente, para que acompañe el porvenir de la evangelización de toda África, especial-
mente esta tierra de Benín.

María aceptó con júbilo la invitación del Señor para ser la Madre de Jesús.
Que ella nos lleve a cumplir con la misión que Dios nos confía hoy a nosotros. María
es la mujer de nuestra tierra que ha tenido el privilegio de dar a luz al Salvador del
mundo. ¿Quién mejor que ella conoce el valor y la belleza de la vida humana? Que
nunca cese nuestro asombro ante el don de la vida. ¿Quién mejor que ella conoce

BENEDICTO XVI

ÁNGELUS

Estadio de la Amistad, Cotonú

Domingo 20 de noviembre de 2011
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nuestras necesidades de hombres y mujeres todavía peregrinos en la tierra? A los
pies de la cruz, unida a su Hijo crucificado, ella es la Madre de la esperanza. Esta
esperanza nos permite afrontar lo cotidiano con la fuerza que proviene de la verdad
manifestada por Jesús.

Queridos hermanos y hermanas de África, tierra hospitalaria para la Sagra-
da Familia, seguid cultivando los valores familiares cristianos. En un momento en
que muchas familias están separadas, exiliadas y afligidas por conflictos intermina-
bles, sed los artesanos de la reconciliación y la esperanza. Que con María, la Virgen
del Magnificat, permanezcáis siempre alegres. Y que esta alegría llegue al corazón
de vuestras familias y vuestro país.

Con las palabras del Angelus, nos dirijimos ahora a nuestra querida Madre.
Confiemos a ella las intenciones que llevamos en nuestro corazón, y pidámosle por
África y el mundo entero.
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Señor Presidente,
Eminencias y excelencias,
Autoridades presentes y queridos amigos

Mi viaje apostólico en tierra africana termina. Doy gracias a Dios por estos
días que he estado con ustedes con alegría y cordialidad. Gracias, señor Presiden-
te, por sus corteses palabras y por tantos esfuerzos por hacer agradable mi estan-
cia. También quiero dar gracias a las diversa autoridades en este país y a todos los
voluntarios que han contribuido generosamente al éxito en estos días. No olvido a
toda la población beninesa, que me ha recibido con calor y entusiasmo. Mi gratitud
se extiende también a los miembros de la Iglesia católica, a los Presidentes de las
Conferencias Episcopales nacionales y regionales que han venido hasta aquí y, por
supuesto, y muy especialmente, a los obispos de Benín.

CEREMONIA DE DESPEDIDA

DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI

Aeropuerto internacional «Cardenal Bernardin Gantin»
de Cotonú

Domingo 20 de noviembre de 2011
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Quise volver a visitar de nuevo el continente africano, por el que tengo una
especial estima y afecto, pues estoy íntimamente convencido de que es una tierra de
esperanza. Ya lo he dicho en muchas otras ocasiones. Aquí se encuentran valores
auténticos, capaces de aleccionar a todo el mundo, y que reclaman ser extendidos
con la ayuda de Dios y la determinación de los africanos. La Exhortación apostólica
postsinodal Africae munus puede ayudar mucho a eso, pues abre perspectivas
pastorales y suscitará iniciativas interesantes. Se la confío al conjunto de los fieles
africanos, que sabrán estudiarla con atención y traducirla en acciones concretas en
su vida diaria. El cardenal Gantin, ese eminente beninés, cuyo prestigio ha sido
reconocida hasta el punto de que este aeropuerto lleva su nombre, participó conmi-
go en muchos sínodos, aportando una contribución esencial y apreciada. Que él
acompañe la aplicación de este documento.

Durante esta visita, he podido encontrarme con varios componentes de la
sociedad de Benín, y los miembros de la Iglesia. Estos numerosos encuentros, tan
diferentes en su naturaleza, dan testimonio de la posibilidad de una coexistencia
armoniosa en el seno de la nación, y entre Iglesia y el Estado. La buena voluntad y
el respeto mutuo no sólo ayudan al diálogo, sino que son esenciales para construir la
unidad entre las personas, los grupos étnicos y los pueblos. El término Fraterni-
dad es también la primera de las tres palabras de vuestro lema nacional. Vivir
juntos fraternamente, no obstante las legítimas diferencias, no es una utopía.
¿Por qué un país africano no podría indicar al resto del mundo el camino a tomar
para vivir una fraternidad auténtica en la justicia, fundada en la grandeza de la familia
y del trabajo? Que los africanos vivan reconciliados en la paz y la justicia. Estos son
los deseos que expreso con confianza y esperanza antes de salir de Benín y el
continente africano.

Señor Presidente, renuevo mi más sincero agradecimiento, que hago exten-
sivo a todos sus conciudadanos, a los obispos de Benín y a todos los fieles de su
país. Deseo también animar a todo el continente a ser cada vez más sal de la tierra
y luz del mundo. Que por la intercesión de Nuestra Señora de África, Dios les
bendiga a todos.

ac? mawu t?n ni k?n do benin to ? bi ji
[Trad. del fon: ¡Dios bendiga a Benín!]


